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Introducción

«La aventura de oír» invita a la búsqueda y a la recuperación de la palabra, afincada, por esta vez, en el cuento de tradición oral. Palabra, memoria, imaginación, emoción, van y vienen a través de las páginas, en un nítido empeño de implicar al lector en su propia experiencia, de abrir interrogantes, de reclamar su participación.

He dividido en tres grandes bloques el material elaborado: la primera parte esboza la problemática de la literatura oral, su relación y supervivencia en los cuentos infantiles. La palabra y su poder de convocar imágenes primordiales, construir ámbitos imaginativos, afectivos y literarios, resuena de manera esencial en el niño pequeño; de ahí su revalorización.

En la parte segunda inserto una reflexión sobre el contador de cuentos y la memoria colectiva e individual; renuevo una llamada para la recuperación de viejos cuentos de siempre; quedan esbozadas las líneas metodológicas para trabajar el relato: análisis, clasificación, formación de repertorio y el cómo contar cuentos.

La palabra-voz, su huella sonora, traza la resonancia profunda en la literatura oral; una voz expresiva requiere abordar y ejercitar sus matices y cadencias. Visualizamos las líneas de entonación en sugerencias diversas.

Aunque la literatura oral tradicional no es reductible ni clasificable por edades, pues su edad es la de la imaginación, intento -con meros fines operativos- encuadrar el material propuesto, en el Taller de Cuentos, entre los 3 y los 7-8 años. El diseño de las actividades ha sido realizado, experimentado y redactado por el grupo de colaboradores integrado -8 por Luz Utrilla, Graciela Pelegrín, Carmen Fleta, Martina Martín e Isabel Laina, a quienes expreso mi entrañable reconocimiento.

La parte tercera incluye treinta y un cuentos de variada procedencia: espigados en colecciones folklóricas, versiones de autor, relatos oídos en mi infancia del norte argentino, y otros recogidos en trabajo de campo y en cursos y seminarios realizados entre 1968-81 en España.

Una mínima -pero notoria- referencia de ilustradores españoles: Julián Bastinos, Apelles Mestre, Joan Vila, Lola Anglada, José Zamora, Penagos, Bartolozzi, de las últimas décadas del siglo XIX y las tres primeras del XX. La antología -y otras incursiones en el libro- está ilustrada por Mario Lacoma, a quien agradezco su visualización de los, míos-suyos, espacios imaginarios.

Las múltiples voces de adultos, jóvenes, ancianos, niños, que resuenan en el libro, me ayudaron a tener cierta certeza sobre lo soñado; en todo caso he necesitado sentirme libre y adoptar, transformar, recrear, mi experiencia compartida en Argentina, España, Portugal, Colombia, México.

Así, el estilo del libro es un collage de tiempo, escritura, memoria y reflexión: de la tradición a la recreación; de la vivencia al análisis; de recuerdos memorosos a telegráficos esquemas/técnicas de expresión; de impulsos a pautas metodológicas; de escuchar a contar.

Y, por fin, he querido transmitir una experiencia vivida, humana y profesional. Y mi fascinación por la palabra. Este libro me pertenece como me pertenece la memoria, el aire y el derecho al asombro. Y aquí queda, para los que lean o vean estas páginas y se embarquen en una aventura paralela.

Ana Pelegrín

Diciembre 1981.
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I. De la literatura oral y el cuento tradicional
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De la literatura oral tradicional

Para el niño pequeño, la palabra oída ejerce una gran fascinación. La palabra y su tonalidad, su ritmo, los trazos afectivos que teje la voz, cuando es temperatura emocional, calma, consuelo, ternura, sensorialidad latente. El magnetismo por el ritmo y la entonación puede desplegarse con intensidad, al escuchar la voz de otras memorias, viejas-nuevas-voces, de rimas, retahílas, cancioncillas, cuentos.

Podemos formular la hipótesis de que la literatura oral es una forma básica, un modo literario esencial en la vida del niño pequeño, porque la palabra está impregnada de afectividad. El cuento, el romance, la lírica, construyen el mundo auditivo-literario del niño, le incorporan vivencialmente a una cultura que le pertenece, le hacen partícipe de una creación colectiva, le otorgan signos de identidad. El libro oído, visto, tocado, olido, el desciframiento emocional-oral-sensorial, el libro-lectura compartida con otro, le ayudarán en su contacto posterior con la letra impresa, motivando una lectura gozosa.

No olvidemos que la manipulación de los medios de comunicación, los imperativos comerciales del niño consumidor, hoy por hoy, influyen en su mundo cotidiano, y son realidades cuantitativamente inapelables. Pero invitamos a reflexionar sobre la participación activa, crítica, en la producción literaria, del niño receptor, re-creador, transmisor-autor, o meramente jugador-gozador, lector creativo.

La poesía, el cuento (el cuento maravilloso o de encantamiento), encierra en sí materia de símbolo. Y el símbolo se despliega en la palabra irradiando multiplicidad de significados. Esta irradiación invita al niño a un viaje emocional y mental, le acerca a la imaginación literaria, -12 hace posible la conjetura de que literatura y vida pueden estar ensamblados, literatura-vida, un solo ritmo.

Esta literatura vivida graba una huella mnémica; esto es, la memoria almacena las imágenes afectivas junto con estructuras y formas de lo oral, cantada y decantada por la memoria colectiva, que retiene ciencias, costumbres, rituales, danzas, en su folklore, y cuentos, cuentecillos, leyendas, romances, coplas…, en el folklore literario o literatura oral.

Denominamos literatura de tradición oral a la palabra como vehículo de emociones, motivos, temas, en estructuras y formas recibidas oralmente, por una cadena de transmisores, depositarios y a su vez re-elaboradores.

Sus características generales: pertenecer a un contexto cultural, del que son producto, haber sido transmitido este producto oralmente en varias generaciones, ciñéndose a temas y técnicas, reiteradas, y a su vez introduciendo variantes. Según Menéndez Pidal -que acuña la noción- tradicional es lo que vive en las variantes.

Al hablar de literatura oral salta una aparente oposición. Literatura (etimológicamente deriva de littera-letra) se remite a obra escrita. Esta aparente oposición se establece entre dos niveles de lo literario. Literatura

popular oral culta escrita 

colectiva de autor 

Podemos leer el mensaje subyacente, codificado por un esquema cultural: el autor de literatura escrita es poseedor de cultura; el iletrado, inculto, ignorante de ella. Curiosamente, en muchos momentos, el autor letrado recurre a la literatura oral del iletrado para revitalizar, renovar, su producción literaria. Y una de las características de la literatura española, reconocida por los estudiosos, es su tradicionalidad.

Los polos rebajan su distancia, la oposición pierde contornos tan netos, en varios momentos claves de la literatura española, en el gusto por los temas y formas populares del hombre del Renacimiento, posteriormente del siglo XIX, de la generación del 98, el neopopularismo de la del 27: Juan del Encina, Cervantes, Lope, Tirso, García Lorca, Alberti, por no citar sino a los archicitados autores en cualquier manual literario.

En la literatura oral el autor pierde rostro, nombre -queda el autor-legión. La literatura oral tradicional, literatura de texto/contexto, se escribe en la memoria, se re-escribe e imprime por repetición-audición, -13 se reproduce sin derechos de autor, se lee en los labios, en la huella sonora, y en la «huella mnémica», se difunde en las labores cotidianas, rurales, en las plazas, en reuniones hogareñas o comunitarias, o en días de fiesta mayor.

La transmisión se realiza cada vez que alguien cuenta un cuento, recita o canta un romance o cancioncilla, a su vez recibido oralmente, y lo hace suyo. Tan suyo que introduce modificaciones, interpreta sus significados, crea una variante, porque el texto oral es texto abierto, para que quién pueda más añadir o enmendar si quisiere pueda continuar con la co-creación, según lo invitaba Juan Ruiz, Arcipreste de Hita.

Estas variantes pueden surgir por reducción-ampliación-alteración; porque en la transmisión del texto oral, el contador-recitador lo interpreta, comprende el mensaje y puede re-escribirlo desde su visión particular. O desde su perspectiva social, económica, cultural, regional. A veces las variantes señalan el peligro del olvido, la desaparición de una forma cultural, porque la palabra deja de tener su función social de reunir, participar, recordar. O de convocar y ayudar en labores cotidianas. «Eso lo decía antes, cuando hilábamos todas juntas», explicaba una anciana en Doney (Zamora).

La variación es un proceso de creación: significa apropiación y recreación de procedimientos y estructuras literarias orales en una experiencia cotidiana y vivida.

La tradición oral compone un humus literario por la amplitud de recursos, motivos, personajes, situaciones y fórmulas verbales. Crea mecanismos de estabilización -fijados por la memoria- que permite la supervivencia oral -hoy, 1981- de romances medievales o de cancioncillas del Siglo de Oro, o cuentos con motivos de lejanas resonancias míticas. Al mismo tiempo tiende a operar cambios, transformaciones -muchas veces deterioros- en las versiones.

A este doble juego de permanencia y cambio se añade la relación entre literatura oral y literatura impresa; y literatura oral-literatura de autor.

Los romances vivos en la tradición oral, a fines del siglo XV, reciben un nuevo canal de difusión con la impresión de romances en pliegos sueltos
2
. Paralelamente a estas ediciones populares (de 4, 8, 12 y 16 pliegos) de precio reducido, con un grabado, pliegos frágiles y efímeros (se conservan unos pocos del XV), se editan los Cancioneros, recopilación de los de tradición oral y de los pliegos sueltos, en ediciones cuidadas, destinados a un público culto y cortesano. Uno de los primeros es el -14 Cancionero de Romances, recopilación de Martín Nuncio, publicado en Amberes (c. a. 1547).

La antigua lírica sobrevive en los villancicos, ahora nuevamente hechos y glosados por autor (o romances de autor como Juan del Encina) conjuntados desde fines del siglo XV (ej.: Cancionero de Palacio). La publicación de cancioneros y romanceros continúa hasta nuestros días; no así los pliegos sueltos desaparecidos de circulación.

En pliegos sueltos o cancioneros, la literatura impresa difunde lo tradicional y los textos de autor (los romances nuevos de Lope de Vega, romancillos de Góngora) que se inspiran en lo tradicional. Pliegos y librillos son leídos, recordados, aprehendidos, para, a su vez, ser oralizados, escuchados, retransmitidos, creándose variantes en el proceso de tradicionalización. «El éxito popular en los más variados medios sociales de romances, romancillos, jácaras, etc., de un Lope o un Quevedo, o de otros ingenios, convirtió a muchas de aquellas composiciones cultas -señala Diego Catalán- en poesías cantadas, sujetas a los azares de la literatura de transmisión oral»
3
.

Hacia fines del siglo XVII, los romances vulgares y coplas difundidas por ciegos en pliegos de cordel (llamados así por estar unidos con cañitas a unas cuerdas y vendidos en los puestos de feria) cambian de lenguaje expresivo y de temática, y hablan de una nueva estética o gusto popular, con referencia a los viejos pliegos de los siglos XV, XVI y XVII. Asimismo la literatura culta del siglo XVIII (Jovellanos-Feijoo) se distancia de la corriente popular, quedando ésta marginada. Un nuevo acercamiento se produce en el romanticismo (Zorrilla, Rosalía de Castro, Bécquer); en escritores y ensayistas del 98 (Unamuno, Baroja, Valle Inclán, Menéndez Pidal). En Paz en la guerra (1893), Miguel de Unamuno nos da su testimonio de esta literatura popular de los pliegos de cordel, de su relación con lo oral, con su función difusora, y también cómo estos pliegos son adquiridos y leídos por los niños en puestos callejeros. De la misma manera que hoy compran y consumen el cómic y las golosinas, el niño de la novela de Unamuno compraba «…en la plaza del mercado, al ciego que los vendía, aquellos pliegos de lectura que, sujetos con cañitas a unas cuerdas, se ofrecían al curioso; pliegos sueltos de cordel. Era la afición de moda entre los chicos, que los compraban y se los trocaban. Aquellos pliegos encerraban la flor de la fantasía popular y de la historia; los había de historia sagrada, de cuentos orientales, de epopeyas medievales del ciclo carolingio, de libros de caballerías, de las más celebradas ficciones de la literatura europea, de la crema -15 de la leyenda patria, de hazañas de bandidos, y de la guerra civil de los siete años. Eran el sedimento poético de los siglos que, después de haber nutrido los cantos y relatos que han consolado la vida a tantas generaciones, rodando de boca en oído y de oído en boca, contados al amor de la lumbre, viven, por ministerio de los ciegos callejeros, en la fantasía, siempre verde, del pueblo»
4
.

Estos pliegos populares impresos, al llegar a manos de hablante de lo tradicional, son a su vez oralizados y transmitidos, ya que ha escuchado o puede escuchar sus temas y repetirlos en alguna ocasión, al estar escritos sobre estructuras, formas tradicionales y con temas y personajes, que conectan con sus gustos o necesidad de lo insólito. Encontramos otro rasgo notable en la transmisión oral moderna del romancero: la coexistencia de temas y formas del romancero viejo y nuevo, con las historias tremendistas de los pliegos de ciego.

En la encuesta «Norte 81» sobre romancero oral de la Cátedra Menéndez Pidal, al preguntar por el romance de Gerineldo, algunos viejos informantes lo recitaban diciendo haberlo aprendido de su madre, que a su vez lo había escuchado de la abuela. Otros informantes respondían: «¿Aquél que traían los ciegos?», relatando que los ciegos llegaban al poblado, cantaban los romances y después vendían los pliegos de colorines. Algunos afirmaban habérselos aprendido del pliego, palabra a palabra, por lo mucho que les había gustado.

[image: ]
Hay mancebo que hace gala de abrasarse en vivo fuego cuando oye cantar a un ciego el Gerineldo o la Atala
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En las versiones de Gerineldo reconocemos su diferente procedencia, ya sea como legado por la cadena de transmisores tradicionales, o por haberlo oído del ciego, adquirido el pliego impreso y releído, memorizado el texto, y nuevamente oralizado. Tenemos así indicios vivos de la relación entre la literatura de tradición oral y la literatura popular impresa de los pliegos.

Actualmente otro factor importante en la difusión de ciertos romances, fábulas o cuentos tradicionales, lo constituyen los libros de lecturas escolares, aproximándonos al tema de la literatura para niños. En las lecturas escolares se incluyen romances, fábulas, cuentos
5
. Es frecuente que el programa oficial y el maestro exijan una memorización. «Letra por letra -suspiraba una niña zamorana- dice la maestra que tenemos que saber el Conde Olinos, letra por letra». La niña recitaba con vacilaciones, la versión facticia «Madrugaba el Conde Olinos / mañanita de San Juan», de la Flor nueva de romances viejos, de Menéndez Pidal
6
 (aprendida letra a letra, según la exigencia escolar de su libro de lectura); pero, de pronto, la niña proseguía el romance, el recitado se había transformado en melopea-melodía, la palabra avanzaba con escasos tropiezos. Solución posible a la versión: texto escolar -versión facticia Menéndez Pidal- más tradición oral familiar. Era, sí, que la niña escuchaba cantar a su abuela, y, cuando se dio cuenta de que lo que tenía que estudiar le sonaba porque hablaban de lo mismo, creyó más bonito hacer de las dos historias una sola; a la del libro sumaba la que cantaba su abuela, memorizándola, por las muchas veces que la había oído. El romance volvía a su cauce oral-afectivo, en el mecanismo de la ampliación o combinación. En la relación viva de lo impreso y lo oral, la niña descubre, sin saberlo, el proceso de la tradicionalización.
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Del cuento oral

El romance, la canción, enlaza con el movimiento corporal, gestual, rítmico, ya sea en los cantado-jugados por los niños, o los que acompañan -aún- algunas tareas o trabajos colectivos -la siega-, o en danzas y música en los días exultantes de la fiesta.

El cuento requiere otro marco, otra es su función. Necesita del reposo, de un detenimiento en el trabajo, un oído grupal, un narrador. La palabra se despoja del cuerpo-espacio-ritmo, se desnuda en el Oído-agrupado. Lo oral se esparce, se difumina; lo oral, como lo recuerda el diccionario, también es «viento fresco y suave». Recibir, percibir por el oído lo elemental, escuchar voces y movimiento, como el personaje del cuento que «de rodillas sentía nacer las hierbas, crecer las hierbas, no las veía», supone un transcurso temporal diferenciado. Supone distender el tiempo, tenderse en el tiempo, oír pasar el tiempo, urdir pasatiempos.

En la vida cotidiana de los pueblos y en la urbana de la Edad Media, del Renacimiento, del siglo XIX, y aun en este siglo, el contar cuentos, anécdotas, chascarrillos, constituye parte de las costumbres y formas sociales. Y no sólo «consejos o cuentos de viejas, como aquellos del caballo sin cabeza, varilla de las virtudes, con que se entretienen al fuego las dilatadas noches de invierno»
7
, recuerda Cervantes; no sólo cuentos de viejas, sino agudezas de la corte, las sobremesas, veladas y charlas familiares, dichos e ingenios de los españoles.

Las narraciones, alimentadas por cadena de comunicantes o por los cuentos impresos, leídos en conjunto, ya sean libros o pliegos populares, se recuerdan de oírlas o de leerlas. Aún en el siglo XIX y principios del XX, los pliegos de cordel en prosa adaptan historias de los libros -18 de Caballería, o personajes históricos, o literarios como Carlomagno y los doce pares, Oliveros de Castilla, Flores y Blancaflor, Merlín o la voz misteriosa, Aladino y Simbad, La puerca Cenicienta, Robinson Crusoe, Bertoldo, Pierre y Magalona, según lo documenta Caro Baroja; estas historias se vendían en librillos de entre dos y dieciséis pliegos en la Biblioteca Moderna de la antigua Imprenta Universal, fundada en 1850
8
.

Timoneda, en la colección de cuentecillos Sobremesa y Alivio de caminantes (1563), declara en el prólogo: «fácilmente lo que yo en diversos años he oído, visto y leído podrás brevemente saber de coro, para decir algún cuento de los presentes. […] Estando en conversación quieres decir algún cuentecillo, lo digas a propósito de lo que trataren»
9
.

Con verdadero alivio para nosotros, caminantes en el camino andado, Timoneda sintetiza los datos hasta aquí expuestos:

La relación entre lo oral-escrito (lo que en diversos años he oído-visto-leído).

La memoria (podrás brevemente saber de coro).

La continuidad en la transmisión (para poder decir algún cuento).

La función del cuento-comunicación (estando en conversación, digas a propósito).

Leer el cuento es saber desentrañar lo escrito, descifrar un conocimiento persistiendo en el tiempo, recuperar la función social, la comunicación oral-grupal de la palabra. Alivio del caminante de lo tradicional son las conversaciones mantenidas con Justo Martínez (ochenta y tres años), narrador inacabable y excepcional. Después de escuchar muchos cuentos, le preguntamos cómo los aprendía y, en otro momento, si uno de ellos no provenía de Las mil y una noches. Transcribo sus palabras:

«Anduve por muchos pueblos del Concejo de Cangas y del de Tineo, trabajando con aquel maestro serrador, y después yo solo, de por mi cuenta. Pues un día en una casa contaron un cuento, yo tenía memoria, que lo aprendía, otro día en otra casa contaron otro y lo aprendía, y así fui aprendiendo muchos. Así aprendí muchos cuentos. Y todos los que aprendí de aquélla, no se me olvidaron. Y los que aprendí de más pequeño tampoco […].» «De Las mil y una noches, sí señor. Lo aprendí yo de Las mil y una noches, y éste me pareció guapo y traté de aprenderlo, para que se hiciera. […] La mayor parte [de la gente] saben, pero aunque los leyeran no se dan cuenta. -19 Yo los leí, los leí muy detenidamente y los aprendí porque se hicieran». 

A través de caminos, trabajos, años, el narrador tradicional recibe la palabra. El que ha sabido ver y oír puede escribir en su memoria, continuar la cadena de transmisores. Pero también el que ha sabido leer, es el que puede decir; o el que puede contar lo leído es el que se ha dado cuenta, alimentado, de la lectura. ¿Por qué contar? (Porque se hicieran)… en el decir, en el nombrar, las cosas se hacen, se construyen, se crean. La palabra fundacional. El Verbo creador. Cosas de viejos, los cuentos transmiten una visión del mundo, un conocimiento primero, una forma cultural, una intención socializadora, que ha estallado y se ha desintegrado, como se ha desintegrado su misión en esta sociedad misil. Cierto es que estos tiempos son otros tiempos; la vida se ha atomizado, las estructuras familiares-sociales han cambiado, no hay por qué reunirse, no hay fuego donde congregarse. La voz mínima para el oído-grupo está liquidada; otros son los que poseen la palabra, controlan, manipulan y multiplican. Su poder no es ya crecer en el viento, sino dominar, o afincarse en los dominios precisos e indispensables de la tecnología. Sin embargo, la palabra antigua, conocimientos tan primarios, ¿no significan nada para las nuevas generaciones de esta galaxia cultural?
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-20






Cuento oral y libro infantil


Los clásicos: Perrault, Grimm, Andersen

Alguno de los cuentos populares en la Francia de 1697 son contados por Charles Perrault (1628-1703) en Histoires ou contes du temp passé avec de Moralités. Cenicienta, Pulgarcito, La bella durmiente, El gato con botas, Caperucita roja, Piel de asno, Los deseos ridículos, Grisélida, Las hadas, Riquete el del copete, Barba Azul, once cuentos -que no más- revividos por un «artista culto que utiliza los artificios del arte culto para construir obras tradicionales. Estos datos aparentemente contradictorios se combinan y desembocan en una obra que es profundamente popular […] Conscientemente o no, devuelve a este arte desconocido su pureza y le abre las puertas de la gran literatura», señala Marc Soriano en su agudo estudio sobre Perrault
10
.

Jacobo (1785-1859) y Guillermo Grimm (1786-1863) publican en el año 1812 Cuentos para niños y el hogar (Kinder und Hausmarchen). «La colección de los hermanos Grimm ha sido sometida a examen por varios estudiosos. Se ha comprobado que cierto número de cuentos son legítimos -advierte Roger Pinon-, aunque retocados en su estilo; otros son el resultado de la versión de varias versiones orales en una sola; por fin, otros son adaptaciones de cuentos extranjeros, tomados de Perrault, de los países nórdicos, de Europa occidental, etc.»
11
.

Perrault, Andersen (1805-1875) (Cuentos de hadas, 1835) retoman los cuentos orales, oídos, y, desde esa amplia base, escriben un nuevo texto, precisan cada vocablo, vuelcan en su relato su visión de autor. Irónica, cortesana, racional, moralista, en Perrault; sentimental, nostálgica, desgarrada y creyente en Andersen.
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Los dos señalan la procedencia popular de sus cuentos; pero uno es un hombre del Siglo de las Luces, irónico y elegante erudito, académico, hombre de la corte de Luis XIV; el otro, hijo de un zapatero danés, autodidacta, solitario, reviviendo la naturaleza en su sensibilidad romántica, nostálgico, creyente, desesperanzado. Perrault, Andersen, son escritores, no transcriptores de una materia literaria oral, pero son hombres influidos por las corrientes literarias de la época que les tocó vivir-sobrevivir-escribir, y por lo tanto de estilo fácilmente identificable.

Grimm-Perrault-Andersen, al margen de su obra general, han alcanzado fama perdurable, por los cuentos para niños. No nos adentramos en el problema de si las obras estuvieron conscientemente destinadas a los niños. Partimos del hecho indubitable, de autores ya clásicos de la literatura infantil. Pero al constatar la enorme, increíble difusión -tantas estragadas ediciones para niños- de su constante reedición, reactualización, surgen interrogantes de no fácil respuesta.
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A) Al nombrar Grimm-Perrault-Andersen, ¿no se tiende a construir una unidad, una tabla rasa, cuyo enunciado sería: autores de cuentos para niños? ¿No uniformamos las diferencias de estilo? ¿No se borra incluso el nombre del autor para aludir y reconocer cuentos oídos y leídos en la infancia? O ¿no desaparece autor, estilo, motivos, suplantados por la fuerza de los personajes (Hans y Grettel, Cenicienta, El patito feo), o por situaciones donde priva la acción de los personajes?… Los niños abandonados encuentran la casa de chocolate y almendras en medio del bosque, la transformación de Cenicienta en la bella del baile, el patito feo convertido en el cisne más hermoso… ¿Cómo llegan hasta el iletrado niño pequeño estos cuentos? ¿Oralmente? ¿En qué grado podríamos hablar del proceso de tradicionalización?

[image: ]
B) ¿Cuáles son los cuentos que escuchan los niños urbanos en la actualidad de su núcleo familiar o escolar? ¿Qué les cuentan los adultos alejados de la tradición oral, ya que esta tradición ha sido desplazada por medios técnicos de comunicación -radio, televisión, cine-…? ¿Qué comunicación oral tienen hoy los niños con los adultos y con la imaginación tradicional? ¿En qué medida el reconocimiento de un mínimo inventario de cuentos -Cenicienta, Garbancito (Pulgarcito), Pulgarcilla, Caperucita, Blancanieves, Los siete cabritos, La bella durmiente, Hans y Grettel, Los tres cerditos, Aladino, La ratita presumida- nos puede hacer creer en la pervivencia de una tradición oral?

¿Cuáles son los cuentos que escucha el niño rural, en su medio familiar comunal? ¿Qué papel juega el niño mayor en la transmisión oral?
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C) En este mínimo inventario de cuentos infantiles reconocidos tropezamos con otro dato importante: la masiva difusión de Grimm, Andersen, Perrault, algunos cuentos de Las mil y una noches, en ediciones para niños, y la importancia de la ilustración, que los convierte, en ciertos casos, en narración por la imagen.

En estas ediciones constatamos un amplio abanico desde:

Colecciones que guardan el nombre del autor, estructura, tema, motivos y nivel verbal del cuento y cuidadas ilustraciones.

Colecciones -libro regalo- con ilustraciones que desplazan el nivel verbal, mantienen estructura, tema general y nombre del autor, figurando, a veces, el adaptador.

Adaptaciones con fines educativos, instructivas, de divulgación en «libros del idioma», lecturas escolares -escasas ilustraciones en los textos de antes- y nutridas en los libros actuales.

Colecciones con modificaciones del texto, sin nombre del autor ni adaptador, profusión de ilustraciones (por imperativos comerciales de ampliar la circulación), reducción del formato, libros populares, «juguetes instructivos» (a la manera de los pequeños libros de cuentos de Calleja).

La modificación opera por:

Reducción en el nivel verbal y supresión de secuencias.

Sustitución del texto por la función narrativa de las ilustraciones.

Amplificación por elementos didácticos introducidos en la narración y moraleja final.

Es evidente (puntos 2, 3 y 4) la relación existente entre literatura popular y libro infantil. Seguimos las claves propuestas por Geneveve Bollème, en su prólogo a la antología de literatura popular, a partir de la «noción ambigua de popularidad de un texto, que se ha adquirido de una doble manera [pervivencia] de ciertos textos a través del tiempo, criterio de éxito en la duración temporal y éxito de venta o comercialización»
12
.

· Aunque guardan nexos con la tradición oral, estos textos no son tradición oral.

· Texto simplificado, de escasa lectura, con numerosas ilustraciones, sirviendo a una intención utilitaria, la de iniciar a un desciframiento-aprendizaje -24 del lector, o dar un conocimiento a los iletrados.

· No existencia de reglas, exceptuando las que fijan los refundidores-editores, detectando los gustos del consumidor.

· Libro-letra impresa abierta a todas las modificaciones.

· Amplias colecciones para el consumo, frágiles, de reducido formato, precio -recordar los cuentos «Juguetes instructivos», trescientos pequeños tomos de Calleja-, ediciones que no quedan en las bibliotecas, libros de recreación, seguidos por lo efímero de su consistencia.
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¿Qué función cumple esta literatura popular infantil? ¿Estas refundiciones tienen algún valor? ¿Debemos desecharlas del contacto con el pequeño? ¿O aceptarlas como un juguete-letra sin valor, que adquirimos con las golosinas que gratifican su oralidad?

Todos estos interrogantes -muchos de ellos sin posibilidad de solución- nos llevan a esbozar ciertos indicios, para emprender estudios posteriores sobre temática tan compleja y enmarañada. Apuntamos:

a) Si los textos de autor proceden de ediciones fiables, y en la reelaboración oral de adultos-niños son tomados como textos abiertos, dándose en esa reelaboración los mecanismos de modificación (supresión-ampliación-alteración), vigentes para el núcleo familiar-escolar-comunal, podríamos hablar de proceso de tradicionalización.

b) En casos de reconocer un mínimo inventario de cuentos (como el anteriormente señalado) pertenecientes a la memoria de un grupo (familiar-comunal), perviviendo oralmente o reconocido como «cuentos viejos», «de los de antes», «lo contaba mi madre que lo aprendió de la suya», «se decía de antiguo», «lo oí de niño», podríamos hablar de vestigios de la tradición oral.

b1) Si el inventario se ampliara en cuentos mágicos, de encantamiento, de hadas, religiosos, de aparecidos, de fórmulas, de bobos, hablaríamos de pervivencia de la tradición oral.

c) Los textos provenientes de las colecciones populares para niños, ya sean de autor declarado o refundidos (de recuerdo colectivo), que conservan personajes y argumento general, donde la ilustración-imagen narra asimismo, cumplen la función de alimentar una apetencia cultural inicial, siendo testimonios sociológicos en el estudio de la literatura; los valoraríamos como continuidad de la memoria de la temática tradicional.
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Del material de cuentos tradicionales y cuentos infantiles

La catalogación de un inventario de cuentos infantiles de tradición oral, y de cuentos en ediciones populares, así como el estudio de temas, motivos, estructuras tradicionales en obras de autor, exceden por su amplitud y complejidad las propuestas de este trabajo, quedando abiertos a investigaciones sucesivas.

Desde esta situación, nos limitaremos a enunciar datos y referencias -con las conscientes e inevitables lagunas- para una aproximación al material existente, agrupados en:

Colecciones de folklore literario.

Recolectores-escritores.

Compiladores-escritores.






1. Colecciones de folklore literario

1.1. La Biblioteca de Tradiciones Populares Españolas (1884), dirigida por Antonio Machado y Álvarez, guarda entre otras importantes contribuciones Cuentos populares españoles (1884), anotados y comparados por Antonio Machado y Álvarez (tomo I), y Cuentos populares de Extremadura, recogidos, por Hernández de Soto (tomo X, 1886). En los restantes volúmenes encontramos algunos cuentos anotados en Madrid (tomo II), en Galicia (tomo IV) y en Asturias (tomo VIII).

1.2. Otra imprescindible e importante colección y estudio es la de Aurelio Espinosa: Cuentos populares de tradición oral (1926); posteriormente -28 (1946), la asequible Cuentos populares españoles, también de Aurelio Espinosa, en Colección Austral (1946); en la misma colección, Cuentos populares de Castilla (1946) de Aurelio Espinosa (h.).

1.3. Cuentos extremeños (1944), de Marciano Curiel Merchán; Cuentos gaditanos (1959) y Cuentos de Aragón (1947), de Arcadio Palacín Larrea.

1.4. En el ámbito catalán, La rondallayre (1871-1874), de Maspons y Llabrons; Antonio María Alcover, Aplec de rondalles mallorquines (1896-1956). La infatigable labor de Joan Amades (véase Biblioteca de Tradicions Populars) (¿1933-36?), Folklore de Catalunya: Rondallistica.

1.5. Los cuentos asturianos recogidos de la tradición oral (1925), por Llanos Roza de Ampudias; Los cuentos tradicionales asturianos (¿1924?), de Constantino Cabal, y Cuentos populares asturianos (1973), de M.ª Teresa Canalleda.

1.6. Contos populares da la provincia de Lugo (1963), provenientes de la
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encuesta realizada por maestros y recogida por la Institución Fingoy.

1.7. Literatura popular del País Vasco, tomo II, «Cuentos y leyendas» (¿1935?), de Resurrección M.ª de Azkue; Cuentos populares vascos, de Irigay, publicación de la Academia de la Lengua Vasca (1957); los recogidos por el erudito José Miguel Barandiarán y otros, en la Enciclopedia del País Vasco, y también en El mundo de la mente popular vasca (1966).

1.8. Ediciones para niños de las colecciones de folklore literario.

1.8.1. La investigadora catalana Teresa Rovira apunta que de los textos recogidos por folkloristas, se han realizado las siguientes publicaciones infantiles: Rondalles catalanes, ilustradas por Joan Vila (1908-1909); Rondalles meravelloses (1924), recogidas por Serra y Boldú; las cuidadas ediciones de cuentos populares catalanes y extranjeros, de los primeros años 20, ilustrados por Obiols, Junceda y Anglada; Rondalles (1921-26), de Aureli Camapani
13
.
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1.8.2. Los cuentos de Mamá Vieja (1947), de Rafael Jijena Sánchez, espigados del folklore de la América hispana, con el «propósito de reactualizar los viejos cuentos» para que se vuelvan a contar, reúnen numerosas versiones para allegarlos a los niños, con notas de procedencia de los cuentos.

1.8.3. Los cuentos para leer y contar (1963), de Nieves y Víctor García Hoz, dirigidos a los niños, toman como fuente la obra de Aurelio Espinosa. La edición para niños de José M.ª Carandell, Los hijos del pescador y otros cuentos populares (1972), no cita procedencia de los cuentos. Las tres naranjas del amor y otros cuentos españoles (1980) y La hermosura del mundo (1981) reactualizan, por Carmen Bravo Villasante, los cuentos aparecidos en la Biblioteca de Tradiciones Populares y en otras colecciones citadas.

Esta actualización, reedición, de este material, se complementaría con la confección de un catálogo de cuentos infantiles, clasificados en cuentos de encantamiento (maravillosos); de fórmula; y cuentos de animales. Proponemos este esquema como tipo de cuentos para niños pequeños.

Constatamos la urgente necesidad de una encuesta-investigación (recolección de campo-catalogación-estudio) de la narración folklórica que actualmente prosigue su vida oral en las poblaciones rurales, y que tal vez en un par de décadas (¿o no?) extinguirá su voz, sin posibilidades de rehacer este importante testimonio literario.








2. Recolectores escritores

2.1. Como Grimm (y probablemente motivada por los Cuentos de niños y el hogar), Fernán Caballero (1796-1877) inaugura en España la figura del recolector-escritor con la publicación de Cuentos, oraciones, adivinanzas y refranes populares e infantiles (Leipzig, 1874, y Madrid, 1877), donde incluye cuentos de encantamiento, religiosos, de animales y anécdotas. Los cuentos los recoge de la zona rural de Sevilla, y no hace «sino anotarlos y bordarlos». Este bordado conserva inflexiones y términos andaluces, el ritmo, estructuras y motivos de la literatura oral, dejando oír, aquí y allá, su moralizante voz de autor. Los cuentos de Fernán Caballero han sido reeditados en edición de Carmen Bravo Villasante (1978).
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2.2. Cuentos para gente menuda, que da la estampa un soldado viejo, natural de Borja (¿1887?) son doce cuentos maravillosos de tradición oral escritos por Nicolás María d'Aiguaverte y Gómez, «deseoso de proporcionarles algún placer, calculando el que yo experimenté cuando chico, en tiempos de Fernando VII, al oír cuentos fantásticos; he escrito los que no había olvidado y los que me acaban de referir en las faldas del Moncayo».

2.3. Rememorando su infancia y los relatos familiares de una vieja tía, Carmen Lyra vuelve a narrar cuentos maravillosos, novelescos y de animales, del folklore hispanoamericano, en Cuentos de mi tía Panchita (1926). La tradición familiar se despliega en giros populares costarricenses, en la cercanía de motivos, personajes y cuentos de animales, como el ciclo del Tío Conejo, popular en Latinoamérica.

El material del recolector-escritor se compone de cuentos escuchados en la infancia (tradición familiar o local), cuentos escuchados a narradores rurales, o encuestas de investigación, en zonas geográficas de trabajo de campo.
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3. Compiladores escritores

Comprobamos en esta sucinta enumeración la móvil e imprecisa franja que separa a los recolectores escritores de los escritores que, partiendo de textos impresos de la tradición oral -de recuerdos familiares o de autor-, realizan una nueva versión de la narración, conscientes de la fuerza de lo oral, o de la lectura y el oído. La adaptación oscila entre a) cuentos para ser contados; b) cuentos para ser leídos-contados.

3.1. Cuentos para ser contados. Elena Fortún (1886-1952), creadora del personaje femenino Celia, una niña de la clase media madrileña, desenfadada y aguda, publica Pues señor… (1941), antología de cuentos tradicionales para ser contados, especificando la peculiaridad de «las versiones de los cuentos universales de España (que) es áspera, dura, sin ternura, pero con profunda capacidad de dolor, y con tan extraordinario poder de conservación, que algunos no han perdido su simbolismo astronómico»
14
.

Elena Fortún advierte de la importancia de la edad de los niños, dividiendo su antología en cuentos-edades: de dos a cinco años, el poder de la palabra; de cinco a siete, la capacidad de lo imaginativo en el cuento de hadas; y, dado que «los niños latinos piden muy pronto realidades», el relato de la vida de los hombres célebres, de siete a nueve años.

«Hemos olvidado el arte de contar cuentos» -lamenta la autora-, tema de fundamental importancia en el acceso del niño a la lectura. Su desazón por la pérdida del cuento contado le hace anotar sugerencias para la formación de narradoras, influenciada por el libro de la norteamericana Sara Cone Bryant El arte de contar cuentos, sumando la realidad vivenciada de su propia experiencia de escritora-narradora.

3.1.1. En esta misma dirección, Monserrat del Amo (1926), premio Lazarillo de Literatura infantil, selecciona cuentos populares universales, adapta textos clásicos (Conde Lucanor, Poema del Cid), estudiando técnicas de análisis, condiciones del narrador y notas para contar cuentos desde su aportación narradora en clubs y bibliotecas, en La hora del cuento (1964).

La adaptación de cuentos de autor para ser difundidos oralmente introduce un nuevo aspecto en la relación de texto oral y texto literario; -33 la función de la lengua, de la metáfora, la descripción y el ritmo del relato, su difusión y su aceptación en el tiempo.

3.1.2. Cuenta-cuentos (1980), de Nuria Ventura-Teresa Durán, y los relatos adaptados por Dora P. de Etchebarne en El oficio olvidado. El arte de contar cuentos (1972), subrayan las dificultades de la adaptación del cuento de autor para el relato oral.

3.1.3. Sintetizamos los criterios de adaptación en Elena Fortún (EF), Monserrat del Amo (MA), Dora Etchebarne (DE) y Ventura-Durán (VD).

¿Para qué adaptar?

- Necesidad de diversas temáticas, estilos y contenidos (VD; DE).

- Introducción a un autor determinado (MA).

- Cuentos de autor contemporáneo, especialmente interesantes para los niños de hoy (VD).

- Interesar a los niños por la lectura del libro (EF; MA; DE).

- Atraer lectores a la biblioteca (MA; EF; DE).

¿Cómo?

- No desvirtuando el espíritu de la obra (MA).

- Supresión de párrafos descriptivos enteros, metáforas (DE; VD).

- Empleo de palabras más sencillas, modificación, limitación (DE; VD; MA).

- Pasar a la acción, presentar el argumento en línea recta (DE).

- Pasar al estilo directo-diálogos (DE).

- Introducción de onomatopeyas (DE; VA).

- Fórmulas de apertura y cierre (DE).

En todos estos casos, el adaptador lo escoge como texto variable. Esta actitud tiende a reafirmar ciertos mecanismos en la literatura oral ya señalados: la reducción y la alteración. Y de la literatura popular impresa al explicitar la intención de llegar al interés, gusto del niño, la difusión del conocimiento del libro-autor. La reducción (fragmentación) puede ser un hallazgo estilístico, y, asimismo, entraña un peligro: reducir metáforas, simplificar el lenguaje, puede destruir la fuerza en la que oralmente se apoya el texto. Y los niños entienden el lenguaje simbólico.
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Ahora bien, para que el texto literario adaptado, contado, llegue a incluirse en la literatura oral popular es menester un proceso, apenas comenzado: su supervivencia en un tiempo, un grupo; el reconocimiento, recreación, modificación por ese grupo. O la amplificación por fórmulas verbales, combinación con otros cuentos o motivos.

En cualquier caso, se cumplan o no las «leyes de transmisión», contar un cuento es acercar, ayudar a descifrar, estimular, abrir o dejar la llave para la exploración del cuarto cerrado.

3.2. Cuentos tradicionales para ser leídos-contados.

3.2.1. Cuentos de la abuela para la niñez (1864), de Francisco Miquel y Badía, es un interesante antecedente de la preocupación por allegar a la infancia los cuentos orales y los populares de Grimm-Perrault. Miquel y Badía no se aparta del cuento oral y vuelve a contar El fiel Pablo (Grimm), El hijo menor (Pulgarcito-Perrault), o cuentos de «un autor a quien todo el mundo conoce y nadie sabe quién es, que no se ha visto jamás impreso y, sin embargo, tiene numerosos editores […]. Este buen señor es la tradición, y sus editores son las mamás, las abuelas y nodrizas»
15
; cuentos religiosos, como el Camino del Cielo, y motivos del cuento maravilloso, el pacto con el diablo, el anillo mágico, el espejo, las tres pruebas, el sueño de los cuatrocientos años…, la prueba del donante, los tres hermanos…, en los cuentos El anillo infernal, Pimpollito y Florecita, El herrero holgazán, La codicia rompe el saco…

3.2.2. Josep Carner (1888-1970), Carles Riba (1893-1950), poetas y escritores catalanes, escribieron versiones de cuentos populares de Cataluña y extranjeros, que aparecieron desde 1916, en cuidadas ediciones, de Editorial Muntañola.

3.2.3. Meñique, El camarón encantado y Los dos ruiseñores, del cubano José Martí (1853-1895), extraídos de los «Cuentos azules» de Labulaye, el último, versión libre del cuento de Andersen, aparecen en La Edad de Oro (1889).

La prosa de Martí, fluida, de gran dinamismo verbal, de imágenes precisas y límpidas, como en éste que visualiza la pobreza de la casa del pescador:

«… las arañas no hacían telas en los rincones, porque no había allí moscas que coger, los ratones, que entraron extraviados, se murieron de hambre…» 
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(de El camarón encantado) 
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3.2.4. Lleno de imágenes sorprendentes y plásticas, los cuentos infantiles de Antoniorrobles (1897), Premio Nacional de Literatura (1932) (Hermanos Monigotes, Rompetacones y Azulita), renovador de la literatura para niños, reúne en Rompetacones y 100 cuentos más (1964) sus propios cuentos y adaptaciones de cuentos tradicionales y de otros escritores. De su constante preocupación por «limpiarlos de morbosidades o confusiones e intentar enriquecerlos, siquiera sea tenuemente con ternura y alegría», dan cuenta las modificaciones que sufre el «lobo ya no tan feroz»
16
, las escenas dramáticas, el final transformado de los cuentos que mal acaban (véase pág. 196) y la narración plena de juego, humor, situaciones inesperadas, de un escritor emparentado con la vanguardia literaria de 1920-1936.
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Del arte de leer

No sólo el arte de contar es un oficio olvidado; hemos perdido el arte de leer. Nos referimos a la lectura (no a las técnicas y prácticas de aprendizaje lector) como cadencia, ritmo, entonación, expresión de un lector que quiere contar, cantar, encantar a un grupo expectante.

El lector en épocas pasadas, urbanas y rurales, era distinguido por su propiedad de allegar, descifrar el texto ante los oyentes letrados, escasamente letrados o los declaradamente iletrados.
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El lector es el intérprete y el intermediario entre el libro y los que escuchan. Pero la voz en el espacio, la voz contactando la sensibilidad de otros, crea un ámbito de intensidad aumentada por la de cada oído-interioridad. Los que escuchan comparten el sobrecogimiento y el alivio desplegado; receptan la voz del libro, participando, comentando, interrumpiendo, preguntando, exclamando, imaginando, percibiendo las imágenes del sonido-sentido.

Adquiere el libro otra fascinación, desenterrar la vivencia compartida. El niño pre-letrado, apenas iniciado en la lectura, o enfrentado a la mecánica del aprendizaje lector, muchas veces carente de sentido, recuerda el otro libro oído, visto, tocado, sabe que encierra la voz oculta y secreta de la imaginación y el gozo, o el recuerdo afectivo del tono de la voz que le es familiar.

Llegar así al libro posibilita la relación dialogal entre el adulto y el niño pequeño, lo invita a apropiarse del poder de leer, no como ejercicio arduamente ensayado, sino con el juego-recuerdo de la entonación, la memoria imaginación sensorial de ese mundo de signos. Al leer el libro repetidamente, codo a codo con la voz del adulto (o niños mayores), el pre-letrado sabe dónde aparecen las palabras, las sitúa en ese espacio página, le guía la memoria visual y el índice, recorriendo las líneas en la distribución del espacio, las ilustraciones, su memoria auditora y su contacto afectivo.

Otras veces, el nexo amoroso del lector adulto con un libro es intuido por el niño pequeño. Esta sorpresa de algo que no alcanza a explicarse motiva su deseo de poseer el objeto amado por otro, llama la curiosidad o el interés su naciente sensibilidad.
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El cuento maravilloso y el mito

Muchos de los cuentos de encantamientos, maravillosos, que recibimos de niños, están emparentados con los mitos. En el mito hablaron los hombres de seres fabulosos, de plantas, animales, reinos lejanos. Hablaron de la antigua fábula, relataron la creación del mundo, la ordenación de la vida, fabularon sucesos que acompañaron el tiempo inicial de los hombres.

Época de los orígenes, de la formación y explicación de los misterios del Universo, que el hombre traducía en creencias, ritos, palabras impregnadas de héroes, dioses y semidioses, naturaleza y acciones, en un espacio mítico.

En el mito, los dioses enseñan a los hombres el poder nutritivo de las plantas, las mutaciones temporales, les enseñan el sentido de su existencia, cómo comportarse, qué hacer; le dan una explicación del Mundo emergiendo del Caos, les revelan el origen de las Cosas y la Vida. El mito relata esa ordenación, no como una realidad cotidiana, sino como una experiencia mágica, religiosa, como otra realidad. Una sabiduría, un conocimiento. Esta sabiduría se transmite a unos pocos, los elegidos, los iniciados, pues quien posee el conocimiento del Origen de las cosas y la Vida posee también el poder mágico-religioso de revivir, reactualizar la fuente creadora del Cosmos la visión del tiempo transcendental de la Creación. Los ritos de iniciación de las sociedades primitivas se realizaban para acceder al conocimiento de los Orígenes, de las creencias que sustentan la regulación del Universo, del comportamiento religioso-sacralizado, el comportamiento moral social, la posesión y resguardo de la palabra generadora, la palabra creadora, la palabra que crea el Universo.
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Esta visión del mito pertenece a sociedades tradicionales, aisladas. ¿Nada tiene el mito que decir al hombre contemporáneo? ¿Nada que transmitirle?

Por el momento veamos qué puede decirnos en la huella que dejaron los mitos en los cuentos maravillosos. La primera diferencia es la notoria pérdida de lo sobrenatural y lo sagrado. En los cuentos, el comportamiento de los personajes, sus acciones, no son religiosas ni transcendentales. No se nos dice cuáles son sus creencias ni sus motivaciones. No sabemos sino a través de un desenmascaramiento que la partida del héroe del cuento, el alejamiento, puede estar emparentado con un viaje al Más Allá, con connotaciones mágico religiosas, con un conocimiento iniciático, como se recoge en El libro de los Muertos egipcio. En los cuentos maravillosos, ese nivel de significación está perdido, borrado. Aunque subsistan asuntos paralelos.

En el illo tempore -esto es, el tiempo mítico-, los dioses ayudaron a los hombres, se transformaron para estar cerca de ellos, dejándoles sus enseñanzas o exigencias, imponiéndoles tareas y pruebas difíciles para ser aplacados o para probar las cualidades físicas y morales de los humanos. Los trabajos que Zeus impone a Hércules, por ejemplo el robo de las manzanas del jardín de las Hespérides, tiene su paralelismo en la prueba difícil que el héroe del cuento maravilloso tiene que cumplir para que el rey le conceda la mano de la princesa o para salvar su vida. Es frecuente en los cuentos maravillosos que el héroe tenga que volver con el testimonio (la manzana de oro, el ramo de oro, el pájaro que canta el bien y el mal, los tres pelos del diablo, etc.) que demuestre que el héroe ha viajado hasta otras regiones (el país del Nunca Jamás, del Irás y no volverás), cuyos nombres nos demuestran que el regreso del héroe, supone haber atravesado difíciles pruebas, haber vencido, alcanzado otro estadio de su madurez, crecido en la aventura.

Mircea Eliade sostiene que, en los cuentos maravillosos, los escenarios iniciáticos continúan transmitiendo sus mensajes, operando mutaciones en el espectador-héroe, en el creador. «Aquello que se llama "iniciación" coexiste con la condición humana, que toda existencia está constituida por una serie ininterrumpida de pruebas, de muertes, y de resurrecciones, cualesquiera que sean los términos de que se sirva el lenguaje moderno para traducir estas experiencias»
17
.

Toda experiencia humana vital-espiritual pasa por momentos difíciles, por pruebas repetidas, tareas que tienen la marca de lo imposible, esfuerzos titánicos por superar vallas y obstáculos, por sobrevivir, por -41 la ración de triunfo a nosotros destinada, o conjurar el fracaso, vencer tanta negrura o grisura, serpientes que nos devoran, cárceles, jaulas, cuevas sin salida, tareas imposibles como sembrar, ver crecer el trigo, segar, amasar con nuestras manos, tener el pan en la mesa, tarea aún más difícil que la impuesta al héroe por el poderoso, porque no es de un día para otro, sino del día tras día… ¿No habrá un pedazo de pan en que sentarme?, mendiga Vallejo, poeta.

Pero dame / en español algo, en fin, de beber, de comer, de vivir, de reposarme, y después me iré… 

Habrá que afrontar caídas, pozos sin fin, desmembramientos, letargos, anulaciones, el porvenir de la nada, abandono, sueño de cien años, durmientes anestesiados en vida, Ofelia deslizándose río abajo, reposo en la quietud del tiempo eterno, aguardar, restañando la herida, como la niña de El espíritu de la colmena, jugando con su muerte, o esperando frágil cicatriz, lenta recomposición del maltrecho cuerpo, concentración de la fuerza, tenuemente asfixiada, envenenada en cajita de cristal, plumón durmiente. «¿Cómo poder gozar de todo? / Mejor borrarlo todo. El hombre de la movilidad Total / del sacrificio Total, de la conquista Total / Duerme, duerme. Duerme, duerme / Borra con sus suspiros la noche minúscula, invisible» (Paul Eluard).

Suspensa en el umbral, la muerte-vida anuncia el resurgir, el despertar. Emerger con el esplendor de la fuerza concentrada, romper el encierro-límite, romper límites, desplegarse en el espacio, recobrar la corporeidad, el impulso, resucitar furiosamente vivo…

desatando estos nudos; ¡oh Dios mío! estos nudos 

destrozando, quemando, arrasando 

como una lava loca lo que existe, 

correr fuera de mí mismo, perdidamente 

libre de mí, furiosamente libre. 



Neruda 

La iniciación primitiva late escamoteada en la iniciación de lo imaginario, y lo onírico, y en la creación literaria. Porque es una experiencia humana de todos los estadios históricos, de los primitivos y los muy contemporáneos. A su escenario regresa el que juega con la palabra como acto creador. El escritor, el poeta, parte siempre hacia la aventura, hacia el viaje, atraviesa duras pruebas, inquiere al Aire, a la Luz o a las -42 Tinieblas, sucumbe en la Oscuridad o es cegado por la Luz, sufre transformaciones, desintegraciones, despedazamientos, acosamientos, hostigamientos de monstruos y fantasmas interiores/exteriores.

Romper, transgredir los márgenes impuestos por una realidad dominante, buscando otra realidad para transformarla con su acción-palabra. Conquistar, dominar osadamente lo imposible, que no someterse a lo llanamente posible. Transgresión-aventura-audacia.

Lo maravilloso primitivo, lo mágico, es creación de lo imaginario, aventura literaria sin irrupciones en el tiempo, continuamente transformada, justamente por audaz relación con la realidad histórica.

Literatura llamada fantástica; lo sobrenatural acechando lo real -los cuentos de Poe, de Lovecraft; el asombro, la búsqueda de lo onírico, lo maravilloso del empeño surrealista, los mundos laberínticos, las ficciones de Borges, la ciencia-ficción, Bradbury, Arthur Clark, realismo mágico de Cien años de soledad.

Incesante aventura literaria que desasosiega, descalabra, interroga los insondables escenarios del hombre, imaginación-realidad de la literatura.

«No deberíamos hablar de literatura fantástica -ironiza Jorge Luis Borges- porque no sabemos a qué género pertenece el universo: si al género fantástico o al género real.»








Las imágenes, los motivos

… Y la iniciación a lo imaginario aparece en el cuento maravilloso en imágenes primordiales, las imago princeps, imágenes persistentes, partículas de gran fuerza que se imprimen en la psiquis, en la emoción y en la memoria del receptor del cuento. Estas partículas, estas imágenes esenciales, construyen el nivel de lo imaginario enlazado con estratos profundos de la interioridad de la persona. ¿Quién no se emociona, se con-mociona recordando la cabaña, el espejo de la madrastra, la planta de habichuelas creciendo en la noche, enredándose en el sueño, en las ansias, en el impulso por subir; Almendrita meciéndose en hojas de nenúfar, Garbancito en la oscuridad rumiante del estómago de la vaca, la bruja carcelera devoradora, los niños abandonados en el bosque?
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Estas imágenes, estos motivos, estos elementos nuevos, que han sido recogidos en la infancia, hablan calladamente en la olvidada memoria. La nutren silenciosamente. Células vivas de los cuentos maravillosos, tienen la fuerza de ser esencialidad, la fuerza de su plural latencia. Y nos remiten a nuestra infancia; o enlazan con la infancia de los niños de hoy; con algunos motivos míticos y con el nacimiento de la literatura, con el acto creador.

Imágenes y motivos que persisten en la literatura oral saltando de uno a otro cuento maravilloso, o se quedan con uno de ellos estructurándolo; por ejemplo, el objeto mágico de la flauta, en El flautista de Hamelin.

Según S. Thompson motivo (en un cuento) es el elemento más pequeño, con poder para persistir en la tradición
18
.

Y un cuento maravilloso tiene una suma de motivos, articulación de estas partículas, unidades mínimas de significación, y que aquí llamamos motivos o imágenes primordiales, o imágenes, indistintamente. Si yo digo La bella durmiente, ¿no surgen las imágenes que despiertan las palabras? Aquel sueño de años, la torre con la viejecilla, la herida del huso, y la zarza creciendo. El-que-llega cumplido el plazo…

Estas imágenes primordiales valen literalmente por ellas mismas, palpitan con una realidad poética, construyen lo imaginario. Pero también enlazan con motivos iniciáticos, creencias arcaicas: la bella en el ataúd relacionada con la Casa del bosque, según lo estudia Propp en sus Raíces históricas del cuento, o con mecanismos psíquicos profundos, según lo analiza Betelhaim (capítulo sobre la bella durmiente) en su Psicoanálisis del cuento de hadas. Las imágenes primordiales, como realidad literaria, son ambiguas, plurivalentes, es decir poéticas, simbólicas.

La choza o cabaña de los cuentos maravillosos de hadas es una imagen polivalente: protectora, refugio, cabaña de los padres, en Pulgarcito, incluso en Hans y Grettel, cuando reencuentran la cabaña paterna; pero de la que se aleja (Pulgarcito) o son expulsados (Hans y Grettel); la luz en medio del bosque que asegura refugio (Blancanieves), pero, al mismo tiempo, expectación, temor, es una Casa misteriosa, diferente, donde no se sabe con exactitud si va a deparar protección o se convertirá en prisión. Esa cabaña atrapadora de Hans y Grettel: «vieron que la casita estaba hecha de pan y cubierta de galletas y las ventanas eran de transparente azúcar». Cabaña-trampa, cabaña construida para atrapar a los niños, cabaña para devorar, que se transforma -44 en el espacio cerrado donde serán devorados. Salir de la cabaña significaría un tiempo de maduración de los niños, el control, equilibrio de la cabaña devorada devoradora, el testimonio de su crecimiento, la victoria sobre su pulsión, indefensión inicial.

La cabaña, el castillo de oro, la habichuela que crece hasta el cielo, los peinecillos hirientes, los ramos de oro, la varita mágica, son imágenes de los cuentos maravillosos que nos remiten a imágenes primordiales, pues como señala Bachelard: «Las imágenes princeps, […], son invitaciones a imaginar de nuevo. Parece que habitando tales imágenes […] se volviera a empezar otra vida, una vida que sería nuestra, que nos pertenece en las profundidades del ser»
19
.

[image: ]
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¿Cuentos maravillosos para los niños de hoy?

En cada época surgen defensores o detractores de los cuentos maravillosos; ¿realidad o magia?, ¿realismo mágico tal vez? Mientras las opiniones se cruzan
20
, a los niños se les ha contado cuentos, a otros se les ha protegido, escamoteando su contenido para salvarlos de la crueldad, o para fijar los límites entre realidad y ficción. A la mayoría ni se les ha dado ni protegido; se les ha ignorado. Mientras pedagogos, psicólogos, padres, analizan el bien y el mal que se desprende de la narración de cuentos tradicionales, éstos siguen aquí, allá, vivos, sabios, universales, incólumes al tiempo, cercanos a los sueños, aproximándose a la confusa interioridad del niño, acompañándoles en la marginación de su infancia, ayudando su esfuerzo cotidiano y maravilloso del desarrollo del pensamiento.

«Sea cual sea nuestra edad, sólo serán convenientes para nosotros aquellas historias que estén de acuerdo con los principios subyacentes de los procesos de nuestros pensamientos. Si esto es cierto en cuanto al adulto […] lo es especialmente para el niño puesto que su pensamiento es de tipo animista» 21 . 

(Bethelaim) 

El niño que cae y reacciona golpeando el suelo, mientras le grita malo, malo, tiene un procedimiento (un pensamiento-acción) animista, porque cree que el suelo le ha agredido, de la misma manera que él puede devolver la agresión al suelo. Los objetos, los elementos de la naturaleza «viven» como las personas. Se mueven (la idea de movimiento-vida es esencial en el pensamiento del niño), hablan, reaccionan, tienen las mismas actitudes que las personas. Es una explicación de las leyes -casi siempre tan misteriosas- del universo. Nubes, sol, luna, lluvia, piedras (lo intangible y lo tangible) viven por su movimiento.
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Un niño mira a lo alto y afirma:

«La luna se mueve, se mueve porque está viva».

Otro niño no encuentra la relación causal y desconcertado pregunta:

«¿Por qué las piedras no mueren como los insectos cuando se las pone en una caja?»
22
.

Uno y otro saben que todo a su alrededor está animado, alentado, vivo.

La vida y la muerte concierne a todo lo que sus ojos ven, las manos tocan, los oídos escuchan. En el cuento maravilloso, los elementos de la naturaleza, las plantas, los objetos, actúan y ayudan a los protagonistas de los cuentos, les advierten de los peligros, se transforman, acompañan o dañan a los humanos, tienen su reino y sus leyes. ¿No emprende su camino el joven del cuento Blancaflor, preguntando al Aire, al Viento, a la Luna por el Castillo de Oro? ¿La princesa transformada en un rosal que ríe? Recordemos el rosal de Cenicienta, el pañuelo al que le aparecen manchas de sangre cuando el personaje-protagonista está en peligro, el huso que hiere y adormece a la Bella Durmiente.

Todo esto, para el niño, tiene la lógica de su pensamiento animista, la lógica de su juego simbólico y de sus auxiliares de juego: muñecos, carretes de hilo, cubos, son soportes para el desarrollo de su pensamiento y sus transferencias.

El niño vive con los objetos auxiliares en la dura adquisición de su pensamiento, dialogando, organizando, construyendo. O consigue objetos auxiliares de su afectividad, que le ayudan, acompañan, consuelan: la pequeña almohada con tacto tan relajante cuando tiene que dormir; el muñeco-compañero-confidente; el cromo tan arduamente obtenido; la piedra mágica que le ayudará para sortear el cuestionario escolar.

En los cuentos maravillosos, los objetos auxilian al héroe en momentos críticos, ayudan a sortear las pruebas imposibles, y han sido obtenidos por el protagonista por su bondad o por su astucia.

El símbolo emerge de los objetos, emparentados con creencias de un mundo mágico. Por ejemplo, el espejo de la madrastra, emparentará con objetos mágicos de los iniciados o magos, que les permiten «ver» otras cosas; el espejo-cristal contiene una visión, «la luz» del otro reino
23
, siendo utilizados en prácticas adivinatorias como la reconocida bola de cristal que usan los magos o el espejo de la madrastra de Blancanieves.
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Pero son los animales los que en el cuento maravilloso tienen una vida importantísima. Tan importante como en la vida del niño, esa intensa amistad del niño y su gato, el niño y su perro, ese vuelco de la afectividad del niño, también ese conocimiento de la vida nacimiento-crecimiento-emparejamiento-muerte, que le dan los animales
24
.
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Buscar la ayuda de los animales, o que los animales ayuden al protagonista, responde a los mecanismos más reales del cuento maravilloso (y de la vida). Ahí está la hormiguita del cuento El chivito, ahí el Gato con Botas, la herencia más pequeña pero más preciosa que pudo dejar el molinero a su hijo, ahí la maravillosa ave tamaña del príncipe, en Blancaflor, que le lleva hasta el reino del Irás y no volverás, o del Castillo del Oro, le trae el caballo del Viento, el caballo del Pensamiento.

Aparecen los animales como integrantes del mundo interno y externo de las personas, esto es, aparecen los deseos, cualidades, comportamiento de los humanos. ¿No le habla a los niños Los siete cabritos de una situación como la de ellos, alejada la madre, quedarse los niños solos, sentirse abandonados, tener miedo y dejarse vencer, morir de miedo, abrir las puertas al miedo, desoyendo los consejos maternos?

Tan cercanos están los héroes a ese mundo de los animales, que no sólo tienen amistad con ellos, hablan con ellos porque conocen su lengua, sino que suelen, por su poder, transformarse en ellos (en hormiga, en pez, paloma o zorro) para no ser descubiertos, o por maleficios o encantamientos (véase la Blancaniña, pág. 171, o recuérdese El rey rana, La bella y la bestia, Los doce hermanos, de los Grimm). Maleficio que sólo podrá disiparse, romperse, por el amor de un ser humano, que «vea» su interioridad y pueda devolverle a su apariencia anterior. Según los psicoanalistas, esa presencia de lo animal y de los personajes transformados está aludiendo también a los impulsos del inconsciente, desafíos, de las fuerzas ciegas de los deseos, que a través del lenguaje simbólico del cuento, el niño (el adulto) puede comenzar a reconocer como la otra parte de su yo, de su pensamiento no «lógico», pero que configura a su persona, o a estadios de su personalidad, de su crecimiento
25
.

El cuento maravilloso no invalida la necesidad de lo real en el niño, su discriminación entre lo real y lo fabulado, sino que cumple una función, la de alimentar la imaginación. Como tal es una invitación a viajar a un tiempo mágico, a unos personajes de gran fuerza/o debilidad, porque son creación de los hombres, son experiencias de emociones múltiples, una invitación a la fantasía y a la imaginación.

Insistir en los cuentos maravillosos es simplemente delimitar, acotar un tema de trabajo, no desvalorizar ni desconocer las corrientes de la literatura infantil actual, para los niños de hoy; literatura de la realidad contemporánea que despierta la actitud crítica del niño ante su entorno social, familiar; tampoco la aceptación en bloque de toda la temática de lo tradicional, sin desvelar previamente sus contenidos, ni la estratificación -49 en un solo prisma de lo maravilloso, continuado en la última producción de lo fantástico y la ciencia-ficción; ni la literatura de humor disparatado, del Non-sense, o los libros de viajes aventuras, ni las propuestas de la obra abierta, recreativa.

Intentamos defender el espacio de lo imaginario y la formación del símbolo, y acompañar el desarrollo del pensamiento del niño con elementos literarios y, en este trabajo, con literatura oral.

Las imágenes, los cuentos, la poesía, los olvidamos como olvidamos tantas cosas de nuestra primera visión del mundo. Podemos ahora analizarlos, incluso emocionarnos con el recuerdo, pero ¿dónde ése temblor, esa herida en nosotros de la fantasía?; ¿dónde la comprensión de la esencia de la literatura?








¿Y por qué cuentos?

Al hacerle partícipe de los cuentos tradicionales, lo estamos incorporando a una cultura transmitida oralmente, que él puede comprender y puede hacer suya.

Los cuentos tienen una estructura secuencial-lineal, unos personajes reconocibles, una forma lingüística que la memoria aprende sin demasiados obstáculos.

La repetición también es una recurrencia de lo maravilloso, una y otra vez, la magia del número 3. Por tres veces la acción se reitera, se articulan las mismas palabras, reinciden las situaciones, prueba vencer el héroe. Una y otra vez. O en los cuentos de fórmula, cuya gracia consiste en la exacta repetición de una serie de palabras. Esa apetencia de la reiteración del cuento se emparenta con la necesidad de reiteración que siente el niño, de conocer, reconocer, asegurarse, conquistar la realidad, crecer.

Cuando comprendemos al niño, colaboramos en este interés profundo, y le contamos una y otra vez la misma historia hasta que es comprendida en su interioridad, y lentamente retenida en su memoria.

Ese proceso opera también a nivel de comprender/aprender la lengua materna, el significado de las palabras. «En esta primera época -cito a Sully-, las palabras tienen en sí un valor como sonido, algo de la realidad objetiva de una impresión sensorial completa; de manera -50 que, el nombrar una cosa, en cierto modo, provoca la presencia de misma. Sea de ello lo que fuere, lo cierto es que las palabras como transmisoras de las percepciones sensoriales, ejercen poderosa acción excitante sobre la imaginación infantil; porque hacen surgir, como por magia, imágenes extraordinariamente vivas de los objetos nombrados. Esta acción profunda y duradera de las palabras no se observa nunca más claramente que en la magia de los cuentos de hadas.

Nosotros, los adultos, nos hacemos la ilusión de leer historias; si el niño pudiera darse cuenta de lo que nosotros llamamos leer, se reiría»
26
.

Las palabras para el niño están vivas como un guijarro vivo en la caja. Porque la palabra nombra una realidad. La palabra que nombra, que da nombre a las cosas y a los sentimientos, es una función del lenguaje. El cuento y la poesía oídas, recitadas, proporcionan al niño valiosos datos sobre la lengua materna.

Reconocer las construcciones del idioma, las formas de lo hablado, las entonaciones que dan color a la palabra, el cambio de significaciones según los sentimientos que expresan; la emoción y el aliento de la pausa, la diferencia entre el relato de la acción y el diálogo de los personajes, la estructura rítmica del período sintáctico, la apoyatura de lo sonoro, las fórmulas rimadas, todo esto le proporcionan a su memoria, el enlace con la lengua como vehículo de expresión y comunicación.

Subraya Rodari este aspecto fundamental de lo oral: «De sus esfuerzos para entender el cuento forma parte el esfuerzo para entender las palabras de que está hecho, para establecer entre ellas analogías, para realizar deducciones, extender o restringir, precisar o corregir el campo de su significado, los límites de un sinónimo, la esfera de influencia de un adjetivo. En su "descodificación", este elemento de actividad lingüística no es secundario, sino tan determinante como los demás»
27
.

En este aspecto que es la función de la lengua, es vital que el niño escuche y comparta con otros niños esa sensación/silencio/expectación del que escucha. Obviamente no estoy hablando de un silencio impuesto, sino de ese especial, hondo momento en que la interioridad y la emoción aflora a los ojos, al cuerpo.

El niño que escucha lee la significación de la narración en la entonación, en el ritmo, en el gesto del rostro y manos, por muy mesurado que éste aparezca.

Aprender a escuchar, a leer signos que comunican, ayudan al niño en la posterior comprensión de «lo escrito». El escuchar cuentos puede -51 constituir una iniciación de la experiencia literaria y una puerta-puente a la literatura vivenciada; Antonio Martínez Menchen recuerda esa iniciación:

«Mi afición por la literatura data de un tiempo en que yo aún no sabía leer. Siendo muy niño, mi madre me encantaba con cuentos que había tomado de boca de mi abuela quién, posiblemente, los había tomado de su propia madre. Más tarde me sorprendí al encontrar escritos, con ligeras variantes, aquellos cuentos que mi madre contaba. Durante el bachillerato pude comprobar que muchos de ellos procedían de una fuente muy lejana: venían de la India y de un tiempo en el que los europeos apenas habían abandonado las cavernas. Así fue como poco a poco aprendí muchas cosas sobre aquellos cuentos. Pero a ellos les perdí. […] Si yo aún leo y, lo que es más grave, si aún escribo, es tan sólo en virtud de una incurable nostalgia: la de mi infancia perdida» 28 . 

Es curioso; cuando los autores o estudiosos buscamos razones para testimoniar lo que a los niños les gusta, recurrimos a la palabra de otros adultos, o, aún mejor, de escritores. Tal vez porque sólo justificándonos en lo adulto, demostrando que aquellos cuentos sirven, son útiles, nos despojamos de la culpa del paraíso perdido, cuando nos era permitido vivir o creer en lo maravilloso.

A mí (como supongo que a tantos) me ha quedado hambre de lo maravilloso. Y esta sensación de privación crece con el tiempo. Crece también la nostalgia de la fantasía, del viaje, y de lo misterioso. Crece la apetencia del símbolo, de lo no explícito, de lo vagamente referido, de lo ambiguo, de lo oscuramente primario, el resplandor de lo mínimo. Crece y quiere crecer en la intangible fuerza de la palabra.

[image: ]
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Literatura oral cotidiana








El niño va a dormir

Cuando el niño va a dormir, la palabra de la madre/padre es también palabra contacto, palabra-piel, palabra-pelo.

Al contar un cuento podemos abrirlo al significado que el niño necesita, intuye, reclama. Los cuentos tradicionales pertenecen a todos; y es por esta apertura por lo que la creación colectiva moviliza algunos pasajes -aumenta, reduce-, repite motivos para que el cuento cobre la dimensión de un nexo emocional entre el adulto y el niño. El instante repetido pero único, cuando el niño se va a dormir, el borde de la cama, la frontera del sueño, es un espacio íntimo entre la madre/padre y el niño. El cuento, y la palabra de lo que se dice, en el metalenguaje de la caricia, del tacto, del tono de voz, del tono corporal, del lenguaje verbal y no verbal.

A través del cuento, la madre/padre y el niño exploran sus emociones, sus sensaciones. El cuento, el canto, es una comunicación amorosa. Es el intermediario de la interioridad. Si la narración está invadida de prisas y tensas condiciones para que el niño se duerma rápido, para que no moleste más, si los nervios de la madre, o su agotamiento, están rozando el límite, no podrá haber una comunicación, menos un darse.

Un niño que está al borde del sueño ha pedido un cuento, le ha sido concedido, tiene una especial sensibilidad para detectar la tensión o acritud a través de la actitud corporal, a través del tonus de nuestro cuerpo, de cada matiz de la voz. El niño escucha y mira, tratando de comprender la historia oral, la historia corporal, la otra historia, su propia historia.
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¿Verdad mamá que esta noche el lobo no se comerá a Caperucita? ¿Ni dejarán a los niños solos en el bosque para que los coman las fieras? ¿Verdad que no? A veces, el niño lo dice en palabras, otras, a través de su mano apretada a la nuestra, o de sus ojos demasiado abiertos y fijos, en cierto temblor de su pequeño cuerpo.

Esta noche el lobo no devorará a Caperucita, no habrá abandono, ni maldad, ni temor. (Esta noche jugaremos con el Medio pollico o con La bota que buen vino porta, o con los cuentos juegos de nunca acabar, o con el astutísimo Gato con botas.)

¿Verdad, mamá, que la hormiguita vendrá pronto, la cabrita madre salvará a sus cabritos de la barriga del lobo, a los hermanos malos los vencerá el menor aunque lo hayan matado, Blancaniña volverá a estar en brazos del rey, que la quiere tanto?

Esta noche las imágenes de felicidad llegarán balsámicas, se prolongarán más, se repetirán, dormirán al niño.

¿Verdad, mamá, que el lobo es malo, muy malo (y hay un destello en los ojos del pequeño), y el lobo se come a Caperucita, a la abuelita (a mí, a los niños, a papá y mamá si fuese posible)?

¿Verdad que los hermanos mayores se quedaron con todo y casi dejan morir de hambre al niño? ¿Verdad que la madrastra de Blancanieves es mala, pero que muy mala, y le pone un vestido apretado a la niña, y le clava el peine al peinarle?

Esta noche los malos son definitivamente malos y los personajes de los cuentos llevarán la maldad del mundo; el cuento conjurará la maldad que el niño aún no puede manejar, y le ayudará a liberar su atenazante culpabilidad.

Mamá-papá-el niño exploran juntos el universo del cuento, de los propios sentimientos, tan cambiantes y confusos.

Mamá-papá están atentos a la emoción del niño, y esta noche hablan entre ellos «el lenguaje de amor de un cuento de hadas».

El niño se interna en el sueño, le acompañan hasta la frontera las imágenes antiguas, las imágenes princeps, las imágenes primordiales, que hoy él necesita.

Otras veces, si el niño no se adormece, viene un pequeño duende y espolvorea el camino con leche dulce, sopla para que toda sombra se aquiete, llegan con paso de seda, impide los malos sueños, aunque el niño sea malo, más que malo.
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«De noche, cuando los niños están sentados muy seriecitos a la mesa o en sus banquetas, llega Ole Cierraojos; sube en silencio la escalera porque no lleva más que medias, abre muy despacio la puerta y, ¡zas!, salpica de dulce leche los ojos de los niños, sólo una pizca, pero lo bastante para que no puedan mantenerlos abiertos y por lo tanto no puedan verle; se esconde detrás de ellos y les sopla suavemente en la nuca, para que les pese la cabeza, claro que sin hacerles daño, porque Ole Cierraojos sólo busca su bien; lo que quiere es que se estén quietos para que él les cuente cuentos. Cuando los niños por fin duermen, Ole Cierraojos se sienta en la cama. Está muy bien vestido, su traje es de seda, pero no es posible decir de qué color, porque tiene brillos verdes, rojos y azules, según se mueve; bajo cada brazo lleva un paraguas, uno con estampas, que abre sobre los niños buenos y entonces sueñan toda la noche las más encantadoras historias, y otro paraguas en el que no hay nada, que abre sobre los niños malos, que duermen tan profundamente que por la mañana, cuando se despiertan, no han soñado nada». 

(Andersen) 
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Cuentos inventados en casa

En las respuestas a la pregunta de los niños pequeños, los padres suelen dar una serie de respuestas causales, de comprensión de los fenómenos físicos naturales. Pero, a veces, acaso por propio juego, o porque la imaginación le juega a la razón con cierta ventaja, las respuestas al cúmulo de porqués suelen distar de una respuesta real, causal, científica y emprender el camino de la realidad mágica.

De ahí un germen, una motivación para la invención cotidiana y un buen entrenamiento para la imaginación. Supongamos que el niño pregunta:

¿Por qué las piedras no se mueren como los insectos cuando se les pone en una caja?

Se puede apresurar la respuesta «real», causal: el guijarro es un mineral, no come, no respira, no crece, quiere decir que no vive, y no puede morir. Pero en nuestro intento de reinventar a un contador de cuentos, a un fabulador, preguntas como éstas incitan la imaginación, remontan a viejos procedimientos literarios: la personificación.

La respuesta a la pregunta puede ser el comienzo de un cuento, cuento improvisación, proyectos de un cuento, va-i-ven de ideas, que el niño ayudará a construir con sus sucesivas preguntas, comentarios, o simplemente porque la madre y el niño se han comunicado, esta vez por un pequeño guijarro encerrado en una caja.








Por qué los guijarros no mueren

- Una piedra a quien le gusta pensar e inventar cuentos, y se esconde en una cajita llena de silencio, porque ahí puede pensar, ¿cómo se va a morir si está pensando?

- Una piedra muy presumida, que decía ser piedra preciosa y quería una caja de terciopelo, como esa que tienen los joyeros y la caja aterciopelada de la abuela. Pues estaba feliz en la caja. Es mejor estar feliz que morir.

- Era una piedra tan blanca que le gustaba estar en la caja, porque en lo negro se la veía más.
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- Era un guijarro que buscaba la piedra azul, porque sabía que sería su amor. Encuentra la caja-casa de la piedra azul, se casa con ella, y colorín colorado,…

- La pequeña piedra quería esconderse de su mamá, se mete en una caja y se queda dormida. Y sueña que quería esconderse de su mamá y sigue durmiendo.

- El Canto rodado vivía feliz dando volteretas, girando por el arroyo. Un niño-colecciona piedras y la ve tan pequeña, que la pone en una caja con otros guijarros. Cada uno le cuenta de donde vienen, cómo era su mamá, lo que les gustaba… ¿Cómo va a morir si está tan entretenido?

• Estos esbozos de narrativa suponen una manera de revelar la realidad a través de explicaciones, construcciones improvisadas, combinaciones y relaciones inesperadas, y constituyen el germen de una forma, la literatura oral cotidiana.

La memoria aquí no juega, la transmisión en el tiempo tampoco, su gracia es su fragilidad. El cuento se desvanece en el mismo instante de la creación. La palabra apareciendo construye una historia que se borra, se esfuma. Esta es, tal vez, la característica peculiar de esta literatura oral cotidiana: su huella momentánea e irrepetible, lo efímero de la historia, su imposible reproducción. Palabras al viento.

• Al no detener el tiempo, la palabra, las historias, fluyen. Las historias de la mínima historia del diario vivir, del aprendizaje de las pequeñas cosas, el descubrir (volver los adultos a descubrir lo que para los niños es vital, «la plenitud de lo mínimo», en palabras de J. R. Jiménez).

Lavarse, bañarse, ponerse el gorro, levantarse, cerrar una puerta, comer, vestirse; todas las acciones cotidianas son relaciones con su cuerpo, con los otros, con objetos. ¿Por qué no animar los objetos y hacer que entren en un contacto afectivo y mágico con las acciones diarias de los niños? Zapatos, jabones, toallas, chaquetas, calcetines, ojales, guantes, lápices, bañeras, armarios, mesas, alfombras, hilos, bolsillos, paraguas. ¡Qué universo para movilizar, relacionar, animar! ¡Qué relaciones tan divertidas, tan disparatadas, para el universo infantil!

• Giani Rodari habla en su inagotable Gramática de la fantasía
29
 de una Fantástica Casera. Tres capítulos (Historias de sobremesa, Viaje alrededor de mi casa, El niño como protagonista) desarrollan una serie de sugerencias e ideas para este contacto cotidiano, casero, con la imaginación, dentro de un género de narración infantil: los pequeños cuentos improvisados.
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• Hace más de una veintena de años, María Luisa Gefaell (tan maravillosamente actual en su libro Las hadas de Villaviciosa de Odón) reflexionaba sobre la literatura infantil, en cita recogida por C. Bravo-Villasante
30
:

«Y hay también una forma de "literatura infantil" que todas las madres cultivamos: los cuentos que se inventan cualquier tarde, cuando los niños se han cansado de dar guerra y las madres zurcimos -cuentos que no se escribirán nunca y que suelen salir muy bien, porque la expresión de los niños, sus reacciones, van corrigiendo y estimulando la invención… Siempre he pensado en la cantidad de imaginación, de invención, de ternura, que derrochan las madres en esas tardes de "repaso de ropa" con sus niños; incluso madres con muy poca formación literaria o cultural. A algunas madres, en apariencia incultas, les he oído cuentos deliciosos. Y es que los cuentos para niños, los mejores, no se inventan pensando en tomos impresos, en el público; nacen para cada niño, para cada pena o susto o curiosidad de un niño, y nacen de un modo tan espontáneo, tan sincero y generoso, que siempre tienen eficacia». 

[image: ]
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Subrayo:

Los cuentos nacen para cada niño, para cada pena o susto o curiosidad de un niño.

Hemos hablado sobre cómo inventar a partir de la curiosidad del niño. María Luisa Gefaell nos sugiere otras motivaciones, ayudar a disipar sus penas, a menguar sus temores, a construir su amor.

Al contarle un cuento, no despoje al niño de su propia historia cotidiana. Sus preguntas le indicarán hacia dónde se inclinará la historia, los inusuales e irrepetibles pasos de su construcción. Invente y cuente cuentos cotidianos y únicos, mano a mano, palabra a palabra con sus niños. Y, por supuesto, rescate los cuentos de siempre, los que le devuelvan su experiencia, los que, al transmitir a sus hijos, levanten en su memoria todas las imágenes adormecidas de la palabra oída, de su infancia aún viva y próxima.








La abuela cuenta

Cuando hay una abuela en casa, el niño se siente doblemente protegido. Es cierto que las abuelas ya no están en casa, no es rentable, no producen, suelen ser una carga, se alían con el niño, le miman, se vuelven como ellos; un desastre, vaya.

La abuela mira ya el mundo y sus ruidos con otra mirada, y el niño puede protegerse suavemente en ella, porque no habrá competitividad, está tan cerca y tan lejos en el tiempo. Eso es, el tiempo. Extraña relación entre el niño, todo presente, un gran magma de presente, y la abuela, tiempo pasado, memoria, fragmentos reiterados, recuperándose y dispersos en el tiempo, presente, pasado, entremezclando los días y los sueños. Lo que sí parece es que la abuela tiene tiempo de contar y de escuchar.

Porque la abuela sabe pocas o muchas historias, lo mismo da. Si son pocas, las repetirá cuantas veces pidamos. Si muchas, contará un cuento y otro más. Y además, la abuela, por suerte, no tendrá que salir de casa, ni al cine, ni con los amigos, no tiene esa prisa, ni esas voces; entonces, podrá sí, contar un cuento.

Podrá jugar en el lento discurrir de las horas, prolongará la palabra-caricia, la palabra curadora de inquietudes.
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Un pequeño poema de Celia Viñas i Olivella resume la sensación del niño en el momento del cuento. En el poema, la ternura está evocada por el tacto y el sabor del tacto, en esas manos que transmiten hondos significados, esas manos tan lentas y maravillosas como las imágenes que emergen del cuento.

Cuento 

Las manos de mi abuela, 

merengue y caramelo, 

frescos ríos de nata 

cuando me alisa el pelo. 

Érase que se era… 

mi abuela 

junto al fuego, 

el borde de su falda, 

frontera de mi sueño. 

Las manos de mi abuela, 

unas manos de cuento; 

las manos de mi abuela… 



Canción tonta al sur Celia Viñas i Olivella 

[image: ]
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II. Viejos y nuevos contadores de cuentos
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«Las viejas, cuando entretienen a los niños contándoles alguna patraña, suelen decir que cierta ninfa, con una vara en la mano, de oro, hace maravillas y trasmutaciones aludiendo a la vara de Circe, encantadora, y usan de este término: "Varita, varita, por la virtud que Dios te dio, que hagas esto o estotro"». 

Covarrubias 31 

«Conocí en mi niñez a un verdadero narrador popular, no adulterado por los estímulos de la letra escrita. Cuando se le pedía un cuento se concentraba un instante y decía: "Voy a recordar las palabras". El cuento era para él un poema en prosa. Este hombre es el legítimo narrador de historias o "Tusitala", como le llamaban a Stevenson los isleños de Samoa». 

Alfonso Reyes 32 

«No hay que remontarse al respeto que en las culturas primitivas rodea al narrador, al dueño de las historias, para constatar el lazo infrangible que une la preeminencia moral con la función del narrador: basta con mirar los ojos de un niño mientras le contamos un cuento. En esos ojos se lee que espera que se dé a cada cual lo suyo; pero no como pura determinación exterior, que cae como una ducha fría sobre las espaldas ateridas de los personajes, sino como un fuego interior que se va desplegando y reafirmando en el encadenamiento asombroso de las peripecias. Arriesgarse a contar una historia es decidirse a instaurar un orden del que sólo responde la rectitud del narrador, es decir, su fidelidad a la experiencia y a la memoria». 

Fernando Savater 33 
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El contador de cuentos

[image: ]
El contador de cuentos tiene un lejano origen, amasado en lo colectivo. Revive cada vez que los oyentes convocan a un narrador. En su presencia tranquila, sosegada, late la fuerza de la antigua palabra.

El niño se comunica con esa fuerza del depositario y dador de antiguas viejas historias. Es curioso que, al hablar del narrador, la asociación primera es la del hombre-mujer anciano. Es decir, el que tiene un pasado, una experiencia, el que ha vivido, el que sabe. Si es un contador profesional, es un personaje que llega con historias de otros lados, o que sabe cosas antiguas, difícilmente rastreables en libros, porque su sabiduría está en su vida y en su memoria.

Vida vivida y memoria que analógicamente nos habla de un hombre/mujer anciano. ¿Será que lo vinculamos a la función del anciano de las culturas primeras, el que guarda la experiencia, la historia de la comunidad, en su relato?

¿Será que sus palabras del «hace mucho tiempo» le alejan a lo arcano, le desvinculan del tiempo, le invisten de otra edad, le unen con la imagen de los antecesores? ¿Será El que nos vincula a los Antecesores? ¿Será el desplazamiento de otra evidencia, la de la superioridad que confiere el tener la palabra verdadera, justa para los que escuchan? ¿Será que la magia de lo narrado le despoja de la edad real y nos devuelve esa imagen digna, serena, desapasionada, antigua?
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Esa presencia, esa actitud del narrador significa que nos hace revivir el pasado, que en su voz resuenan otras voces y en ese gesto se superponen huellas de otros gestos, en esa transmisión se establece el vínculo con otros días, otros narradores, otras infancias.








La palabra, el tiempo, el espacio

El contar cuentos es un acto intenso, de comunicación personal. Invita al recogimiento, a concentrarse, a refugiarse. Por eso, el círculo o semicírculo, evocando el círculo alrededor del fuego, del árbol, reúne aún los elementos dispersos y primarios del núcleo inicial, cuando la historia era sentida como una parte de cada uno, una parte de todos los que se congregaban.

El escuchar supone un contacto con la palabra y el espacio donde esa palabra se inscribe. Este contacto tiene una forma ancestral, el narrador y el círculo, clan cerrado, espacio transformándose por la evocación de la palabra de otros espacios, tiempo dilatándose, círculos agrandándose, hasta sumergirnos en el no-espacio-no-tiempo. «Palabra esencial en el tiempo», decía Antonio Machado de la poesía.

La narración convoca al círculo, al contacto con la tierra, la actitud sedante, expectante. Es un tiempo detenido en otro tiempo, otra realidad temporal, el illo tempore (tiempo mítico) de los latinos. Un narrador entregado a la palabra y su encantamiento, invocando a un acto ritual, que se abre en el no-espacio-tiempo con fórmulas antiguas y que insta, nos instala en otra dimensión: la de la imaginación y la palabra.

Había una vez
Érase que se era… 

En este acto hay una situación de tiempo mítico que se imprime en la memoria, y remueve vivencias, sensaciones, sentimientos ancestrales.

«El papel esencial del narrador ha sido satisfacer el sueño humano. Nada más cercano a la poesía: ambos son desprendidos de la cultura ambiente, de la vida material y cotidiana, de la historia, del medio, de la raza. Nada más gratuito y de valor más profundamente humano» 34 . 
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Tres contadores de cuentos contados

Me pregunto si la necesidad de que lo maravilloso se instale en mi vida
35
, la apetencia de la palabra que imante, la seducción por la poesía y por el mundo de la infancia, no son sino jirones de una fuerza que me llegó y llenó en mi niñez: la extraña magia de la tradición oral.

- I -

Recuerdo noches en que abuelos, tíos, vecinos, niños, jóvenes, viejos, poblaron mi imaginación y mi memoria de cuentos, casos, leyendas, aparecidos, sentencias, consejos, canciones, oraciones… En el tumulto de voces, colores, emociones, recuerdo la intensidad cuando la abuela, Mamitay, comenzaba el relato.

Antes de la palabra, sentados en pequeñas sillas de paja, apretados unos contra otros, había una larga pausa. Una sensación de entrega, de calor, crecía en nosotros. Ella nos miraba a todos, uno a uno le pertenecíamos, y luego aspiraba profundamente, tomaba aliento, se llenaba de hálitos, su voz se transformaba, todas las voces en su voz, alzándose o susurrando en la noche cálida del Sur; se detenía en una pausa en la que podíamos escuchar el largo lamento del cacuy, la historia de la niña convertida en pájaro, llenaba la palabra, de mundos
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de calofríos y palpitante temor, encontraba maravillosas llaves, ayudantes que devolvían el amor y la esperanza, o imágenes simples: zapaticos de cristal perdidos, centelleando en la escalera de un palacio imposible, en ese pueblo colonial de la América poblada de duendes, trasgos y ciudades perdidas, ciudades restallantes de El Dorado.


- II -

Muchos años después volví a revivir la seducción del que cuenta cuentos… La presencia del príncipe, el gesto majestuoso de un anciano en una plaza de Marrakech… Miró a los presentes como si no nos viera, como si nos llamara a nuestros antepasados en la memoria, describió un círculo con la mano, esperó a que los espectadores se apiñaran y comenzó su narración.

No entendía sus palabras, pero era evidente la exaltación del héroe, y los muchos peligros que le acontecían. Su voz era fuerte, vibrante, o débil, suplicante y doliente; el gesto dibujaba acciones, suspensos, lentos o crispados. Los ojos de los espectadores hablaban de la admiración, la maravilla. El anciano tenía el poder de las historias que custodiaba, como los poderosos leones custodian tesoros inaccesibles. Yo sentía el poder del sonido de la historia, desplegado allí en el círculo, inmersa en otra edad, en otra cultura, en otra mirada, en otro círculo, tiempo trastrocado, atardecer de 1971.
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- III -

En julio de 1981 llegamos a un pueblecito de León. El calor, el polvo, el viaje, el desánimo; esa aventura de transitar por poblados, intentando recuperar la tradición oral, rebuscar, preguntar, quedarse tensos si es que la respuesta llegaba, y nos entraba con un escalofrío de emoción, remontar la esperanza cuando todo era vacío, cuando el tiempo triunfa sobre la memoria («eso era antes…; ahora ya no, ya no hilamos ni cantamos juntos, antes, era antes, si viviera la mi madre, ella sí…, yo no, ahora son otros años…»)

Esa siesta avanzábamos por la derrota, y la decisión aferrada en la obstinación: siempre podría, en cualquier momento, surgir la palabra. Tal vez en ese portal, si preguntásemos a alguna de esas mujerucas.

Pues así, sin saber cómo, llevados por el camino, y la intuición, estábamos escuchando a Rafaela Crespo, setenta y tres años, enjuta y frágil, pañuelo a la cabeza sujetando los años, fuertes manos labradoras, hiladora, anciana leonesa, sucinta y precisa, mirada inteligente y rápida.

-Aquella del conde ¿ya la sabéis? De negro, las abuelas (Basilisa, M.ª Asunción, Laura) se van sumando al pequeño grupo, en la calle, a las puertas de una casa de adobe. El calor, de tan calor, anuncia tormenta.

Cuando llega (que llueva, que llueva), el escenario se condensa, el espacio se transforma, el tiempo no avanza. Cobijados en la casa, patio cubierto con aperos de labranza, descanso involuntario, ya no se irá a las eras, los bueyes pueden esperar, la carreta cesar sus chirridos.

Y Rafaela -La de los Peregrinos vos os las digo- sobre la lluvia, las voces de los niños, los que vienen a sumarse al corro, los comentarios, el recuerdo de cada uno, Rafaela convocando a infantas peinándose con peinecillo de oro, la caza de don Pedro, moros y cautivas, Tamar paseándose por altos corredores, y el príncipe incendiándose de amor prohibido; don Juan malito en la cama; vida, amor y muerte del romancero, incesante manantial, más allá de ese hilo de voz, saber de un pueblo que ella guarda, reserva, renueva.

La mirada atraviesa siglos y se hunde en lejanías, nos transporta a otro horizonte, espacio-tiempo suspendido. Las manos quietas en el regazo, cuerpo tensado en una inmovilidad que lo hace desaparecer, apariencia de ausencia, hieratismo casi ritual, la palabra que nos está legando, donando, que los mares pone en calma y los vientos hace amainar, olvidar el camino a los caminantes; palabra poética, mágica barca con la que atraviesas siglos, para decir la canción a quién consigo va.
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Aquí, en esta tarde, algo ha sucedido. Un quiebro al tiempo, y érase, sí que se era, mujeres hilando, escardando lana, hombres surcados y jóvenes, hijos y nietos, cuatro buscadores de la tradición oral, escuchando ávidamente, regocijándose en el romance más antiguo.

Al contar cuentos, la narradora se ha transformado. La mirada se detiene en cada uno, busca el diálogo en los ojos, sus manos señalan rutas, distancias, formas, siguen al ritmo aligerado del cuerpo, de la voz que se ha impregnado de cercanías. En el cuento, entre pausas intencionadas, la palabra nos liga, nos implica, nos guiña, nos hace cómplice de uno u otro personaje, nos obliga a tomar partido. A los personajes les hace salir de este pueblo; así, cualquiera de los que escuchan sabe que puede salir al viaje del héroe, vencer todos los obstáculos, casarse con la hija del rey, llegar a la felicidad.

[image: ]
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Los niños no serán vencidos ni por brujos, ni ogros, ni lobo alguno, las niñas encantadas despertarán con un beso enamorado.

Los cuentos de embustes, adivinanzas, engaños, excitan a los oyentes, los burladores burlados; esperados los cuentos de animales, que aconsejan y enseñan. El País del Irás y no volverás abre sus puertas escondidas, sus jardines de oro.

En la tarde que está concluyendo, Rafaela ha imantado a todos los oyentes, crecida en el respeto y en la admiración de su gente. Su fuerza, el poder de su memoria, nos ha colmado; ella es el antiguo depositario, la guardadora, la que sabe.

Y ahora que nos vamos disgregando, que cada uno vuelve a su día tras día, que el círculo mágico se ha roto y el tiempo no está detenido, que la palabra se repliega, Rafaela queda súbitamente frágil, abuela cotidiana, las manos en el regazo, callejuela terrosa, portal de adobe.
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Rescatar contadores de cuentos

¿Qué hacemos en las grandes ciudades, sin tiempo y sin cuentos? ¿Qué hacemos con abuelos, desplazados, marginados, inutilizados? Federico Martín, enseñante, propone una experiencia valiosísima: la creación en su escuela Trabenco (Madrid), de los Martes de cantar y contar. «Vienen, siguen viniendo abuelos y abuelas a contar y cantar su memoria. Abuelas (son las más) y abuelos. Abuelas, abuelos que se sorprenden, que no entienden cómo la escuela (muchos de ellos no la tuvieron) puede preguntarles o animarles a que entren en ella […]; queremos hacerles perder el miedo a la escuela y que los ancianos puedan acercarse a los preescolares y al ciclo inicial para animar «la hora del cuento». Los ancianos siempre tuvieron un papel importante en la educación de los niños, durante la primer memoria, los primeros años. Los ancianos hoy están aislados y su mayor riqueza, la palabra, es arrinconada. De ahí nuestra intención de crear el «Grupo de Contadores y Contadoras de Cuentos»
36
.

Este rescate y la relación de los abuelos, o de las personas mayores con la escuela, es de un gran acierto humano y pedagógico, una buena síntesis de investigación, literatura y vida.

Es una idea para poner en marcha, no sólo en el municipio de una ciudad; es una idea para expander, plagiar, contaminar, extender.
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Reinventar el contador de cuentos

El viejo oficio de contar cuentos revive en el animador, en el educador, en los padres, las bibliotecas, la escuela, el pequeño salón, las actividades en centros culturales, que se han abierto a la experiencia.

Pero ¿cómo comenzar?

Es probable que resulte más fácil para aquellos animadores que hayan escuchado cuentos en su infancia y la recuperan en su dimensión emocional. Para los que recibieron la donación del cuento oral o para los que quieran reparar la carencia, convirtiéndose en animadores-narradores, hemos intentado resumir nuestras experiencias en una guía del contador de cuentos. El hilo de la memoria intenta la vivencia personal, la búsqueda de la palabra-emoción. Para saber y contar sintetiza la metodología para iniciarse en la narración oral, y El ABC aproxima a una didáctica del contar, tomando como base el cuento de El chivito.

Pero si usted no quiere contar cuento alguno, no encuentra a quién, o no le interesa por el momento, salte alegremente sobre las páginas siguientes; pero, por favor, deténgase en Cuentos infantiles de tradición oral, especialmente en Cuentos maravillosos, o pregúntese por su cuento en El hilo de la memoria.

[image: ]
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El hilo de la memoria
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A

1. La primera sugerencia es retornar al laberinto de su memoria, intentando recuperar su cuento, sus personajes. Recordará fragmentos, jirones, palabras, imágenes… De esta confusa situación, rescate un título, unas palabras… Tire del hilo de su memoria.

2. El cuento está unido a la persona que escuchó en su niñez, al sonido de su voz, aquella entonación especial, cuando decía…, el soniquete de aquel otro cuento… Esa persona, tan cercana a su escondido afecto, que usted ahora convoca en el recuerdo, tenía una especial manera de sentarse, de accionar, de comenzar a contar cuentos… El lugar de los cuentos, ese espacio donde el cuento alzaba su arquitectura intangible… ¿recuerda la mesa, la especial luz del dormitorio, tal vez el fuego…, tal vez la noche…, el tiempo…?

3. ¿Puede rememorar las sensaciones que rodean ese clima del escuchar cuentos…? Aquella expectación, temor, alegría, maravilla, aquella manera de adentrarse en la frontera del sueño…

4. Había también en el cuento imágenes que le impresionaron, que han permanecido en usted, por ejemplo: el castillo, el espejo de la madrastra, el bosque, la cama-urna de cristal… ¿Qué asociaciones (colores, sonidos, emoción) despiertan esas imágenes?

5. Usted ha recordado-elegido este cuento por algo… ¿Intuye por qué? Si no lo sabe no importa, pero trate de desentrañar el cuento en su interioridad… ¿En qué momento de su vida lo recuerda? ¿Y hoy, qué le cuenta a su sensibilidad su cuento? ¿Este eco-cuento que ha guardado, sin saberlo, después de tantos años…?

B

6. Intente reconstruir el nexo del relato. ¿Qué sucedía en el cuento? ¿Qué personajes había? ¿Quién era el héroe? ¿Quién le auxiliaba? ¿Quiénes eran los «malos», los agresores? Tire suavemente del hilo de la memoria hasta darle un principio-un medio-un final.

7. Los personajes dialogaban: decían a veces cosas repetidas, o graciosas, o daban datos importantes para el héroe. Reconstruya ese nivel expresivo de su cuento.

8. Si usted ha seguido hasta aquí, luchando con la memoria o el olvido, si las palabras no acuden, si la imagen se difumina, pero con intensidad busca encontrar lo perdido, entonces pregunte…, pregunte a sus hermanos, a su madre, a sus amigos. Se sorprenderá cuando la -77 irrepetible emoción de su infancia se adueñe de la charla y entre todos reconstruyan su cuento. Se sorprenderá del rompecabeza de la memoria, de la vivencia y supervivencia de las imágenes, el sonido que cada uno guarda de ese tiempo…

9-10. ¿Ha recuperado el cuerpo del cuento?, ¿los personajes, sus acciones, la secuencia? ¿Tiene el encaje del «complejo de imágenes? ¿Ha incorporado las fórmulas del diálogo, o comienzo/fin del cuento?

Variación

8. Si usted sigue luchando con la memoria, y el olvido se extiende hasta las personas, y no puede acudir al testimonio oral, tendrá que acudir a recuperar su cuento en versiones escritas. Pero defienda los retazos de su versión, de lo que es suyo y ha rescatado hasta el momento.

9. Es posible que su cuento tuviera relación con un libro… ¿Recuerda las imágenes de ese libro? ¿Recuerda su libro? ¿Puede describirlo?; ¿su olor, su tacto, su color…?; ¿su tamaño?; ¿sus portadas? Si usted pudiera reencontrar ese libro, esa edición, que tuvo en su infancia…


C

10. ¿Ha recuperado el cuerpo del cuento? ¿Los personajes, sus acciones, la secuencia? ¿Tiene el encaje del «complejo de imágenes»? Ha incorporado las fórmulas del diálogo, o comienzo/fin del cuento?

11. El cuento ya está allí. Íntegro, en su propia versión, unidad de emoción, memoria, imaginación; suyo definitivamente.

12. Pues cuéntelo, cuénteselo a sí mismo, teniendo delante el niño que fue (que es). Cuénteselo a su infancia. Cuénteselo a su hambre de lo maravilloso, o a su hambre de afecto. Cuéntelo con la emoción de toda esa vivencia que usted ha despertado en su memoria y en su imaginación.

13. Comparta esa emoción. Haga partícipes a otros de esa milenaria donación.

D

14. Tenga la certeza que encontrará el tono de voz de su cuento, que podrá darlo con sencillez, fuerza, intensidad y deleitándose en la palabra. Que querrá transmitir a quien le escuche lo que usted ha rememorado con gozosa claridad. La palabra. Su palabra. La que le pertenece y transmite, la que dejará impresa en otro, en otros.
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Comience a construir su Cuaderno de contador de cuentos. Allí sus cuentos comenzarán una nueva, palpitante vida.

(1) Escriba el cuento recuperado (le servirá de guía releer los números B: 6, 7, 9, 10; o los números B1: 6, 7, 10).

(2) Deje constancia del hilo de la memoria, las sensaciones, emociones, que despiertan en su interioridad y en su imaginación, su, sus cuentos. (Reléalas claves A, números 1, 2, 3, 4, 5, y B1, números 8, 9, 10.)


Experiencia 1

De pronto, «la hormiguita de mi hormigal» me trajo a la memoria una cadena de recursos.

Resulta que ese cuento del Chivito lo conocía yo bajo el nombre de El Zampapanes. Mi madre me lo contaba cuando me daba la sopa y la carne cortada en trocitos. No se sabía muy bien qué clase de bicho era ése, pero era malo, con voz cavernosa, y se había instalado en el desván de un molino o algo así. Sólo recuerdo el final, y eso gracias a la tonada, casi canción, con que mi madre adornaba las frases:

Hormiga, hormiguita, 

no subas acá, 

que soy el Zampapanes 

y te voy a zampar. 



Después venía el gruñido con el que el Zampapanes se tragaba al desafortunado que se iba a enfrentar con él, y yo, a mi vez, tenía que devorar lo que me ofrecía mi madre con la cuchara.

Y yo soy la hormiguita, de mi hormigal, 

que pico en el culo y te hago saltar. 



Y eso significaba que había terminado con la comida del plato y que podía ir saltando yo también.

Esto que te cuento es fruto de casi una noche de insomnio y excitación. Pues con mucho trabajo iba tratando de desenrollar una madeja terriblemente dura y apelmazada.

Otros cuentos salieron a mi memoria. No los puedo recordar por entero. Solamente las coplas de alguno de los personajes. Y, por supuesto, todas en voz de mi madre…

Mario Lacoma
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Experiencia 2

Hay algunos cuentos que regresan a mi memoria, cuentos tradicionales, los de toda la vida y todo el mundo. Pulgarcito, con su «Pachín, Pachín, Pachán, tened cuidado con lo que hacéis»; Los siete cabritos… Pero ninguno regresa tan cargado de emociones como Pepito y Anita. Recuperar las sensaciones, la experiencia de tu sensibilidad es algo que se produce sólo parcialmente y en todo caso de forma confusa. Pepito y Anita está unido a un ámbito de viajes, ausencia de unos padres, tiempo pasado en casa de mis abuelos o de mis tías. El contador era mi abuelo, luego la enorme cocina, el «aquí arde hasta la perra» (así me demostraba su enfado mi abuelo) y la habitación del huésped, siempre cerrada. Espiarla era sentir el miedo que te produce risa. Recuerdo bien el polvo a través de la rendija de la puerta y el olor.

La voz de mi abuelo, sus cambios de tono y sus gestos son la voz y los gestos de los personajes de mi cuento. El padre, la voz gruesa; el hada, fina y dulce; la madrastra y la bruja, la misma voz cascada. Anita tenía mi voz y a través de ella yo tenía su miedo y su angustia, pero también empujaba la bruja al caldero. La vida es un poco así, ¿no?

Pepito y Anita

Érase una vez dos niños que se llamaban Pepito y Anita. Pepito y Anita vivían en una casa con su papá y su mamá y se querían mucho. Un día la mamá de Pepito y Anita se murió, y al tiempo, el padre decidió volverse a casar. La madrastra resultó ser una mujer mala, que no quería a Pepito y Anita, y que además gastaba muchísimo.

Llegó un momento en que ya no tenían dinero para comer, y la madrastra le dijo al marido:

-Mira, no tenemos dinero; así que mañana, muy de mañana, los llevamos al bosque, como si fuéramos a cortar leña, y los dejamos allí para que no vuelvan.

Pero Pepito, que era muy listo, se quedó escondido tras la puerta y lo oyó todo; así que a la mañana siguiente, antes que nadie se levantara, fue a la cocina y se llenó los bolsillos con migas de pan y, camino del bosque, las fue echando.

Cuando llegaron a un claro, la madrastra les dijo:

-Quedaos aquí quietos; nosotros vamos a por leña.
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Pepito y Anita se quedaron en un árbol y durmieron casi todo el día. Cuando despertaron ya era casi de noche. Anita empezó a llorar.

-Pepito, nos hemos perdido, y papá y mamá no vuelven.

-No te preocupes, yo sé el camino -dijo Pepito.

Pero cuando se puso a buscar las miguitas de pan se las habían comido los pajaritos. Así que empezaron a andar y andar. Tenían frío y hambre. De repente vieron una casita con las luces encendidas.

-Mira -dijo Pepito-, allí hay una casa; vamos, que nos darán de comer.

Cuando llegaron se pusieron contentísimos. La casita toda entera era de chocolate, con caramelo en las ventanas.

-Ummm, qué rica -dijo Anita, metiendo el dedo en el chocolate.

-¿Quién llama a mi puerta? -dijo una viejita.

Pepito y Anita se asustaron muchísimo.

-¿Qué queréis? -repitió la viejita.

-Nos hemos perdido -dijo Anita-, y tenemos hambre.

-Pasad, pasad -dijo la viejita-, no tengáis miedo.

Entraron dentro, y la viejita, que era una bruja disfrazada, empezó a reírse y les dijo:

-Tú, Pepito, al gallinero; te engordaré para comerte.

-Tú, Anita, me ayudarás en la casa.

Así que a Pepito lo encerraron en el gallinero, y todos los días le daba de comer mucho para que engordara pronto; y le decía:

-A ver, Pepito, saca un dedito por debajo de la puerta. ¡Bah!, todavía estás muy flaco.

La bruja gruñía a Anita todo el tiempo:

-Venga, a trabajar; deja de llorar, tonta.

Con el tiempo, Pepito se había puesto muy gordo.

-A ver, Pepito, saca el dedito por debajo de la puerta.

«Si se lo enseño me comerá», pensó Pepito, y como era muy listo, le enseñó la pata de una gallina.

-Es imposible, sigues estando flaco. No importa, mañana te comeré.

Al día siguiente mandó a Anita que encendiera el caldero para guisar a Pepito:

-Tú prepara el caldero.

-No puedo, soy muy pequeña y no llego -le contestó Anita llorando.

-Tonta, lo tendré que hacer yo.
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Y cuando la bruja se puso a encenderlo, Anita la empujó, y la bruja cayó al caldero hirviendo.

-Sacadme, sacadme -gritaba.

Anita sacó a Pepito del gallinero, y, de repente, detrás de ellos, apareció un hada buena que les dijo:

-Gracias, Anita y Pepito, por librarme de la bruja.

Y les dio una bolsa de oro, indicándoles el camino de su casa.

Llegaron a su casa, y su padre estaba solo y triste. Su madrastra había muerto. Todos se pusieron contentísimos, y fueron muy felices, comieron perdices y a mí me dieron con el plato en las narices.

Ana Beltrán


Experiencia 3

Con respecto al cuento de Las habichuelas mágicas, mi versión era efectivamente mía, el niño que por un acto de generosidad obtiene a cambio algo sin valor aparente, y resulta ser una escalera viviente que sube hasta el cielo, y allí hay un castillo donde un gigantón poseedor de algún secreto cambia su enfado por amistad, al ser ayudado por el niño a librarse de una molestia que le quitaba la paz y el sosiego.

Indagué, preguntando a mi hermano qué recordaba del cuento, y me dio algún dato más: el gigante tenía una gallina que ponía huevos de oro y el niño se la robaba; y cuando el gigante iba a bajar cortaba la enredadera y se libraba de él. Por fin, en una visita a casa de mis padres, al socaire de un desayuno, le escuché a mi padre la versión que yo había oído de pequeño.

Sin profundizar mucho, encuentro el reflejo de la situación del niño que se enfrenta al mundo de los adultos y las expectativas que eso supone; luego encuentro ese vínculo ascensional entre el mundo normal y otro mundo donde lo mágico y maravilloso hace su aparición, y más allá aún, como tú decías, la iniciación a través de una ascensión viva hacia lo alto del conocimiento que es la situación presente y por la cual recuerdo el cuento éste y no otro.

Las habichuelas mágicas

Éranse una madre y un hijo que vivían pobremente en su casita y que tenían una vaca. Un día la madre va a decir al niño: «Anda, hijo -82 mío, ve con la vaca al mercado y mira de venderla a buen precio, pues de ello depende nuestro porvenir». El niño se dispuso a hacer lo que le decía su madre mientras ésta le daba toda clase de recomendaciones sobre la operación. Y allá que se fue, en una mano el atillo y en la otra la cuerda de la vaca, por el camino rumbo al mercado. Como iba ligero no tardó en coger a un viejito que con un saquito avanzaba lentamente. «Buenos días», dijo. «Buenos sean, muchachito, ¿a dónde vas tempranito?» «Al mercado a vender esta vaca», respondió. «Hijo mío, ¿cómo te podría comprar esta vaca, que es lo que necesito, si sólo tengo este saquito con habichuelas?». «Mi madre y yo necesitamos el dinero, si no no tendremos para vivir». «Si tú me cambiaras la vaca por este saquito, nunca ya más pasarías necesidad ni tú ni tu madre, y yo tendría leche para criar a mis nietos». Con estas y parecidas razones, el niño aceptó el canje y allá que se fue todo contento por haber conseguido unas habichuelas que, según el anciano, eran mágicas. La madre, al enterarse del canje se enfadó muchísimo y le mandó a la cama; y no contenta con eso le tiró las habichuelas por la ventana. Tras de la noche vino el día, y, al levantarse el niño, vio que por la ventana casi no entraba la luz y, al asomarse, vio una tupida y robusta enredadera que subía y subía y se perdía en las nubes; sin pensárselo dos veces se agarró a las ramas y viendo que resistían comenzó a subir y a subir y a subir, y ya se veía la casa pequeña, y a subir y a subir, y ya tenía las nubes cerca, y a subir y a subir, y ya salía a una llanura de nubes, en la que divisaba a lo lejos una construcción como un castillo. Al llegar a la puerta vio que era muy grande; entró con cautela, y, cuando estaba medio perdido, una viejuca muy arrugada le asustó al decirle: «Escóndete, que el ogro vendrá y, si te huele, te comerá»; y se oyeron entonces unas pisadas tremendas; asustado, corrió a esconderse y, desde su escondite, vio a un gigante horrible que gritaba: «Huelo a carne fresca, ¿dónde estará?»; y la anciana le servía de beber en la gran mesa. «Huelo a carne fresca». La anciana le trajo un arpa y se puso a tocar una música hermosísima que apaciguaba al ogro; luego le puso de comer y le echaba más vino y, cuando hubo acabado de comer, le llevó una gallina en una cesta. «Gallinita, pon un huevo», gritó el ogro; y la gallina puso un huevo ¡de oro! «Ja, ja, toca arpa, toca». Y sonó de nuevo una música dulcísima que fue durmiendo al ogro. En ese momento, a pesar del miedo que tenía, nuestro héroe salió de su escondite y, cogiendo la gallina, salió corriendo; pero el arpa tocó fuerte y el ogro se despertó entre gruñidos, mientras él ya corría a atrapar la enredadera, ya bajaba, -83 corriendo, venga y venga, deprisa, deprisa, y el ogro ya bajaba también y ya veía la casa y gritaba a su madre: «Madre, madre, coge un hacha, saca el hacha, madre», y notaba los meneos que el ogro daba a la enredadera, y ya estaba llegando, y al ogro aún le quedaba un gran trecho. No bien hubo puesto los pies en el suelo cuando empezó a cortar con el hacha los tallos de la enredadera, y, cuando cortaba uno, su madre le cogía el hacha y cortaba otro, y el ogro viendo que se iba a desmoronar con la enredadera, echó para arriba otra vez gruñendo y profiriendo terribles amenazas hasta que, llegando arriba, escapó por un pelo de caer cuando la enredadera se deshizo. Y la madre y el hijo, aún no repuestos de la emoción, entraron en la casa y el hijo le dijo a la gallina: «Gallinita, pon un huevo», y ¡pum!, salió un huevo ¡de oro! La madre lo tocaba y lo miraba, y el hijo le decía: «¿Ves como eran mágicas?». Y ya no tuvieron más escasez, pues, cuando lo necesitaban, le pedían a la gallina y ésta les ponía un huevo de oro. Y colorín colorado, este cuento se ha acabado.

Carlos Berastegui
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Rescatar y aprender cuentos

En los cursos para animadores-narradores comenzamos la experiencia por la captura de la Memoria. Los cuentos populares han perdido no pocos personajes y motivos, y de algunos quedan exiguos vestigios. Con notable diferencia del recuerdo más vivo de juegos y canciones infantiles, porque en la tradición oral, el ritmo y la rima, las estructuras rítmicas del lenguaje poético, la melodía musical, el gesto y el movimiento, constituyen elementos nemotécnicos de la transmisión. Cabe también preguntarse si los cuentos más conocidos -Caperucita, Cenicienta, Blancanieves, Pulgarcito- se mantienen aún vivos y actuales, no sólo por la transmisión oral, sino por la constante reedición en libros para niños; o su difusión sonora en programas de radio, discos, casetes. En el material fonográfico que habitualmente manejamos no existen grabaciones de cuentos contados por un narrador, ya que son dramatizaciones de cuentos; por lo tanto no hay posibilidad de oír las distintas inflexiones, velocidad, acentuación, pausa, de la voz de un contador; «el metal de su voz». Entre el material existente es interesante la edición-casete de Cuentos populares españoles (1981) de Antonio Martínez Menchen, acompañada de un texto introductorio
37
.

Hay que añadir, en la reactualización de personajes y temas tradicionales, el impacto de los edulcorados y efectistas filmes de Walt Disney, y otra cinematografía comercial, videos, programas televisivos, de las cada vez más omnipresentes técnicas audiovisuales.

Desde la transmisión primitiva del oír e imaginar al cambio introducido por la invención de la imprenta, del libro artesanalmente reproducido a la reproducción masiva de libros, sonido-imagen, y el arrollador -85 avance de la era electrónica en los medios de comunicación, se han transformado los modos de ver, oír, leer, percibir.

En 1964, McLuhan afirmaba que la «galaxia Gutenberg» llegaba a su fin, y que la visión del hombre volvía a ser mítica, tribal -de una tribu global-, retornando a la percepción de una cultura preliteraria
38
.

Pues bien, todas las líneas anteriormente expuestas, todos estos estímulos o estratos culturales se yuxtaponen en el hombre-niño contemporáneo de los países ricos y desarrollados. Pero la acumulación de medios, información, en las sociedades avanzadas, no equivale a disponibilidad, igualdad, ni prometedoras cuotas de bienestar, libertad para sus ciudadanos.

Hay indicios cotidianos y alarmantes de a lo que puede llegar un sistema que controle, manipule, anule, la palabra y la vida. Lo advertía en 1932 un gran novelista, Aldous Huxley, en Un mundo feliz, una escalofriante anticipación de la sociedad futura, altamente tecnificada (la producción televisada de Un mundo feliz se transmitió en 1980).

En los pueblos rurales de España, la situación es otra. Escasos libros, algunos programas radiales y emisiones televisadas (y hay muchos pueblos sin televisión, sin luz, sin agua, ni escuelas), con signos múltiples de extrema carencia y desamparo. Dura -que no idílica- vida de las poblaciones campesinas; allí, contra toda desesperanza, la literatura oral, como el amor, siguen su vida oscura y oculta.

El hombre rural de cultura tradicional desconfía del ciudadano letrado, teme ser objeto de burla, engaño o despojamiento; guarda entonces su saber, amurallándose, defendiendo lo suyo, callando.

El ilustrado confía en el testimonio escrito, en el libro, en ciertos valores de prestigio, sin enlazar con testimonios orales, vivos y cercanos a su experiencia cotidiana. En Medellín (Colombia), en un curso para maestros (1976), Gabriel, uno de los profesores vivamente interesados por la temática de la cultura oral, me pedía sin cesar más bibliografía especializada para estudiar el tema. ¿Cómo comunicarle, si ya lo había repetido, esa otra dimensión que es la de reconocer en el calor-color de la palabra una cultura de siglos? ¿Cómo transmitir la experiencia intransferible de revivir la memoria, la infancia, levantar la palabra de los textos de estudios especializados, llenarlos de impulsos emocionales, sensoriales? ¿Cómo conectar con la fascinación de la búsqueda de la palabra?

Una noche, al regresar de una jornada intensiva del curso, esperábamos -86 ante la cerrada puerta de la residencia universitaria. El portero nocturno se aproximaba, canturreando:

Anoche a la media noche… 

soñaba que no dormía… 39 



Así que, cuando abrió la puerta, fue transparentemente simbólico. El guardián de la puerta lo era de la palabra. Pasamos horas escuchando coplas, cuentos, anécdotas, del guardián informante Manuel Gómez Gutiérrez, de Carolina, en Antioquia. Así me fue dado aquella vez comunicar, transmitir, la experiencia de la aventura de oír.








1. Recopilar y contar cuentos

1. 1. Contando cuentos

En los cursos, el clima de narración del cuento popular es alegre y gozoso. Los cuentos rescatados forman parte del repertorio base del grupo de narradores. Hay cuentos que cambian, por la manera de relatarlos, la persuasión del narrador.
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Algunos animadores se «apoderan» de un cuento porque lo relatan con «estilo» particular. Unos tienen preferencias por los mágicos, otros por los de picaros, engaños y artimañas.

Es muy difícil que, al narrar un cuento, el animador no introduzca matices, cambios, modificaciones en su relato, porque en el mecanismo de la transmisión «adoptar es adaptar».

El relato puede ser modificado, ya sea por el estilo del contador de cuentos, porque intensifica o aligera la narración, reduciendo secuencias, combina motivos, omite detalles, amplifica una secuencia, o porque los oyentes responden emocionalmente obligando a transformar el ritmo del relato (véase ficha A de mecanismos de cambio).


1. 2. Asimilar el cuento

Asimilar un cuento significa ordenarlo en la memoria, graduar las secuencias, subrayar los motivos, comprender su estructura interna y su nivel expresivo verbal.

Asimilar un cuento es adoptarlo a nuestra particular manera de contar, alejarlo de la rigidez y rescatarlo de lo inerte, dando lo que le es primordial: la vivacidad de la palabra comunicada, la recreación vivenciada de la literatura oral.

De los mecanismos de modificación en los cuentos tradicionales Olvido de un detalle. Adaptación o eliminación de rasgos, episodios o cosas extrañas. Modernización de lo inusitado o arcaico. Generalización de un aspecto particular y particularización de un elemento de carácter genérico (una de las formas en que se manifiesta la influencia localista). Alteraciones en el orden relativo de los episodios integrantes. Agregado de un pasaje, especialmente al comienzo o fin del relato. Fusión de dos cuentos. Contaminación de ciertos episodios, caracteres o temas que transmigran de un cuento a otro semejante. Repetición de un episodio o multiplicación de los personajes hasta alcanzar números de significación mágica (3, 7, etc.). Cambio de la persona gramatical del relato (tercera por primera). Modificaciones obligadas, una vez introducido el primer cambio, a fin de mantener la coherencia de la narración. Polizoísmo, reemplazo de un solo animal por varios. Antropomorfismos, humanización de personajes animales. Zoomorfismo, representación del hombre, o bien tipos o caracteres humanos, por medio de animales. Egomorfismo, impulso que lleva al propio narrador a convertirse en héroe del relato. Adaptación del medio, ya teniendo en cuenta el desplazamiento geográfico, ya la modernización de rasgos arcaicos, ya las peculiares condiciones del ambiente físico, humano, cultural. 

Folklore y Literatura Augusto Raúl Cortázar
40
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1. 3. Los cuentos nemotécnicos

Los cuentos de fórmula son cuentos de la palabra-memoria, cuentos-juegos nemotécnicos; responden a un enunciado mínimo que se despliega por la suma de elementos repetidos progresivamente.

Asimilar estos cuentos requiere un mecanismo diferente de la memoria, por la valorización formulística de la palabra y el ritmo; palabra a palabra, frase a frase, elemento a elemento, se construye la estructura y el nivel expresivo.

1. 4. Aumentar el repertorio

Algunas veces aparece un cuento no escuchado anteriormente, y se produce un movimiento de verdadero interés por el recién oído.

El repertorio base de cada narrador aumenta por ese intercambio de cuentos contados. La memoria auditiva, potenciada por la repetición, se agiliza, asimilando los cuentos.


1. 5. Investigación de campo, entrevistas, encuestas

Los animadores investigan en su entorno inmediato: vecinos, familiares, compañeros, amigos; graban y/o anotan las versiones con los datos del informante, procedencia del texto, nombre del encuestador, fecha, lugar de la recolección; recuperan la memoria del abuelo y la memoria comunal, o el recuerdo de la infancia «en el pueblo». Particularmente interesante para una amplia investigación es la recogida de cuentos en las «ciudades dormitorios» de grandes poblaciones como Madrid, por la distinta procedencia de sus habitantes. Los niños proporcionan información de los miembros de su familia «que saben muchos cuentos», o ellos mismos se convierten en valiosos informantes.

1. 6. Observación-descripción

Pedimos una especial atención, en este recoger, a observar cómo se cuenta el cuento: la entonación, pausas, intensidad, humor, actitud corporal y gestual del narrador-informante.
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2. Analizar los cuentos

2. 1. Clasificación

Los cuentos son ordenados en tres categorías globales:

I. Cuentos de animales. II. Otros cuentos. III. Cuentos de humor y Anécdotas (en la clasificación universal de Aarne-Thompson
41
).


I

Cuentos de animales (ciclo del lobo, la zorra, la liebre, el sapo, etc.).


II

Cuentos maravillosos (de hadas, encantamientos).

Cuentos religiosos (ciclo de San Pedro, de Jesucristo, la Virgen, de Santos).

Cuentos novelescos (cuentos de adivinanzas, cuentos de la princesa).

Cuentos de bandidos y ladrones. Cuentos del diablo/ogro burlado.


III

Cuentos de chistes (cuentos de necios y tontos).

Cuentos humorísticos sobre sacerdotes.

Cuentos de embustes (cuentos de mentirosos, exageraciones).

Cuentos de fórmula (encadenados y acumulativos).

Cuentos de chascos-chascarrillos.

Otros cuentos.
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2. 2. De estas categorías globales de Aarne-Thompson escogemos y analizamos una primera fase (I. Cuentos de animales. II. Cuentos maravillosos. III. Cuentos de fórmula), por entender que están más próximos al niño de 3 a 8 años y que han sido aceptados en el tiempo como cuentos

Cuentos para niños de tradición oral: clasificación

I. Cuentos de fórmula (de 2 a 5 años)

Cuentos mínimos (Este es el cuento de la banasta, El cuento de la bellota…)

Cuentos de nunca acabar (Un rey tenía tres hijas, Érase un gato, Cuento de la buena pipa…).

Cuentos acumulativos y de encadenamiento (Las bodas del Tío Perico, La bota que buen vino porta, La calzaderilla, El gato y el ratón, El pollito de la avellaneda).

II. Cuentos de animales (de 4 a 7 años)

Animales salvajes (Ciclo del lobo y la zorra, Vicente, deja la soga y vente).

Animales salvajes y animales domésticos (Cabrín Cabrates, Los siete cabritos).

El hombre y los animales salvajes (La serpiente y Xan).

Animales domésticos (El chivito).

Pájaros, peces, otros animales (El tordo, La paloma, El zorro).

III. Cuentos maravillosos (de 5 a 7 años)

Cuentos mágicos.

Adversarios sobrenaturales (El discípulo del mágico).

Esposa o esposo encantados (Blancaniña y la reina mora, La bella durmiente, La bella y la bestia).

Tareas sobrehumanas (Blancaflor).

Protectores-ayudantes (La piel de piojo, El gato con botas, La Cenicienta).

Objetos mágicos (Aladino y la lámpara maravillosa, La flor de Ilo-Lai, Las habichuelas mágicas).
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para niños, ya sea por su estructura verbal rítmica, como los cuentos juegos de fórmulas; por su temática, en los cuentos de animales; o porque la transmisión oral ha degradado los cuentos maravillosos en cuentos para niños. Para adecuarlos a una progresión hemos invertido el orden de la clasificación de Aarne-Thompson, añadiendo algunas modificaciones en los cuentos de fórmula.


2. 3. Analizamos los cuentos:

Según su categoría (de fórmula, de animales, maravillosos).

Sus motivos, o lo que hemos denominado imágenes primordiales.

Estableciendo las secuencias del relato -o guión del argumento.

El nivel expresivo-verbal, fórmulas dialogadas, fórmulas verbales, reiteraciones.

Incorporando los elementos formulísticos de comenzar y acabar cuentos (ficha D).

Cotejando las versiones recogidas, anotando las modificaciones, y comparando con el material bibliográfico base (Aurelio Espinosa, Joan Amades).

2. 4. Los cuentos maravillosos son estudiados según la morfología de Propp, estableciendo las secuencias de la intriga, y la función de los personajes (véase pág. 100).

2. 5. El cuento oral y el cuento de autor

Cotejamos las versiones populares, con las adaptaciones literarias, como, por ejemplo, el cuento tradicional de La hormiguita, en Fernán Caballero, en la edición de Calleja, Elena Fortún y Antoniorrobles (pág. 186). Analizamos la recreación del cuento tradicional en la literatura infantil actual; motivos, estructuras y contenidos recreados, o dados con diferentes valores, y los procedimientos estilísticos de la narración.

El análisis de los contenidos da margen a amplios debates sobre lo que nos dicen los cuentos. Para este trabajo manejamos los cuentos de Rosa Fría, la patinadora de la Luna (1924), de María Teresa León; La princesita que tenía los dedos mágicos (1950), y Las hadas de Villaviciosa de Odón (1953), de María Luisa Gefaell; El castillo de las tres murallas (1981), -92 de Carmen María Gaite, en cuanto a la literatura infantil castellana. Asimismo la traducción del catalán Érase una vez, de Joles Sennel; y las traducciones de literatura extranjera: El violín mágico (1975), de Janoch; Veintisiete historias para tomar la sopa (1978), de Ursula Wönfel; Historias de Sapo y Sepo, de Lobel.

La recreación de los cuentos populares desde el personaje femenino en la serie Asolina, de Adela Turin (Las cajas de cristal, 1980), es un cambio desde el personaje del cuento de Grimm El féretro de cristal; y las inagotables sugerencias de Gianni Rodari: Cuentos por teléfono y Cuentos para jugar (1980).


FÓRMULAS PARA COMENZAR…

-Érase lo que era/el mal que se vaya/y el bien que se venga…

-Era vez y vez…

-Era esta vez, como mentira que es…

-Érase que se era…

-Haga Vd. cuento y saber…

-Había una vez…

-Cierto día…

-Érase una vez…

-Pues señor…

-En un país lejano…

-En aquellos tiempos antiguos…

-Para saber y contar y contar para aprender…

-Hace años…

-Vivía una vez…

-Hace mucho tiempo…

-Allá por el año…

-En tiempos de Mari Castaña…
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3. El repertorio

El repertorio base, el repertorio personal, se reúne en el Libro del Narrador. Cuaderno-libro que cada uno lleva con sus notas personales, incluyendo las respuestas al Hilo de la Memoria, sus cuentos rescatados, sus dibujos, sus grabados, su código (signos «nemotécnicos», signos interpretativos).


… Y ACABAR CUENTOS

… y fueron felices/y comieron perdices.

… zapatito roto, Vd. me cuente otro.

… entre por el sano/sale por el roto/y el que quiera venga/y me cuente otro.

… los cuentos los lleva el viento.

… colorín colorado/este cuento se ha acabado.

… y fueron felices/comieron perdices/y a mí no me dieron/porque no quisieron.

… esto es verdad y no miento/y como me lo contaron lo cuento.

… y vivieron felices hasta el fin de sus días.

… fueron muy felices, comieron muchas perdices/y a mí me dieron con el hueso en las narices.

… cuento contao/de la chimenea al tejao/del tejao al pozo/pa que no lo sienta/ningún mocoso.

… y se acabó el cuento/de Periquito Sarmiento/que se lo llevó el viento/puso tres pilitas: una para Juan/otra para Pedro/y otra para el que hablase primero.
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Cuentos de fórmula (Formelmärchen)

Los cuentos de fórmula se distinguen no tanto por lo que cuentan, que es reducido, sino por la exacta estructura que hay que guardar al narrarlo.

Esta estructura formulística varía:

A) Enunciación en una fase de personajes y su acción, cerrándose en la siguiente frase, que opera como conclusión, o desbaratamiento de la continuidad del relato. Un juego verbal de abrir brevemente la apetencia del cuento, para terminarlo tan rápidamente como se ha planteado. Un zigzag, un tris, tras, un golpe de abanico, una información brevísima imposibilitada; de desarrollo.

«Este es el cuento del candado, apenas lo comienzo ya se ha acabado». 

A esta estructura formulística, asentada en un movimiento binario, en el ritmo y en la rima, la denominamos «Cuentos mínimos».

B) Otra variación en los cuentos formulísticos la presentan aquellos breves cuentos que, partiendo de una información elemental, concluyen con una pregunta; el que escucha tiene que intervenir con una respuesta, sea la que sea; el contador prosigue el relato con idéntica repetición. Son los «Cuentos de nunca acabar». La intervención del oyente puede ser omitida por la inclusión en la fórmula «y… si este cuento le parece un poco corto, volveremos a empezar».

Cuentos mínimos (conclusión inmediata).

Cuentos de nunca acabar (repetición).
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Cuentos acumulativos (seriados). Están vinculados a las estructuras líricas (ritmo binario, rima, encadenamiento, reiteración), y constituyen un material de juegos-cuentos, juegos de memoria y juegos de chasco, para el oyente.

Los cuentos acumulativos parten de una fórmula primera a la que se añaden otros elementos, siempre guardando procedimientos formulísticos.

Tienen una estructura fácilmente reconocible por su repetición; los cuentos encadenados (Kettenmärchen) a menudo están versificados; a partir de una fórmula inicial se despliega una serie de elementos que se van ligando entre sí; si son versificados, el último término encadena con el siguiente (ejemplo: La bota que buen vino porta). Los cuentos acumulativos pueden o no encadenar, sumando diversos personajes/elementos, hasta construir una serie, repitiendo en cada avance todos los elementos acumulados de la serie (ejemplo: Las bodas del tío Perico, El pollito de la avellaneda); en un momento determinado, el avance de la narración se corta, y se inicia un movimiento inverso, hasta llegar a la fórmula inicial. Este movimiento rompe, eslabón a eslabón, los elementos sumados y se acelera el ritmo narrativo. «En cualquier caso, el efecto de un cuento formulista es siempre esencialmente travieso, y la narración apropiada adquiere todos los aspectos de un juego» (Thompson
42
). Por lo mecánico de la estructura, por la recurrencia del lenguaje, por la acumulación y ruptura, tiene elementos validísimos para ejercitar la memoria, empleando cierta lógica en las secuencias. La memoria verbal realiza el mismo juego que al encajar y desencajar una torre de cubos.

El encadenamiento como procedimiento literario, recurrente en la Edad Media, establece un nexo entre géneros y formas de la literatura oral, ya que en la lírica -y sobre todo en la lírica infantil- aparece repetidamente.

Estos cuentos debieron ser corrientes en el Siglo de Oro. En el episodio de la llegada a la venta, en la riña, Cervantes cuenta: «Y así como suele decirse: el gato al rato, el rato a la cuerda, la cuerda al palo, daba el armero a Sancho, Sancho a la moza, la moza a él, el ventero a la moza y todos menudeaban con tanta priesa, que no se daban punto de reposo» (Quijote, 1-16). Aún siguen vivos en la tradición oral, o recreados como estructura y procedimiento en algunos narradores contemporáneos (véase Historia de Cronopios y Famas, de Cortázar; Veintisiete historias para tomar la sopa, de Wölfe; Historia de ratones, de Lobel).
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Cuentos de animales

En estos cuentos, los animales actúan como las personas, tienen idénticas reacciones, deseos y artimañas. Los animales tipifican un rasgo del carácter: la astucia de la zorra, el humor popular del sapo.

Los cuentos de animales guardan estrecha relación con las fábulas (por ejemplo, el lobo cree que la luna es de queso); suelen ser breves; a veces terminan en la explicitación de un refrán; facilita reunidos en ciclos: las hazañas y astucias de la zorra, aventuras y desventuras del lobo, las ocurrencias del sapo, etc.

En el ciclo del lobo y la zorra, el guión argumental se repite:

Encuentro del lobo y la zorra;

El lobo tiene hambre:

intenta coger a la zorra;

le dice que tiene hambre y se la va a comer.

La zorra le informa dónde hay comida.

va con él en busca de comida y le engaña, dejando que le cojan los hombres;

le da información falsa.

El lobo cae en la trampa.

Cobra una paliza (lo desuellan, lo apalean).
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Resalta en estos cuentos la astucia y engaño de la zorra y la debilidad final del más fuerte: el lobo. Este personaje, tan importante en los cuentos para niños, se presenta siempre con la misma característica: el estar hambriento.

En el cuento El lobo y los siete cabritos (o El lobo y los tres cerditos), el lobo engaña a los cabritos, los devora, pero es castigado y vencido finalmente, casi siempre por la intervención de un adulto, la madre, el cazador, etc. ¡Qué destino el del lobo tan feroz!

En otros cuentos, el animal feroz, agresor, que hace valer el poder del más fuerte (El chivito) es derrotado finalmente por el más pequeño de los animalitos, una avispa, una hormiga.

Contar estos cuentos -ya hemos visto la simplicidad de su estructura interna- necesita un ritmo de narración muy vivaz y dinámico. Deja un amplio margen de participación a los pequeños. Curiosamente los niños cambian durante la narración en su adhesión al héroe. A los pequeños les interesa mucho ser los más fuertes y devoradores, hasta momentos antes del desenlace, que se identifican rápidamente con el salvador, ya sea fuerte (cazador), o pequeño, pero eficiente (la hormiga).

[image: ]
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Cuentos maravillosos








Estructura interna

En los Cuentos maravillosos pueden recordarse estos tres momentos claves de su estructura interna (según Serebian
43
).

1.° La fechoría inicial, que crea el nudo de la intriga. 2.° Las acciones del héroe, como respuesta a la fechoría. 3.° El desenlace feliz, el restablecimiento del orden de los héroes. 

En los cuentos de hadas o maravillosos, los personajes se realizan, son por la acción. Están netamente diferenciados, el héroe, el agresor, la princesa, el que pide ayuda o envía al héroe en busca de algo, los que auxilian al héroe, los partidarios del traidor. El héroe tiene que partir, o estar en situaciones de pérdida, de carencia (héroe-víctima), sufre la agresión del no-héroe, supera todos los obstáculos, triunfa siempre, no muere nunca, o su muerte es temporal, y renacerá a la vida. También puede ser transformado o transformarse, pero después de muchas vicisitudes, encontrará la felicidad final: «Y vivieron felices…».

La triplicación es constante. Tres son los hermanos, tres veces se encuentra el donante (el que le auxiliará con los objetos o la palabra mágica); la tercera vez, el menor de los hermanos contestará correctamente y será beneficiado; tres veces se intenta superar las pruebas, tres veces aparecen los seres auxiliares, tres veces se repiten los diálogos.
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Los cuentos maravillosos conservan los motivos, clasificados por Thompson, a quien citamos a continuación:

«Un motivo es el elemento más pequeño en un cuento y tiene el poder de persistir en la tradición. A fin de tener ese poder debe poner algo poco usual y notable. La mayoría de los motivos son de tres clases: Los personajes: dioses, animales extraordinarios o criaturas o criaturas maravillosas, como brujas, ogros, hadas, o incluso caracteres convencionales como el hijo menor, o la cruel madrastra. Ciertos temas en el fondo de la acción: objetos mágicos, costumbres extrañas, insólitas y similares. Incidentes aislados, que comprenden la gran mayoría de los motivos. El uso principal de un índice de motivos es mostrar la identidad o similitud de los elementos del cuento en todas partes del mundo. 

El cuento folklórico Thompson 44 

Señalamos los motivos más importantes de la versión de Blancaflor
45
.

- Hombre que pacta con el diablo (mágico).

- Plazo cumplido.

- Búsqueda del castillo extraordinario.

- Preguntas en el camino.

- Encuentro con aves que hablan.

- Hombre transportado por Ave.

- Auxilio (consejo) del Ave.

- Tabú: robar vestimentas de una roca.

- Encuentro con criatura maravillosa (Blancaflor).

- Tareas imposibles, asignadas por el Mágico.

- Ayuda de criatura maravillosa.

- Resurrección por poderes mágicos; pérdida de un miembro, como marca del héroe.

- Pruebas (Tareas imposibles).
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- Ayuda de criatura maravillosa.

- Prueba: reconocimiento de la novia prometida.

- Objeto mágico que responde por el héroe.

- Huida mágica mediante transformaciones y obstáculos.

- Río peligroso, como barrera hacia otro mundo.

- Maldición filial.

- Novia olvidada.

- Reconocimiento por cuenta-cuento.

- Matrimonio feliz.








El prisma de Propp

Propp define estructuralmente los cuentos maravillosos: «El género de cuento que comienza con una disminución o un daño causado a alguien (rapto, expulsión del hogar) o bien con el deseo de poseer algo, y se desarrolla a través de la partida del protagonista del hogar paterno, el encuentro con un donante que le ofrece un instrumento encantado, o un ayudante por medio del cual halla el objeto de su búsqueda. Más adelante el cuento presenta el duelo con el adversario, el regreso y la persecución. Con frecuencia, esta composición presenta determinadas complicaciones. El protagonista ya ha regresado a su hogar, sus hermanos lo arrojan a un precipicio. Más adelante reaparece, se somete a una prueba, llevando a cabo actos difíciles, sube al trono y contrae matrimonio en su propio reino o en el de su suegro»
46
.

Los personajes desarrollan su acción; el significado de la acción en la intriga del relato es llamado función. En su Morfología del cuento, Propp enumera treinta y una funciones que arman la estructura de los cuentos maravillosos. No quiere decir que todas las funciones deban aparecer en el relato analizado; el olvido de una o más funciones no altera la estructura del cuento
47
.

La única función que es imprescindible en la construcción del cuento es la del daño o fechoría que el agresor (el antagonista, el oponente) hace al héroe, función que pone en marcha la acción del héroe. O también la carencia (la necesidad en el caso de Hans y Grettel), deseo de poseer algo (la flor que da vista a los ciegos o cura a los enfermos en La flor de la deidad), la búsqueda de la fortuna, amigos, aventura, amor, en El rey y la piel de piojo. Tanto La Carencia como la Fechoría, desencadenan la acción.
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ESTAS SON LAS TREINTA Y UNA FUNCIONES DE PROPP
48



Alejamiento. Uno de los miembros de la familia se aleja de la casa.

Prohibición. Recae sobre el protagonista una prohibición.

Transgresión. Se transgrede la prohibición.

Interrogatorio. El agresor intenta obtener noticias.

Información. El agresor recibe informaciones sobre la víctima.

Engaño. El agresor intenta engañar a su víctima para apoderarse de ella o de sus bienes.

Complicidad. La víctima se deja engañar y ayuda así a su enemigo, a su pesar.

Fechoría. El agresor daña a uno de los miembros de la familia o le causa perjuicios.

Carencia. Algo le falta a uno de los miembros de la familia; uno de los miembros de la familia tiene ganas de poseer algo.

Mediación, momento de transición. Se divulga la noticia de la fechoría o de la carencia, se dirigen al héroe con una pregunta o una orden, se le llama o se le hace partir.

Principio de la acción contraria. El héroe-buscador acepta o decide actuar.

Partida. El héroe se va de su casa.

Primera función del donante. El héroe sufre una prueba, un cuestionario, un ataque, etcétera, que le preparan para la recepción de un objeto o de un auxiliar mágico.

Reacción de héroe. El héroe reacciona ante las acciones del futuro donante.

Recepción del objeto mágico. El objeto mágico pasa a disposición del héroe.

Desplazamiento. El héroe es transportado, conducido o llevado cerca del lugar dónde se halla el objeto de su búsqueda.

Combate. El héroe y su agresor se enfrentan en un combate.

Marca. El héroe recibe una marca.

Victoria. El agresor es vencido.

Reparación. La fechoría inicial es reparada o la carencia colmada.

La vuelta. El héroe regresa.

Persecución. El héroe es perseguido.

Socorro. El héroe es auxiliado.

Llegada de incógnito. El héroe llega de incógnito a su casa o a otra comarca.

Pretensiones engañosas. Un falso héroe reivindica para sí pretensiones engañosas.

Tarea difícil. Se propone al héroe una tarea difícil.

Tarea cumplida. La tarea es realizada.

Reconocimiento. El héroe es reconocido.

Descubrimiento. El falso héroe o el agresor, el malvado, queda desenmascarado.

Transfiguración. El héroe recibe una nueva apariencia.

Castigo. El falso héroe o el agresor es castigado.

Matrimonio. El héroe se casa y asciende al trono.
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Análisis de funciones


Esquema A (las treinta y una funciones)

Utilicemos como ejemplo el cuento de El chivito; aunque es un cuento de animales, podemos, como con otros cuentos de animales, analizarlo según las funciones de Propp.

Una viejecita cuida su huerto (situación inicial).

Llega un chivito y come sus cebollas El agresor causa perjuicios. Fechoría (VIII).

La viejecita pide ayuda al perro/al toro Se divulga la noticia de la fechoría. Llamada de Socorro. Mediación (IX).

Pide ayuda a la hormiga El héroe decide actuar. Decisión (X).

La hormiga se sube al chivito y le pica El héroe y el agresor se enfrentan en combate. Combate (XVI).

El chivito huye El agresor es derrotado. Victoria (XVIII).

La vieja recompensa a la hormiga La fechoría inicial es reparada. Reparación (XIX).

Este cuento está construido sobre la siguiente combinación de funciones:

FECHORÍA - MEDIACIÓN - DECISIÓN DEL HÉROE COMBATE - VICTORIA - REPARACIÓN 

Este cuento lo hemos escogido por su simplicidad (véase el capítulo del abecé como ejemplo de cuentos iniciales para contar). Pero esta simplicidad esconde en germen procedimientos estilísticos (triplicación, fórmulas rimadas), y elementos estructurales, como los aquí expuestos, susceptibles de ser analizados. Decimos esconde en germen porque sólo cuando buscamos con ojo buscador se nos revela la elaboración y la técnica de la narración tradicional. ¿Por qué en germen? Porque está apuntado, pero no desarrollado: por ejemplo, en el enfrentamiento del héroe y el agresor, es notorio el mínimo enfrentamiento de la hormiguita y el chivito, y la función Combate-Victoria está ligeramente esbozada. Pero está.
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Un segundo ejemplo: tomemos uno de los cuentos más conocidos de la recopilación de Grimm: Blancanieves. Siguiendo las funciones anteriormente citadas, analizamos este cuento.

1. Uno de los miembros de la familia se aleja de la casa (muerte de la madre). Alejamiento (I).

2. El agresor intenta obtener información. Interrogatorio (IV). «Y la reina le preguntó al espejo: "Espejito, espejito, la más hermosa, dime, ¿quién es?"»

3. El agresor recibe información. Información (V).

«¡Oh reina, que la más hermosa eras! 

¡Blancanieves, sin duda, os supera!» 



4. El agresor daña a uno de los miembros de la familia o le causa perjuicios. Fechoría (VIII). «Llévate a esa niña al bosque; no quiero tenerla más ante mi vista. La matarás y, como prueba de su muerte, me traerás su corazón».

5. El héroe-víctima condenado a muerte es liberado secretamente. Partida del héroe-víctima (XI). «El cazador se compadeció y dijo: -Vete, niña, vete. En cuanto la pobre niña se quedó sola en el inmenso bosque, le entró tanto miedo […] que echó a correr y al acercarse la noche vio una casita y entró para descansar».

6. El héroe sufre una prueba, que le preparan para la recepción de un objeto o un auxiliar mágico. Primer a función del donante (XII). «Si quieres cuidar la casa, cocinar, hacer las camas, lavar, remendar, etc».

7. Diferentes personajes se ponen a disposición del héroe. Ofrecimiento de servicios. Recepción del objeto mágico (XIV). «Los enanos dijeron: "puedes quedarte con nosotros, y no te faltará nada"».

8. Recae sobre el protagonista una prohibición. Prohibición (II). «Guárdate de tu madrastra, pronto sabrá que estás aquí; no dejes entrar a nadie».

9. El agresor interroga. Interrogación (IV). «Espejito, espejito…»

10. El agresor recibe información. Información (V). «Blancanieves, allá entre los siete montes, con los siete enanos…» (Procedimiento de triplicación, de Interrogatorio-Información.)
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11. El agresor intenta engañar a su víctima para apoderarse de ella o de sus bienes. Engaño (Triplicación) (VI). «Se pintó la cara y se disfrazó de vieja buhonera…». «Hija mía -dijo la vieja-, ¡qué facha tienes! ¡Ven y te apretaré bien el corsé!».

12. Transgresión (III). «A esta honrada mujer puedo dejarla entrar. Y le abrió la puerta».

13. La víctima se deja engañar y ayuda a su enemigo. Complicidad (VII). «Blancanieves, que no desconfiaba de nada, se puso delante de ella y se dejó poner el corsé con el cordón nuevo. Pero la vieja le apretó tanto, que Blancanieves perdió la respiración y cayó como muerta».

14. El héroe es auxiliado. Socorro (XXII). «La levantaron del suelo, y como veían que tenía el corsé tan apretado, cortaron los cordones; entonces empezó a respirar y volvió en sí poco a poco».

15. Triplicación del mecanismo Engaño- (corsé-peine envenenado-manzana) -Complicidad-Socorro.

16. La fechoría inicial es reparada o la carencia colmada. Reparación (XIX). «El príncipe mandó a los criados que la llevasen en sus hombros, y sucedió que tropezaron sobre una zanja y, de la sacudida, Blanca de Nieve echó el pedazo de manzana que había tenido en la garganta y, apenas salió de su boca, abrió los ojos, levantó la tapa de la caja y se puso de pie…».

17. El héroe se casa y asciende al trono. Boda (XXXI). «Blanca de Nieve le amó y se fue con él, y sus bodas se celebraron con mucha esplendidez».

18. El falso héroe o agresor es castigado. Castigo (XXX). «Pero ya habían puesto al fuego unas zapatillas de hierro, que entraron con pinzas de hierro y se las presentaron; y ella tuvo que ponerse estos zapatos candentes y bailar con ellos hasta que cayó muerta».
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La estructura de Blancanieves está construida sobre las siguientes combinaciones de funciones:

Alejamiento.

Interrogación.

Información.

Fechoría.

Partida del héroe-víctima.

Primera función del donante.

Donantes-ofrecimiento de servicios.

Prohibición.

Interrogación.

Información.

Engaño.

Transgresión.

Complicidad.

Socorro.

Reparación.

Boda.

[image: ]
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Esquema B. Las siete parejas de funciones

Algunas de estas funciones constituyen parejas, tienen su derecho y revés, apareciendo inmediatas en el relato, o por el contrario separadas en el desarrollo. Por ejemplo: la pareja III, ENGAÑO-COMPLICIDAD, suele aparecer en la secuencia inmediata. La madrastra enseña el peinecillo envenenado a Blancanieves -Engaño- y por segunda vez, se deja engañar, peinar por la madrastra, en una muestra bastante sorprendente de Complicidad. En otros casos, la pareja suele aparecer distanciada en el transcurso del relato, como por ejemplo:

FECHORÍA O CARENCIA - - - REPARACIÓN 

Esto ocurre en la mayoría de los cuentos, ya que la Fechoría supone el nudo de la intriga, y la Reparación, el desenlace. Ejemplo: Blancanieves, El chivito, La bella durmiente, Blancaniña, etc.

Enumeremos las siete parejas:


PROHIBICIÓN-TRANSGRESIÓN

INTERROGACIÓN-INFORMACIÓN

ENGAÑO-COMPLICIDAD

COMBATE-VICTORIA

MARCA DEL HÉROE-RECONOCIMIENTO DEL HÉROE

FECHORÍA O CARENCIA - - - REPARACIÓN

PERSECUCIÓN-SOCORRO
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Ejemplo: Análisis del cuento «El lobo y los siete cabritos», según el Esquema B, Las siete parejas de funciones.

Aunque El lobo y los siete cabritos es un cuento de animales, su estructura también puede ser analizada desde las funciones del relato.

Tomamos éste para ejemplificar algunas parejas de funciones:


PROHIBICIÓN - TRANSGRESIÓN

La orden de la madre:

No abrir la puerta (prohibición): «y los cabritos le abrieron las puertas» (transgresión).

Entre estas dos funciones en el relato de El lobo y los siete cabritos se intercalan otra pareja de funciones: engaño y complicidad.

ENGAÑO-COMPLICIDAD

El agresor, lobo, trata de engañar a los cabritos (para que le abran las puertas con diferentes trampas -voz dulce, harina en las pezuñas-; los cabritos se dejan convencer por el agresor, Complicidad, y dan paso a la FECHORÍA del lobo (se los fue tragando uno tras otro; sólo se le escapó el menor) REPARACIÓN, los cabritos son liberados y vueltos a la vida: y al seguir cortando la barriga del lobo salieron los cabritos uno detrás de otro, todos estaban vivos. El cuento concluye con una función aislada: CASTIGO AL AGRESOR (las pesadas piedras lo arrastraron al fondo y se ahogó miserablemente).

La única función aislada que analizamos en el cuento es la de Castigo; casi la totalidad del relato puede analizarse por el esquema B: Pareja de funciones.
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Esquema C. Agrupación de funciones en prólogo-nudo-desenlace

También podemos agrupar las funciones estableciendo la división del argumento en:

Prólogo o situación preparatoria

1. Alejamiento.

Prohibición-transgresión.

Interrogatorio-información.

Engaño-complicidad.

Nudo y desarrollo de la intriga

2.1. Fechoría.

Mediación.

Partida.

2.2. Prueba del donante-reacción del héroe-recepción del atributo mágico.

2.3. Combate-victoria.

Desenlace

Reparación-castigo-boda

Ejemplo: Análisis del cuento «Blancanieves», según el Esquema C, Agrupación de funciones (prólogo-nudo-desenlace)

-109 

Observaremos que en Blancanieves las funciones iniciales, interrogación-información-engaño-complicidad, se desplazan para completar el procedimiento de triplicación; se desplazan hacia el nudo de la intriga, se movilizan desde el prólogo, o situación preparatoria, hacia el nudo o desarrollo de la intriga.

El esquema queda así:

Prólogo

Alejamiento.

Interrogación.

Información.

Nudo y desarrollo

Fechoría.

Partida del héroe-víctima.

Recepción del objeto mágico (diferentes personajes).

Prohibición-transgresión.

Engaño-complicidad.

Socorro.

Desenlace

Reparación-Boda-Castigo.
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Para contar y saber

A


1

Lea varias veces el cuento (si es que no puede escucharlo varias veces).

2

Ordene mentalmente la progresión del cuento; escribe un guión argumental. Ejemplo: El chivito (en la pág. 163).

- Una viejecita cuida su huerto. - Llega un chivito y come sus cebollas. Desdeña las protestas de la viejecita. - La viejecita pide ayuda sucesivamente al perro y al toro. - El perro y el toro quieren ayudarla; hablan con el chivito. - Fracasan y se alejan. - La vieja pide ayuda a la hormiga (triplicación). - La hormiga se sube al chivito y le pica. El chivito huye. - La vieja recompensa a la hormiga. 
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3

Visualizar los personajes, es decir, conferirles una imagen, una característica. Por ejemplo, la vieja, muy desamparada; el perro, solícito y débil; el toro, fuerte y extremadamente tranquilo; la hormiga, resuelta y vivaz.

Piense un poco más en los personajes: ¿quién es el héroe?, ¿el agresor o traidor?, ¿los auxiliares del héroe? También hay héroes-víctimas… La viejecita es uno de ellos.

4

Memorizar fórmulas verbales. Si el cuento tiene fórmulas rimadas, diálogo, repeticiones, comparaciones, es importante grabarlo en su memoria.

En El chivito, el diálogo de los personajes y el lamento de la viejecita son fórmulas verbales. Reténgalas.


5

Sonorizar el cuento, dar sonoridad a las onomatopeyas; articular y modular las palabras sonoras o rimadas (sal, chivito, sal); resaltar los momentos sonoros. En El chivito: invención de onomatopeyas -para comer coles, lechugas, cebollas-, invención de la melodía silbada por el perro, el llanto-lamento de la viejecita, el balido del chivito.

6

Dar expresividad a la voz. Diferenciar el narrador y cada uno de los personajes teniendo en cuenta la entonación y el timbre.

El chivito se presta a modulaciones de la voz (entonación); tono persuasivo en el narrador, agudo y tembloroso en la viejecita, agudo y tímido en la hormiguita, tono medio y distraído en el perro, grave e imperioso en el chivito, bajo y decidido en el toro.

Sin embargo, los dos agudos (viejecita-hormiga) y los dos bajos -112 (toro-chivito) tienen un sonido diferente, una personalidad que los distingue. Esa personalidad, carácter o color de la voz, es su timbre.

Cuando se habla o cuenta cuentos a los niños, la información de la elocución de la lengua se transmite al receptor. Los niños imitan las modulaciones, inflexiones y ritmos escuchados, porque les ayuda a comprender y reconocer su lengua.


B

7

Elija sus cuentos. Los que vivencialmente remuevan su interioridad, su posibilidad de expresión; aquellos en los que emocional o estéticamente se sienta implicado.

El análisis y las observaciones técnicas le serán válidas si se une a su emoción-sensación más profunda. No, reconózcalo, no le es igual un cuento (un texto) que otro. En la palabra que usted entrega a sus niños emergerá su vivencia. Tenga en cuenta la edad de los niños. El chivito es para niños de 3, 4 y 5 años.


8

Decir el cuento en voz alta. Contando -ya lo dijimos- al niño que permanece en cada uno de nosotros. Escuche su voz. La utilización del magnetófono (elemento por supuesto prescindible) le ayudará a una dicción clara, a valorar la entonación, el ritmo, y comprobará el grado de asimilación del cuento. El cuento no será totalmente suyo hasta que no haya sido relatado un par de veces. No tenga prisas: la asimilación se da en el tiempo y en la repetición de la experiencia. Cuéntelo una y otra vez. No ceje ni lo deje.

Y contar


C

9

Tener presente el número de los oyentes, la edad de los niños (nuestro ejemplo es para pequeños de 3 a 6 años).
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10

Distribuir el espacio, si está en su aula, en su club, en su salón; organice el lugar de los espectadores en semicírculo. Reserve su sitio, cerrando el círculo, donde pueda «contener» a todos sus oyentes. Alfombras, mantas, nos ayudan a armar el círculo mágico.

11

Visualizar el cuento (todas sus imágenes y personajes en acción) antes de comenzar. No olvidar las fórmulas para empezar y terminar, ni las del diálogo.


12

Establecer un clima relajado. Presente su trabajo. Espere el silencio. Mire a todos y cada uno de los oyentes, creando un pacto no verbal de comunicación y atención.

13

Haga participar a los niños, con los sonidos onomatopéyicos, dejando pausas, invitándoles a intervenir en las respuestas reiteradas. Ayude con la pausa y la repetición a la memorización de las fórmulas verbales del cuento.


14

No tema olvidar, si usted ha adoptado el texto, tiene la flexibilidad de la narración, la seguridad de su aportación de coautor.

15

Perciba el ritmo emocional; la resonancia previsible de la «intensificación» de la acción en los que le escuchan.
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16

Reciba los comentarios de los niños. Le darán pistas valiosísimas para comprender el cuento desde la sensibilidad del niño.

[image: ]
Dominio de sí mismo, serenidad en su actitud, distensión corporal y, al mismo tiempo, vivacidad comunicativa, un momento de placer, la entrega de algo personal, de sintonía con los oyentes. Esta entrega a los oyentes es también encantamiento, seducción y atracción. La sencillez y la intensidad se traslucen en los matices de la voz, en las pausas, la mirada, las manos. Irrenunciable la alegría, el buen humor y la capacidad de improvisación verbal. 
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Dar expresividad a la voz

La voz dibuja el espacio: traza líneas onduladas, asciende en verticalidad, se corta bruscamente, se prolonga hasta diluirse, o se suspende, se entrelaza con otras líneas, invade con una gran mancha-grito o dialoga en el susurro…

Los poetas escuchan voces y las identifican:

A. «Una niña con voz débil, hilo de cristal acuoso en medio de la sombra». 

Juan Ramón Jiménez 

B. «Donde tiembla enmarañada la oscura raíz del grito». 

García Lorca 

¿Verdad que se puede escuchar la diferencia de estas voces? ¿Verdad que se puede dar una imagen, visualizarla?

En los juegos de diseños queremos aproximarnos visualmente a los elementos de una voz dúctil, expresiva: a la entonación, el ritmo, el volumen, el timbre. Es indudable que una voz es un todo y no podemos disgregarla en partículas. En la elocución no aparecen los elementos de la voz secuencialmente, sino simultáneamente, y sólo con juegos para entrenamiento podemos prolongar, subrayar más, una parte que la otra.
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Ejercicio 1

Podíamos realizar una experiencia: pintar lo que los poetas nos dicen de estas voces; el color de la cita A y B ya está sugerido por la imagen poética. ¿Pero qué diseño traza en el espacio?

Tal vez…

[image: ]
Ejercicio 1. 1 Trazar otros diseños

[image: ]

Ejercicio 1. 2. Sonorizar el siguiente diseño
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1. LA ENTONACIÓN, teniendo en cuenta:

a) El movimiento ascendente y descendente; b) noción de altura: agudo-grave (o de grave agudo).

Los cambios, las inflexiones, el movimiento de las líneas que suben y bajan, enriquecen la elocución. Una voz monótona dispersa la atención al permanecer en una misma línea de altura; una voz dúctil atiende los juegos de la inflexión en el relato, eleva el tono en la interrogación, baja al finalizar la frase, recurre al grave, medio y agudo, atendiendo al sentido de lo expresado.

Ejercicio 1.1

Jugar con la frase ala leve vuela, siguiendo las diversas entonaciones propuestas en el gráfico.

[image: ]
Ejercicio 1.2

Leer, analizar la siguiente ficha:

Bajar la voz en los paréntesis, proposiciones relativas, incisos, acotaciones, complementos circunstanciales. Poner en relieve la palabra clave, no reforzando la voz, sino deteniéndose ligeramente antes de pronunciarla, o prolongando el sonido sin gritar. Para dar valor a la palabra clave no debe detenerse el movimiento general de la frase. Procurar detener un tiempo entre sujeto y verbo, entre verbo y complemento. 

El arte de leer, Lèon Chacerel 49 
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Ejercicio 1.3

Leer el siguiente trozo, aplicando las nociones técnicas de lo hasta aquí expuesto. ¿Dónde alzar la voz? ¿Dónde bajarla? ¿Cuáles son las palabras claves?

Estaba Juan en casa de su amo, descansando, y el amo quiso reírse del muchacho y le dice: -Juan, ¿cómo se llama esto? -Pantalones -dice Juan. -No, tonto, esto se llama cubritancias -responde el amo, aguantándose la risa. -Cubritancias -repite Juan y se queda callado. 

Juan tonto (cuento popular) 

[image: ]
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2. Ritmo

Desde luego, entonación y ritmo están firmemente ensamblados; esta enumeración acusa la imposibilidad de hablar del todo, sin aludir a las partes. El ritmo ordena, organiza la elocución, es un elemento equilibrador. Ritmo es velocidad, es duración, es acentuación, es pausa.

La noción de velocidad imprime vivacidad, alegría, entusiasmo (rápido), o tristeza, apatía, cansancio (lento). La noción de velocidad está muy ligada a la de duración; la temporalidad, el valor de prolongación o brevedad.

a) Velocidad: lento-rápido.

En el ejercicio siguiente es notoria la transición de lento a rápido, la aceleración del período:

Ejercicio 2.1

El chivito siguió comiendo lechugas y cebollas. La hormiguita trepó por las barbas del chivito y le picó a todo picar. El chivito, sorprendido y dolorido, salió disparado, balando, balando, balando. 
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b) Duración: en sus nociones de largo-breve; en la prolongación o brevedad de la frase; la noción de largo se empareja con lento; y rápido, con breve. En El chivito, jugar con diversas duraciones.

Transcribimos las nociones largo-lento, rápido-breve con líneas en un espacio dado, adjudicando a la línea valores temporales y de velocidad.

A mayor longitud, mayor duración. A mayor espacio, más lentitud. A menor longitud, menor duración. A menor espacio, más rápido. 

Ejercicio 2.2

Por ejemplo, la duración de los vocablos podríamos diseñarla así:


ala vuela

[image: ]
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Ejercicio 2.3

Jugar con diversas duraciones en el lamento de la viejecita. Ejemplo:

[image: ]
Ejercicio 2.4

Repetir tres veces la fórmula cada vez con combinación diferente.

Largo-lento. Breve-rápido. Largo-lento acelerando a breve-rápido. 

c) Pausa

Otro elemento importante de la organización rítmica es la pausa. Recordemos que la pausa organiza el grupo fónico, que en castellano varía de seis a nueve sílabas. La pausa valoriza la frase, le da la unidad, -121 subraya el final de la entonación. La pausa valoriza las situaciones; da entrada a los diversos personajes; aumenta la expectación o dramatismo en el relato.

Ejercicio 2. 5

En El chivito: señalar las pausas previas a la aparición de los auxiliares (perro-toro); pausas en el enfrentamiento con el chivito; la pausa de la aparición de la hormiga, y la pausa final del desenlace.
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3. Volumen

Hay voces que golpean, marañas de gritos, voces tajantes, explosivas y sonidos fustigadores. Hay voces ensordecedoras y trepidantes. El miedo se desata en un grito lacerante, o se pierde la voz, un hilo apenas visible-audible. Esto es la intensidad o volumen, la noción de lo fuerte-lo débil, y también la noción de la voz en crescendo y disminuyendo.

Ejercicio 3.1

Sonidos visualizados: sonorizar valorando fuerte y débil a fuerte.

[image: ]
[image: ]
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Ejercicio 3.2

En nuestro ejemplo del cuento El chivito, fuerte es la contestación del chivito, débil los lamentos de la viejecita. Podemos crecer el volumen de la respuesta del chivito ‹y decrecer la voz de la viejecita›, llegando hasta «un hilo de voz», para crear un contraste expresivo. Atención, crecer es aumentar, no acelerar; decrecer es de fuerte a débil›, no de rápido a lento.

Ejercicio 3.3

Los signos universales: ‹› nos hablan de las nociones: crescendo-diminuendo. Sobre el siguiente párrafo aplicar estos dos valores; primero ‹y posteriormente›.

Porque el ratoncito se ha caído en la olla y la hormiguita le gime, le llora, y el pajarito, como buen pajarito, se ha cortado el pico, y la paloma, como buena paloma, se ha cortado la cola, y el palomar, como buen palomar, se ha callado, y la fuente, como buena fuente, se ha secado, y nosotros, como buenos niños, hemos roto el cantarillo, y la reina, como buena reina, se quita la mantilla blanca y se pone la negra. 

Ejercicio 3.4

En el ejemplo del ejercicio 3.3 elegir auditivamente qué noción de volumen-intensidad resalta más el significado, la expresión del texto. Repetir el ejercicio con la noción de intensidad adecuada.
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4. Expresividad. Seguir situaciones emocionales

A partir de la frase:

Hay alguien ahí 

hay alguien 

aquí hay alguien 



cambiar la expresividad. Seguir las situaciones siguientes:

Ejercicio 4.1

Usted está en su casa, y es de noche. Un silencio denso le rodea. Inquietud creciente. De pronto escucha un ruido en otra habitación. Sobreponiéndose a su temor, pregunta en voz alta:

-¿Hay alguien ahí?

Nadie responde. Silencio expectante. Escucha tenso. Un nuevo ruido le llega. Susurra:

-Hay alguien…

La certeza de una presencia desconocida, atemorizante, le hace gritar:

-¡Aquí hay alguien!

-¡Aquí hay alguien!

Ejercicio 4.2

Llega a su casa, alegre, con un regalo sorpresa. Pregunta divertido:

-¿Hay alguien aquí?

Canturrea repitiendo alborozado: «Hay alguien… Hay alguien». Dirigiéndose a la persona homenajeada le entrega el regalo, y dice con voz triunfante: «¡Aquí hay alguien!».

Ejercicio 4.3

Invente nuevas situaciones, dando expresividad a la frase, adecuada a cada una de ellas.
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Ejercicio 4.4

Construya la frase cambiando la estructura, reduciendo o aumentando vocablos.

«Hay alguien, ahí hay alguien, alguien que hay ahí, etc.». 

Invente diversas situaciones. Expréselas con adecuación de entonación, ritmo, volumen.

La disección realizada es para ejemplificar sucintamente los elementos que se fusionan en una elocución expresiva. Pero en la narración, en la voz, se ensamblan y articulan entonación con intensidad, velocidad y pausa; entonación con duración y velocidad; todo esto con la vivencia del sentimiento o sensaciones que la voz trasluce.
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El taller de cuentos de tradición oral

Rescatar y continuar la memoria colectiva: ésta es la propuesta inicial de este trabajo. En el taller de cuentos, las actividades están centradas en el material narrativo de tradición oral, ya que en el libro I de esta colección damos las pautas y sugerencias para la construcción de cuentos a través del juego, palabras, objetos, juegos de la baraja y situaciones cotidianas.

En este capítulo, las actividades propuestas han sido ideadas, realizadas, experimentadas, por un grupo de maestros-animadores, y significa la práctica en las escuelas, casas de cultura, bibliotecas, de la metodología esbozada en este libro? asimismo la reelaboración creativa de este grupo de colaboradores integrado por: Luz Utrilla, Graciela Pelegrín, Carmen Fleta, Isabel Laina y Martina Martín.

En el taller distinguimos tres grandes bloques de objetivos: el primero, centrado en la palabra, su audición, comprensión, la lengua como comunicación y creación; el segundo, correspondiente a juegos de expresión y dramatización; y el tercero, la relación de lo oral y lo escrito, la lectura como ejercicio posterior a la audición, la transcripción del código oír en código escribir.

Escuchar y repetir, comprender y retener, repetir y contar, recrear y componer, son objetivos que siguen el proceso psicolingüístico del niño, a la vez que el proceso de la transmisión oral de los cuentos tradicionales.

Escuchar y repetir, comprender y retener, constituyen los -126 pasos iniciales del proceso de transmisión y memoria; hay un sujeto transmisor A y un receptor B. Éste, a su vez, se constituirá en transmisor A
1, continuando la cadena comunicativa a un nuevo receptor B
1. La memoria inmediata, que en eco repite lo oído, la reiteración rítmica, es importante ejercitarla en la infancia. Tenemos los cuentos exactos para ello: los cuentos de fórmula; también los diálogos formulísticos; las fórmulas de comenzar y acabar cuentos. Comprender es poder comentar, asociar con la propia experiencia, entender el contenido de los cuentos; comprender es adentrarse en el sonido, el ritmo o la rima, los elementos de elocución, que despiertan asociaciones sensoriales, afectivas. Retener estos datos lingüísticos en la memoria requiere una tarea de organización auditiva y lógica; apropiarse de los sonidos, las secuencias fónicas, las entonaciones, y la ordenación-secuencia de los cuentos. Los cuentos acumulativos y los cuentos de animales nos proporcionan el material apropiado para estos objetivos. Escuchar y repetir, comprender y retener, gradúan el proceso de iniciación a la literatura oral.

Repetir y contar

Una vez escuchado el transmisor A, fijado el texto oral de la memoria, se trata de que el niño cuente, repitiendo los datos que posee de su audición, comprensión, retención; es decir, prosiga con la cadena de transmisores, dándole la opción de pasar de ser receptor B, a convertirse en transmisor A
1. Contar, ya lo hemos repetido, pone en acción la memoria, retención y comprensión de lo oído; la lógica del pensamiento y la afectividad del niño.

En una experiencia realizada con niños de 3 a 4 años, una niña cuenta el diálogo formulístico de Caperucita: «¡Qué nariz tan grande tienes!», dice, duda un momento y contesta con voz de lobo: «¡Para respirarte mejor!». La niña crea la variante, por olvido, reemplazándola en el diálogo por una alternativa surgida de su lógica infantil (nariz = respiración), y, desde su impecable respuesta, soluciona el diálogo. El texto oral en cadena receptor-transmisor queda abierto a las variantes del pequeño contador.

Recrear implica la noción de apertura del texto, para dar paso a la interpretación del nuevo transmisor, su manejo de la lengua en el relato.
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El objetivo recrear nos lleva a la reelaboración del cuento, a ser partícipe de la creación colectiva. Esta creación es recreación por la nueva combinación de elementos dados; en los cuentos de fórmula, nueva combinación de rima, en variaciones fónicas; nueva combinación de elementos/personajes, en los cuentos acumulativos; y organización de motivos y secuencias del relato, en los cuentos de animales y en los maravillosos.
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Bloque 1. Comprensión y expresión oral


1.1. Escuchar cuentos narrados por el educador-animador.

1.2. Repetir en eco, ejercitando la memoria de inmediato.

1.3. Jugar con distintas inflexiones y ritmos.

1.4. Memorizar cuentos de fórmula.

1.5. Memorizar diálogos formulísticos.

1.6. Memorizar fórmulas de comenzar y acabar cuentos.

1.7. Comprender y comentar el contenido de los cuentos (acumulativos, de animales, maravillosos).

1.8. Retener las secuencias del relato, personajes, motivos.

1.9. Repetir, contar cuentos oídos.

1.10. Recrear los cuentos mínimos, con variantes fónicas (jugar con la rima).

1.11. Recrear cuentos mínimos, de nunca acabar, con variantes temáticas.

1.12. Recrear-componer cuentos acumulativos.
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Bloque 2. Juegos de expresión y dramatización

En este bloque, la palabra de los cuentos está asociada con otras formas de expresión, conjugando el cuerpo, movimiento, espacio, diseños, formas, color, volúmenes; la palabra toma cuerpo.

El cuerpo expresivo tiene un lenguaje propio; por eso puede hablar por movimiento, de tal o cual personaje, revelarnos su carácter, por su gesto o por su ritmo corporal. El cuerpo expresivo juega con parejas de personajes contrarios -ejemplo: lobo-cabrito; lobo-Caperucita; lobo-cazador- y con el poder expresar sucesivas transformaciones de un mismo personaje -de oruga a mariposa, de ogro a ratón, de niña en paloma-. El cuerpo expresivo se hace dúctil, en la comprensión o interpretación de las formas, de los contrarios; y los cambios, transformaciones, matices: ejemplo: grande-pesado pequeño-ligero (transformación de ogro en ratón, en El gato con botas).

-128 

Contar el cuento y mimar simultáneamente sus acciones, sus personajes, establece una relación entre palabra-movimiento. Esta relación puede ser sucesiva, posterior, en el caso que un niño o grupo, represente y mime, distintas transformaciones, y otros niños narren oralmente aquello que han visto y adivinado, captado y descifrado del código no verbal.

Traducir la palabra al lenguaje plástico es apropiarse de otra forma de contar el mundo, reconstruir secuencias del relato, organizar, estructurar. Y este contar dibujando es material para un trabajo integrador, colectivo, cuya motivación es guardar las huellas visibles del cuento oído.

En la experiencia en el preescolar, Las flores (1977), los dibujos del cuento se organizaron en secuencias, expuestas en un gran mural, para poder contar el cuento en el momento oportuno. Esta organización-visualización ayuda a fijar la estructura y motivos del relato, para guardar y contar lo oído.

El cuento tradicional, con su neta distribución de personajes contrarios, conflicto, desenlace, es una magnífica cantera para la improvisación de juegos dramáticos, con elementos de sonorización, distribución de personajes, composición, trayectorias y diseño del espacio. La construcción del espacio realizada con cajas, cartones ondulados, así como la construcción de accesorios, trajes, sombreros de papel, de fácil y efímero uso, motivan una gran participación de los niños en el taller de cuentos.

Reproducimos algunos de los dibujos, realizados por niños de cuatro años.
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Bloque 2. Objetivos

2.1. Expresión corporal

2.1.1. Expresar y reconocer diversos personajes por el ritmo al andar.

2.1.2. Expresar gestual y onomatopéyicamente los distintos personajes.

2.1.3. Expresar personajes contrarios.

2.1.4. Jugar a transformar personajes.

2.1.5. Asociar palabras al movimiento.

2.1.6. Mimar personajes en acción.

2.1.7. Reconocer personajes por el gesto y el movimiento.

2.1.8. Comprender y reconocer las partes del relato, a través del gesto y el movimiento.

2.2. Expresión plástica

2.2.1. Dibujar personajes o situaciones de los cuentos oídos.

2.2.2. Asociar palabras o frases a los dibujos realizados.

2.2.3. Organizar los dibujos en secuencias y construir el cuento oído.

2.2.4. Construir un mural con los dibujos y las frases de los cuentos.

2.2.5. Graficar las onomatopeyas de algunos de los personajes (cuentos de animales).

2.2.6. Construir un collage con los personajes y motivos de los cuentos maravillosos.

2.3. Juegos

2.3.1. Distribuir los personajes.

2.3.2. Sonorizar el cuento grupalmente.

2.3.3. Escenificación improvisada del texto oído.

2.3.4. Construir y representar el cuento en sucesión lógica.

2.3.5. Construir el espacio con elementos.

2.3.6. Construir accesorios para el reconocimiento y juego de los personajes.
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Bloque 3. De lo oral a lo escrito


(7 a 8 años)

Del oído al sonido, del oído a la palabra; la palabra que vuela se detiene ahora en la página de escritura, para aventurarse otra vez al oído y al sonido.

De los libros rescatamos el sonido de los cuentos, al leerlos en voz alta. Leer los cuentos ya contados facilita el reconocimiento del período sintáctico, de la entonación, la pausa, la velocidad, la acentuación; ayuda a la lectura expresiva.

Pedimos a los niños traer sus libros de cuentos, el libro preferido, para que los lean, cuenten al grupo-aula. Antes de leer su cuento, el niño hace una breve presentación: explica el por qué ha escogido ese cuento, qué personaje le ha llamado su atención, por qué quiere leerlo-contarlo a los otros niños.

Otra propuesta que trabajamos en esta edad (7 a 8 años) es la de transcribir de lo oral a lo escrito, comenzando por los cuentos mínimos. La transcripción de la pausa (comas, puntos suspensivos, punto final) en la escritura, tiene que haber sido percibida auditivamente (o visualmente) por el niño, como diferentes duraciones del silencio, diferentes duraciones de la retención-respiración.

Es importante en la transcripción captar la distribución de la palabra en un espacio limitado (pizarra, hoja, cuaderno).

Para la distribución del sonido-palabra en el espacio, realizamos juegos de distribución, graficación, diseño de líneas escritas en el espacio.

Por ejemplo, para cuentos mínimos:

Este es el cuento de la canasta y con esto basta que basta. Y para cuentos de nunca acabar: Este era un gato con la barriga de trapo y los ojos al revés, ¿quieres que te lo cuente otra vez? 
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Transcribir, ilustrar, los cuentos responde a una motivación muy concreta y que desata un verdadero entusiasmo en los niños: escribir, ilustrar editar su libro Cuentos que me contaron o Érase una vez.

Los cuentos de fórmula nos abren también la posibilidad de jugar con la palabra, la rima, las ideas, para re-crear cuentos. Esta tarea creativa, finaliza con la propuesta de construir, ilustrar otro libro, esta vez niño-autor-ilustrador: Cuentos que cuento recogerá la producción de los cuentos re-creados, a partir de unas estructuras comprendidas, interiorizadas y jugadas por los participantes.


Bloque 3. Objetivos

3.1. Lectura

3.1.1. Leer expresivamente los cuentos oídos y contados.

3.1.2. Distribuir personajes y voz de narrador para una lectura colectiva.

3.1.3. Aportar libros y presentar un cuento.

3.2. Escritura-transcripción

3.2.1. Transcribir cuentos mínimos, con adecuada distribución gráfica.

3.2.2. Transcribir fórmulas de comenzar o acabar cuentos.

3.2.3. Reconocer las pausas finales, utilizar puntuación.

3.2.4. Transcribir de lo oral cuentos de nunca acabar, cuentos acumulativos.

3.2.5. Seleccionar y organizar los textos e ilustraciones.

3.2.6. Construir, componer, ilustrar el libro Cuentos que me contaron, Érase una vez:

3.3. Escritura-recreación

3.3.1. Recrear y componer nuevos cuentos de fórmula.

3.3.2. Escoger y organizar los textos y las ilustraciones producidas.

3.3.3. Construir, ilustrar, componer el libro Cuentos que cuento.
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Actividades



TEMA: CUENTOS MÍNIMOS



ACTIVIDAD 1: Expresión oral

OBJETIVO: Comprender el ritmo en las frases

EJERCICIO 1 (3 a 7 años)

Contamos a los niños algunos cuentos mínimos, marcando el ritmo, la acentuación, pausas, duración, velocidad y rima.

Centramos la atención en uno de los cuentos señalados en la antología. Para la primera sesión de trabajo elegimos:

«Este es el cuento de la banasta 

y con esto, basta que basta». 



Los niños repetirán el cuento hasta memorizarlo, cuidando la dicción y la acentuación. Al jugar con la velocidad, lo diremos rápido, muy rápido, lento, muy lento; también graduando la velocidad, iniciando el cuento lentamente, acelerando progresivamente y ralentizando: de rápido a lento.

EJERCICIO 2 (6 a 7 años)

Los niños expresarán oralmente y en movimiento el cuento trabajado, comentando las modificaciones producidas, en cuanto a duración y velocidad.

TEMA: CUENTOS MÍNIMOS

ACTIVIDAD 2. Expresión oral

OBJETIVO: Expresión de estados emocionales. Entonación

EJERCICIO 1 (3 a 7 años)

Contamos a los niños un cuento mínimo y lo irán diciendo en eco, hasta memorizarlo.
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Volvemos a contarlo expresando un estado de ánimo; por ejemplo: tristeza. La voz, el gesto, se transforman. Los niños lo contarán también con tristeza. Cambiamos de estado de ánimo y nos manifestamos enfadados; en nuestras voces aparecerán la autoridad, firmeza, irascibilidad… El gesto también se modificará. Los niños adoptarán la expresión de enfado.

Trabajaremos de ese modo diversas emociones: sorpresa, duda, alegría, miedo… Asimismo diversas entonaciones, que introduciremos con preguntas: ¿Cómo lo diría un hombre muy viejecito? ¿Cómo lo diría un enanito? ¿Cómo lo diría la abuela?…

EJERCICIO 2 (5 a 7 años)

Proseguimos el ejercicio anterior, pero, en esta sesión, los niños deben intentar, ellos solos, la expresión emocional. Les ayudaremos con preguntas: ¿Cómo lo diría tu hermanita cuando llora?…


TEMA: CUENTOS MÍNIMOS

ACTIVIDAD 3. Expresión oral

OBJETIVO: Asociación de palabras por juego fónico. Rima.

EJERCICIO 1 (3 a 7 años)

Contamos un cuento mínimo. Los niños lo repiten en eco hasta memorizarlo. Tomamos como ejemplo:

¿Quieres que te cuente el cuento 

del gallo pelado 

que nunca se acaba 

y ahora se ha acabado? 



Empezamos a jugar con una de las palabras que marcan la rima. Primero podemos callar, guardar el término al detenernos en gallo…, y los niños, como ya conocen el cuento, nos dicen pelado; a la segunda o tercera vez que nos detengamos en esa palabra, quizás aparezca espontáneamente -134 una variante: colorado; la aceptamos, la incluimos; hay una asociación fónica que lo permite.

«¿Quieres que te cuente el cuento 

del gallo colorado 

que nunca se acaba 

y ahora se ha acabado?» 



Los términos nuevos que salgan, si tienen esa asociación, los enumeramos así: pesado, atontado, escaldado, enfadado…

Si no se produjera ninguna variante podemos ayudar aportando la primera o segunda.

(7 a 8 años): Hacemos observar, además, a los niños que esas variantes corresponden a un paradigma (en este caso el de los adjetivos: todas las palabras encontradas nos dicen cualidades del gallo) y constituyen una secuencia lógica.

EJERCICIO 2 (6 a 7 años)

Contamos un cuento. Los niños lo repiten hasta memorizarlo. Trabajamos con:

«¿Quieres que te cuente un cuento 

muy largo, muy largo? 

Un ratón se subió a un árbol, 

este cuento ya no es más largo». 



Seguiremos el procedimiento utilizado en la primera sesión y nos detendremos en «Un ratón se subió a un…»; los niños, como ya recordarán ese ejercicio aplicado otro día, empezarán espontáneamente a decir palabras que rimen con la fórmula final: «este cuento ya no es más largo». Obtendremos la re-creación del cuento a través de la rima (juego fónico). Por ejemplo:

«Un ratón se subió a un árbol 

talgo 

calvo 

… 
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(7 años). Como en el ejercicio 1, podemos señalar que esas variantes corresponden a un paradigma (aquí, el del sustantivo).

EJERCICIO 3 (7 años)

Cuando los niños ya conozcan los cuentos mínimos podemos, a partir de unas fórmulas conclusivas (creadas por nosotros o recogidas en la antología) intentar re-crear el primero o primeros versos.

Por ejemplo: la fórmula conclusiva «y no sé más nada».

Iniciamos el cuento, nos detenemos marcando una pausa, dejando que el niño complete la frase y siga con la fórmula final.

«Este es el cuento… 

y no sé más nada.» 



El niño aporta su palabra:

«Este es el cuento del hada 

y no sé más nada.» 



o aporta su frase:

«Este es el cuento de la manada 

que anda escapada 

y no sé más nada.» 



EJERCICIO 4 (7 años)

Después de haber jugado con las posibilidades de recreación que ofrece el ejercicio 3 proponemos la invención de cuentos mínimos de estructura binaria.

Podemos aportar el inicio: «Este es el cuento…» y nos encontraremos con cuentos tan divertidos como:

«Este es el cuento de la botella 

y no sé más de ella.» 

«Este es el cuento de una payasa 

¡Mira qué guasa! 

«Este es el cuento de un león 

que se comió un colchón.» 

«Este es el cuento de un verano 

y aquí se acaba el año». 

«Este es el cuento de un bacalao 

aquí se ha acabao». 
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TEMA: CUENTOS MÍNIMOS

ACTIVIDAD 4. Expresión oral

OBJETIVO: Descripción de un término. Ampliación de vocabulario. Fijación de calificativos. Tomar conciencia de una experiencia sensorial.

MATERIALES: Perejil, alfiler, pluma… (elementos relacionados con los cuentos).

EJERCICIO 1 (4 a 7 años)

Contamos un cuento a los niños. A partir de palabras que aparezcan en él (perejil, alfiler, pluma, botella…) llegaremos a enunciar su significado con un juego sensorial.

Una vez mostrado el objeto intentaremos llegar a la definición más completa posible -según edades- de la palabra, a través de preguntas que nos aproximen al objeto y a todas sus cualidades.

Ejemplo: Mostramos perejil a los niños e iniciamos la formulación de preguntas como: ¿de qué color es?, ¿de qué tamaño?, ¿cómo huele?, ¿a qué sabe?, ¿se puede comer?, ¿es dulce?, ¿pesa?, ¿es largo?, ¿se puede romper?, ¿es tierno?, ¿es áspero?, ¿para qué se utiliza?…

Después de este diálogo se llegará a una conclusión-resumen sobre el significado de la palabra, que puede ser real, fantástico o de humor. Distinguir estas tres categorías.

TEMA: CUENTOS MÍNIMOS

ACTIVIDAD 5: Expresión oral y corporal

OBJETIVO: Ampliación de vocabulario. Fluidez oral. Asociación palabra-imagen corporal.

EJERCICIO 1 (6 a 7 años)

A partir de palabras desconocidas o poco conocidas por los niños y que habremos tomado de los cuentos mínimos, llegaremos a descubrir su significado con un juego de expresión.

Tomamos una palabra (banasta, por ejemplo) y preguntamos a los niños si conocen su significado. Se pueden dar dos posibilidades:

- Que nadie lo conozca, o

- que un niño o varios lo sepan.
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Si nadie conoce la palabra que estamos trabajando, preguntaremos sobre lo que imaginan que es, la forma que tiene, el color, tamaño, cómo se mueve, cómo habla, si habla… Intentaremos que los niños la definan y creen un vocablo/personaje nuevo.

Si esta palabra es conocida por algunos niños, serán ellos solos quienes harán las preguntas al resto del grupo.

EJERCICIO 2 (6 a 7 años)

Proponemos que los niños expresen corporalmente a los personajes creados en el ejercicio 1: ¿cómo camina?, ¿cómo duerme?, ¿qué tamaño tiene?, ¿qué forma?, ¿puede ver?, ¿cómo mueve los ojos?, ¿cómo habla?, etc.

Concluir con la definición real comparándola con la inventada.


TEMA: CUENTOS MÍNIMOS

ACTIVIDAD 6. Expresión oral

OBJETIVO: Re-crear cuentos mínimos. Asociar palabras y secuencias de narración con objetos.

MATERIAL: Objetos cuyos nombres sean fáciles de rimar con otras palabras.

EJERCICIO 1 (6 a 7 años)

Contaremos un cuento mínimo de los ya conocidos. Los niños lo recuerdan y lo cuentan entre todos. Una vez recuperado (su rima, su estructura) distribuiremos distintos objetos entre los niños (lapiceros, cuadernos, cordones, botones, etc.) y variamos el protagonista del cuento, dándole el nombre del objeto que tiene cada niño.

Ejemplo: Un niño tiene un lapicero; le indicaremos: «Este es el cuento del… lapicero», dirá el niño enseñando su objeto.

Después se buscará la rima del verso final con el primero, creando así cuentos mínimos de estructura binaria:

Ejemplo:

Este es el cuento del lapicero 

y con esto cero. 



Este es el cuento del cuaderno 

y con esto hasta el invierno. 
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TEMA: CUENTOS DE NUNCA ACABAR. «Este era un gato…»

ACTIVIDAD 7. Expresión oral y corporal. Dramatización.

OBJETIVO: Expresión de estados emocionales, por el tono de la voz y por el gesto del cuerpo.

EJERCICIO 1 (5 a 7 años)

Memorizar colectivamente el cuento de nunca acabar Este era un gato…

Cada vez que contemos el cuento tendremos que cambiar, matizar, graduar, el tono de voz, asociándolo a diferentes estados de ánimo o sensaciones (con frío, pereza, calor, misterio, miedo, tristeza, enfado…, etc.), y los niños lo imitarán expresándolo oral y corporalmente.

EJERCICIO 2 (6 a 7 años)

Formaremos pequeños grupos con los niños, y a cada grupo le adjudicaremos un sentimiento o sensación, para que representen oral y corporativamente ante el resto de la clase el cuento Este era un gato…, con las características que les han correspondido.

Ejemplo:

Un grupo dramatizará el cuento con miedo. Otro grupo con frío, otro con enfado, etc.


TEMA: CUENTOS DE NUNCA ACABAR

ACTIVIDAD 8. Expresión oral.

OBJETIVO: La palabra y la rima. Memorizar. Re-crear.

EJERCICIO 1 (6 a 7 años)

Contaremos dos o tres cuentos que los niños repetirán colectivamente hasta memorizarlos.

Jugar con la rima de las palabras terminadas en:


-osa -ado -ato

Utilizamos la terminación «osa», por ejemplo.

Con «Esta era una cosa…» comenzaremos dirigiéndonos a los niños, -139 que responderán con palabras que rimen con «osa», y así ampliar su vocabulario. De la misma manera jugaremos con otras terminaciones.

EJERCICIO 2 (6 a 7 años)

A partir del cuento de nunca acabar Este era un gato… que hemos trabajado, proponemos cambiar el sujeto y los atributos, manteniendo la fórmula conclusiva (final). Reconocer auditivamente el juego de la palabra-rima.

Ejemplo:

Este era un plato 

con un tenedor flaco 

y una cuchara al revés. 

¿Quieres que te lo cuente otra vez?» 



Hasta ahora hemos mantenido la misma rima del cuento. La propuesta siguiente es cambiar la rima del sujeto y que el atributo rime con éste.

Ejemplo:

Este era un mochuelo 

que llevaba un pañuelo 

y que miraba al revés. 

¿Quieres que te lo cuente otra vez? 



EJERCICIO 3 (7 años)

Partiendo del mismo cuento, cambiar la fórmula conclusiva, creando otras nuevas.

Propondremos a los niños que inventen nuevas fórmulas para el final de los cuentos de nunca acabar («… y volver a contar»; «¿sabes lo que pasó?»…).

Con estas fórmulas, los niños crearán cuentos de nunca acabar, cambiando de sujeto y atributo.

Ejemplo:

Este era un piojo 

que le faltó un ojo 

y se tiró a la mar. 

Y volver a empezar. 



Un buey, un gato y un perro 

que vivían en un cerro 

pero que nadie los vio. 

¿Sabes lo que pasó? 
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TEMA: CUENTOS ACUMULATIVOS (La calzaderilla)

ACTIVIDAD 9. Mímica. Dramatización.

OBJETIVO: Distribución de personajes. Mímica. Espacio.

EJERCICIO 1 (6 a 7 años)

Contamos el cuento y los niños escucharán sentados en círculo. Oído el cuento proponemos el juego de «La calzaderilla».

Cómo jugar:

A) Mantenemos el espacio circular.

B) Designaremos a un niño como personaje que pierde la calzaderilla e irá eligiendo a los otros personajes (perrilla, arca, herrero, carbonero, etc.) a medida que van apareciendo.

C) Narraremos el cuento mientras los niños-personajes miman la acción en el momento que les corresponda.

NARRADOR.- «Fui a la escuela y perdí la calzaderilla…» 

NIÑO.- (Camina dirigiéndose a la escuela. Pierde la calzaderilla, la busca y no la encuentra). 

NARRADOR.- «La encontró mi perrilla…» 

NIÑO.- (Elige a un niño que será la PERRILLA). 

NARRADOR.- «No me la quiso dar sin que yo le diera un bocadito de pan del arca…» 

NIÑO y PERRILLA.- (Miman la escena. Acción de negación, hambre del perro). 

NARRADOR.- «Fui al arca a que me diera el pan…» 

NIÑO.- (Recorre un espacio y se dirige a un niño que será el ARCA). 

NARRADOR.- «No me la quiso dar sin que le diera la llave de un herrero…» 

NIÑO y ARCA.- (Miman la escena. Acción de negación: no se abre el arca). 

NARRADOR.- «Fui al herrero a que me diera la llave…». 

NIÑO.- (Recorre un espacio -hasta la herrería- y se dirige a otro niño, que será el HERRERO). 

NARRADOR.- «No me la quiso dar sin que le diera carbón el carbonero…». 

NIÑO y HERRERO.- (Miman la escena. Acción de negación; el HERRERO golpea el hierro). 

NARRADOR.- «Fui al carbonero a que me diera carbón…» 
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NIÑO.- (Recorre un espacio -hasta la carbonería- y se dirige a otro niño, que será el CARBONERO). 

NARRADOR.- «No me lo quiso dar sin que le diera el zancarrón de un becerro, el carnicero…» 

NIÑO y CARBONERO.- (Miman la escena. Acción de negación, el CARBONERO carga el carbón). 

Así sucesivamente, hasta que la paloma entrega la pluma. El niño irá dando y recogiendo lo que cada personaje le pidió y con la calzaderilla se va muy contento a la escuela.

La trayectoria que realiza el niño se marcará en el suelo con una tiza de color; así fijamos el recorrido y los puntos donde se han desarrollado las escenas.

Al hacer la propuesta explicaremos a los niños en qué consiste el juego. Entre todos definirán a los personajes (cómo es el arca, cómo camina el becerro…, etc.) y el desarrollo de las escenas (cómo dice no la perrilla, qué hace el carbonero, cómo pide el niño la pluma…, etc.).


TEMA: CUENTOS ACUMULATIVOS

ACTIVIDAD 10. Expresión plástica.

OBJETIVOS: Dibujar personajes y situaciones de los cuentos oídos. Asociar palabras o frases a los dibujos realizados.

EJERCICIO 1 (5 a 7 años)

Contamos un cuento y proponemos a los niños que dibujen las escenas. Hacer dos propuestas:

Que trabajen en grupos: cada niño del grupo dibuja una escena del cuento.

Individualmente: cada niño dibuja todo el cuento.

EJERCICIO 2 (7 años)

Un grupo A (emisor) crea un cuento con dibujos, que mostrará a un grupo B (receptor), el cual realizará una lectura de imágenes en voz alta.

El grupo A dará la versión de sus dibujos; se verán las diferencias que se han producido entre las dos versiones.
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TEMA: CUENTOS ACUMULATIVOS (La calzaderilla)

ACTIVIDAD 11. Expresión plástica

OBJETIVO: Distribución del espacio por medio de objetos.

MATERIAL: Mesas, sillas, cuerda, papel, libros, aros, bloques, etc.

EJERCICIO 1 (5 a 7 años)

Construiremos en el aula, con varios materiales (mesas, sillas, cuerda, papel, libros, aros, bloques, etc.), el espacio donde se desarrollaría la acción del cuento. Una vez hecho, cada niño realizará el recorrido.

EJERCICIO 2 (6 a 7 años)

Con la referencia que los niños tienen del recorrido dibujado en el suelo (actividad 1) y el que construyeron en el aula (ejercicio 1) propondremos que dibujen colectivamente, en un mural, un plano.

TEMA: CUENTOS DE ANIMALES (El chivito) 

ACTIVIDAD 12. Expresión oral

OBJETIVO: Identificar distintos tonos de voz. Expresión de estados emocionales.

EJERCICIO 1

Contamos el cuento marcando las distintas entonaciones de los personajes. Cada niño elige un personaje y adopta su tono de voz. Por ejemplo: la viejecita, la cabra, el perro, la hormiga, etc.

Preguntamos a los niños sobre sus voces. Jugaremos con los distintos tonos: ¿cómo será la voz de la viejecita? ¿Cómo la del perro? ¿Y la hormiga, qué voz tendrá? Una vez asignadas las voces a cada personaje, repetir con los niños el diálogo que les corresponda.

Por ejemplo: dirán con voz de chivito:

«Soy el chivito del chivatal 

y si me molestas te voy a dañar.» 
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Con la voz de viejecita:

«¡Ay, ay, las cebollitas del cebollar!» 



Y así con todos los personajes, hasta memorizar las fórmulas del diálogo.

EJERCICIO 2 (6 a 7 años)

Una vez realizado el ejercicio anterior, contaremos el cuento dando a cada personaje el estado de ánimo que cada escena conlleva (enfado, lloro, lástima, etc.). Y los niños repetirán el diálogo con estas características y manteniendo la voz de viejecita.

Por ejemplo:

«Ay, ay, las cebollitas del cebollar» (llorando). 



«No llore, viejecita, 

ni por el chivito ni por la cebollita» (con la voz del toro y con fuerza). 



TEMA: CUENTOS DE ANIMALES (Cabrín-Cabrates) 

ACTIVIDAD 13. Expresión oral

OBJETIVO: Jugar con diferentes palabras a partir de Cabrín-Cabrates. Recrear el cuento.

EJERCICIO 1 (7 años)

Contar el cuento y repetirlo hasta asimilar el juego de palabras. Aplicar el sufijo -ates (y otros) a distintas palabras que surjan espontáneamente.

Ejemplo:

silla - sillate pizarra - pizarrate pan - panate perro - perrujo mano - manujo 
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EJERCICIO 2

Elegir dos o tres palabras de las que se han trabajado, manteniendo el resto del cuento.

Ejemplo:

«Estaba la silla-sillate 

encima de la pizarra-pizarrate 

y le dijo: 

pizarra-pizarrate, vete con el pan-panate.» 



EJERCICIO 3

Leer las diversas recreaciones del cuento.

Escribir en el Libro de cuentos del aula las versiones elegidas.

TEMA: CUENTOS DE ANIMALES (La zorra y el lobo)

ACTIVIDAD 14. Expresión oral

OBJETIVO: Comprensión de una narración, fijar el diálogo.

EJERCICIO 1 (3 a 7 años)

Contamos el cuento. Los niños lo escucharán hasta comprenderlo y retenerlo. Formularemos dos tipos de preguntas:

Encaminadas a comprobar si han entendido el significado de lo contado. Por ejemplo: ¿Quién se comió las migas? ¿Por qué el lobo no quería ir a la venta?, etc.

Para fijar el diálogo. Ejemplo: ¿Qué dice la zorra? ¿Qué respondió el lobo?, etc.

Seguiremos puntualmente la línea dramática del cuento para facilitar el ejercicio.

EJERCICIO 2 (6 a 7 años)

Mantenemos los personajes del cuento y establecemos diálogos con ellos.

Asumimos el papel de un personaje y vamos preguntando a los niños siguiendo el diálogo anteriormente trabajado. Por ejemplo: -145 Preguntamos interpretando el papel del ventero: ¿Quién es tu compañero?; interpretando el papel del lobo: ¿Desde cuándo no has cenado?, etc.

Los niños, por parejas, crearán distintos diálogos adoptando los personajes del cuento, y lo presentarán al resto del grupo.

TEMA: CUENTOS DE ANIMALES (La zorra y el lobo)

ACTIVIDAD 15. Expresión oral y corporal

OBJETIVO: Asociación palabra-movimiento. Ritmo. Mímica. Juego: código.

EJERCICIO 1 (3 a 6 años)

Contamos el cuento haciendo hincapié en las fórmulas para que sean memorizadas. Apuntamos:

Ita, ita, ita,… 

harta de migas… 

y en caballerita… 



Empezamos a asociar movimiento a esas palabras.

Todos juntos decimos: «Ita, ita, ita», y daremos tres saltos.

«Harta de migas…», mientras lo pronunciamos, lo acompañamos con un gesto de haber comido mucho.

«Y en caballerita», trotando.

En este ejercicio trabajaremos el ritmo. Jugaremos con la velocidad intensificando la rapidez, tal y como ya hemos realizado en otros ejercicios de ritmo.


EJERCICIO 2

Colocaremos las sillas en círculo tantas como niños hay en la clase menos una. Todos juntos se moverán lentamente por ese espacio. Al exclamar «ita, ita, ita», darán tres saltos, y cuando digamos «harta de migas y en caballerita», todos correrán a sentarse en una silla.

El que se quede sin silla tendrá que iniciar el juego, siguiendo el código establecido.
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III. Antología de cuentos de tradición oral
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Cuentos mínimos
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1. Cuento de la banasta

Este es el cuento de la banasta, 

y con esto basta que basta. 
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2. Cuento de la bellota

Este es el cuento de la bellota, 

que tenía la panza rota 

y el demonio de su mujer 

no se lo quería coser. 

Ni con una aguja. 

Ni con un alfiler. 
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3. Cuento muy largo

¿Quieres que te cuente un cuento 

muy largo, muy largo? 

Un ratón se subió a un árbol, 

este cuento ya no es más largo. 
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4. Cuento del gallo pelao

¿Quieres que te cuente el cuento 

del gallo pelao 

que nunca se acaba 

y ahora se ha acabao? 
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5. Conto da muller

Una vez era unha muller i on cesto 

e non sei mais desto. 

Una vez era unha muller i onha canada 

e non sei mais nada. 



[image: ]
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Cuentos de nunca acabar
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6. Cuento de la hormiguita

Esta era una hormiguita 

que de un hormiguero 

salió calladita 

y se metió a un granero; 

se robó un triguito 

y arrancó ligero. 

Salió otra hormiguita 

del mismo hormiguero 

y muy calladita 

se metió al granero; 

se robó un triguito 

y arrancó ligero. 

Y salió otra hormiguita… 
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7. Cuento del gato

Este era un gato 

con las orejas de trapo, 

y la barriga al revés. 

¿Quieres que te lo cuente otra vez? 
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8. Conto del gaiteriño

Este era un gaiteriño 

que iba pro monte. 

¿Quieres que eu conte? 
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9. Cuento del haba

¿Quieres que te cuente otra vez 

el cuento del haba 

que nunca se acaba? 

-Sí -contesta el niño. 

Pero si yo no te digo eso, sino… 
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10. Cuento del rey

Una vez era un rey 

que tenía tres hijas, 

las metió en tres botijas 

y las tapó con pez. 

¿Quieres que te lo cuente otra vez?… 










11. Cuento del conejo reviejo

-¿Quieres que te cuente un cuento? -Sí. -Pues mi abuela tenía un conejo con la cabeza vacía, porque corría, corría y corría. ¿Quieres que te lo cuente otra vez? -Sí. -Pues mi abuela tenía un conejo reviejo, reviejo, reviejo y la cabeza vacía porque corría, corría y corría. -… 
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12. Cuento de sal y pimiento

-¿Quieres que te cuente un cuento de sal y pimiento? -Sí. -Que no se dice ni que sí, ni que no. Que te digo que si quieres… 






13. Cuento maravillé

¿Quieres que te cuente 

un cuento maravillé 

que nunca lo acabaré? 

Sí. 

Yo no digo que sí, 

yo te digo que: 

si quieres que te cuente 

un cuento maravillé 

que nunca lo acabaré. 

No. 

Yo no te digo… 










14. Cuento del pan parapules

¿Quieres que te cuente el cuento 

del pan parapules 

el de las bragas azules 

y el culo al revés? 

¿Quieres que te lo cuente otra vez? 










15. Cuento goloso

Érase que se era 

un cerdo, un gato, un oso. 

¿Quieres, goloso, 

que te lo cuente otra vez? 
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Cuentos acumulativos
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16. La bota que buen vino porta

Esta es la bota 

que buen vino porta 

de Cádiz a Rota. 

Este es el tapón 

que tiene la bota 

que buen vino porta 

de Cádiz a Rota. 

Este es el cordón 

que amarró el tapón 

que tiene la bota 

que buen vino porta 

de Cádiz a Rota. 

Este es el ratón 

que comió el cordón 

que amarró el tapón 

que tiene la bota 

que buen vino porta 

de Cádiz a Rota. 

Este es el gato 

que cogió al ratón 

que comió el cordón 

que amarró el tapón 

que tiene la bota 

que buen vino porta 

de Cádiz a Rota. 
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17. Una vieja y un viejo

[image: ]
Una vieja y un viejo no tenían para comer más que un queso, y vino un ratón y comióselo.

Entonces vino el gato 

y mató al rato, 

porque comió el queso 

de la vieja y el viejo. 



Vino el perro y mató al gato, 

porque mató al rato 

porque comió el queso 

de la vieja y el viejo. 



Vino el palo 

y mató al perro, 

porque mató al gato 

porque mató al rato 

porque comió el queso 

de la vieja y el viejo. 
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Vino el fuego 

y quemó el palo, 

porque mató al perro 

porque mató al gato 

porque mató al rato 

porque comió el queso 

de la vieja y el viejo. 



Vino el agua 

y mató al fuego, 

porque quemó el palo 

porque mató al perro 

porque mató al gato 

porque mató al rato 

porque comió el queso 

de la vieja y el viejo. 



El buey ya durmió 

el cuento acabó 

la vieja y el viejo 

sin queso quedó. 
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18. La calzaderilla

[image: ]
Fui a la escuela y se me perdió una calzaderilla. Se la encontró mi perrilla; no me la quiso dar sin que yo le diera un bocadito de pan del arca.

Fui al arca a que me diera el pan; no me lo quiso dar sin que le diera la llave de un herrero.

Fui al herrero a que me diera la llave; no me la quiso dar sin que le diera carbón el carbonero.

Fui al carbonero a que me diera el carbón; no me lo quiso dar sin que le diera el zancarrón de un becerro el carnicero.

Fui al carnicero a que me diera el zancarrón de un becerro; no me lo quiso dar sin que le diera la leche de una vaca.

Fui a la vaca a que me diera la leche; no me la quiso dar sin que le diera la hierba del prado.

Fui al prado a que me diera la hierba; no me la quiso dar sin que le diera el agua de las nubes.

Fui a las nubes a que me dieran el agua; no me la quisieron dar sin que les diera la pluma de una paloma.

Fui a la paloma a que me diera la pluma. La paloma me dio la pluma, yo les di la pluma a las nubes, las nubes le dieron agua al prado, el prado le dio la hierba a la vaca, la vaca le dio la leche al carnicero, el carnicero le dio el zancarrón del becerro al carbonero, el carbonero le dio el carbón al herrero, el herrero le dio la llave al arca, el arca le dio el pan a la perrilla y la perrilla me dio mi calzaderilla, y yo me fui muy contento a la escuela.
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19. El pollito de la avellaneda

[image: ]
Pues, señor, 

este era un pollito 

que picoteaba con su gallinita en la avellaneda 

y se le atrancó una avellana, 

y se iba a ahogar. 



La gallinita corrió a casa de la dueña:

-Dueña, la buena dueña, 

ven a sacar la avellana a mi pollito, 

que está en la avellaneda y se va a ahogar. 

-Ay, gallina, la mi gallinita, que no tengo zapatos; 

dile al zapatero que te los dé. 



Y la gallinita corrió a casa del zapatero:

-Zapatero, el buen zapatero, 

dame los zapatos de mi dueña, 

para que saque la avellana a mi pollito, 

que está en la avellaneda y se va a ahogar. 

-Ay, gallina, la mi gallinita, que no tengo cuero; 

dile a la cabra que te lo dé. 



Y la gallinita corrió a la casa de la cabra:

-Cabra, la buena cabra, 

dame cuero para el zapatero, 
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para que haga los zapatos de mi dueña, 

para que saque la avellana a mi pollito, 

que está en la avellaneda y se va a ahogar. 

-Ay, gallina, la mi gallinita, que mi cuero tiene hambre; 

dile al prado que te dé hierba. 



Y la gallinita corrió al prado:

-Prado, el buen prado, 

dale hierba a la cabra, 

para que dé cuero al zapatero, 

para que haga los zapatos de mi dueña, 

para que saque la avellana a mi pollito, 

que está en la avellaneda y se va a ahogar. 

-Ay, gallina, la mi gallinita, que mi hierba está seca; 

di a las nubes que me den agua. 



Y la gallinita voló a las nubes:

-Nubes, las buenas nubes, 

dad agua al prado, 

para que dé hierba a la cabra, 

para que dé cuero al zapatero, 

para que haga los zapatos de mi dueña, 

para que saque la avellana a mi pollito, 

que está en la avellaneda y se va a ahogar. 



Y las nubes, las buenas nubes, dieron agua al prado,

y el prado dio hierba a la cabra, 

y la cabra dio cuero al zapatero, 

y el zapatero hizo los zapatos de la dueña, 

y la dueña corrió a la avellaneda 

y sacó la avellana del pollito 

que estaba en la avellaneda… 

… y que no se ahogó. 



Cuenca. Versión de Marta Mata 
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Cuentos de animales
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20. El lobo y la zorra

Estaba la comadre zorra andando, andando, andando por el camino y se encontró con el compadre lobo, y no había por allí ningún animal para pillarle.

Ya que iban tan muertos de hambre, encontraron una venta. Le dice el lobo:

-Comadre zorra, ¿por qué no entra usté en la venta a ve si nos dan algo?

-Yo no quisiera entra, porque me van a da una paliza, ya sabe que a los lobo no nos pueden ver.

Dice la zorra:

-Yo tampoco quisiera entra, que si el ventero tiene gallina, me van a dar una paliza.

-Anda, llégase usté.

-Yo no voy, porque como a los lobos le tienen tanto miedo, no me va a queré abrí la puerta.

Entonce llegó la zorra y llamó, y s'asomó el ventero, y dice:

-¿Qué quiere usté?

Dice la zorra:

-Yo, que veníamo dos caminantes, y venimo muertos de hambre; y venimos a ve si usté nos quiere dar algo de comé.

-¿Quién es su compañero?

-Mi compadre lobo.

-161 

-Yo no quiero lobos. Y mira que no tengo más que esta cazuela de migas.

Y entonce la zorra dice:

-Esto no es para llevárselo a mi compadre, porque aquí no va a vení.

Y dice el ventero:

-Pues yo no quiero lobos en mi casa.

Entonce fue la zorra y se puso taque, taque, y se comió la cazuela de las migas; se puso como el quico, que de harto que estaba no se podía ni mové.

Le dice el lobo cuando llegó:

-Comadre, ¿no le han dao a usté na?

-¿Que no me han dao na? Lo que me han dao es una paliza que no me puedo mové. ¿No ve usté cómo vengo?

-Pue súbase usté aquí encima de mí; yo la llevaré en carritorné.

Y el lobo, a pesar del hambre que llevaba, se la cargó a ella como quien lleva un baúl.

Y la zorra, cuando se vio en coche, se puso tan contenta, que se puso a decí:

-Ita, ita, ita, 

harta de migas 

y en caballerita. 

-Ita, ita, ita, 

harta de migas 

y en caballerita. 



[image: ]
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21. Cabrín Cabrates y Lobín Lobates


[image: ]
Estaba Cabrín Cabrates encima de un peña penates 

y llegó el Lobín Lobates y le dijo: 

-Bájate, Cabrín Cabrates, de esa peña, penates. 



Y Cabrín Cabrates le contestó: 

-No quiero, Lobín Lobates, que tú te has comido 

a mi padre padrates y si me bajo me comerás comerates. 



Y Lobín Lobates entonces dijo: 

-Bájate, Cabrín Cabrates, que no te voy a comer comerates 

porque hoy es viernes viernates. 



Y Cabrín Cabrates le contestó: 

-No quiero, Lobín Lobates, que al hambre no hay pecates. 
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22. El chivito

Esta era una viejecita que tenía un pequeño huerto. Allí cuidaba lechugas, coles y cebollas. Un día entró un chivito y mordía y comía sus plantitas y sus cebollitas. Salió la viejecita y le dijo que se fuera, pero el chivito la miró de frente y furioso la contestó:

-Soy el chivito del chivatal 

y si me molestas te voy a dañar. 



La viejecita se fue llorando por el camino, diciendo:

-¡Ay, ay, las cebollitas del cebollar! 



Y se encontró con el perro. Llorando le contó que el chivito no quería salir de su huerto. El perro le dijo:

-No llore, viejita, 

ni por el chivito ni la cebollita. 



Guando llegaron al cebollar, el perro dijo:

-Sal, chivito, sal. 



Y el chivito, mirándolo fijamente, le responde:

-Soy el chivito del chivatal 

y si me enfado te voy a dañar. 



El perro le dijo a la viejecita que volvería otro día para ayudarle y se fue silbando. La viejecita volvió al camino llorando y diciendo:

-¡Ay, ay, las cebollitas del cebollar! 



Y se encontró con el toro. Llorando le contó que el chivito no quería salir de su huerto. El toro le dijo:

-No llore, viejita, 

ni por el chivito ni por la cebollita. 



Cuando llegaron al cebollar el toro dijo:

-Sal, chivito, sal. 



Y el chivito, mirándolo fijamente y bajando la cabeza, contestó:

-Soy el chivito del chivatal 

y si me enfurezco te voy a dañar. 



El toro dijo a la viejecita que volvería otro día y se fue suspirando. La viejecita volvió al camino llorando y lamentándose:

-¡Ay, ay, la cebollita del cebollar! 
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Y se encontró con una hormiga delgada de cintura. Llorando le contó que el chivito no quería salir de su huerto, y la hormiguita dijo:

-No llore, viejita, 

ni por el chivito ni por la cebollita. 



Cuando llegaron, la hormiguita se acercó al chivito y le dijo muy bajito:

-Sal, chivito, sal. 



Y el chivito, rojos sus ojos:

-Soy el chivito de mi chivatal 

y si me enojas te voy a dañar. 



Y la hormiguita, plantándose:

-Pues yo soy hormiguita del hormigal 

y si te pico vas a llorar. 



El chivito no quiso oírla y siguió comiendo lechugas y cebollas. La hormiga trepó por las barbas del chivito y le picó a todo picar. El chivito, sorprendido y dolorido, salió disparado balando, balando, balando, hasta que se perdió de vista por el camino.

La hormiga volvió pasito a paso a la casa de la viejecita.

La viejecita le regaló un saco de trigo, pero la hormiguita aceptó tres granos y se fue.

Y entra por el sano 

y sale por el roto; 

el que quiera venga 

y me cuente otro. 
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23. El tordo, la paloma y el zorro
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El tordo, la paloma y el zorro decidieron trabajar juntos en un monte.

-Si vosotros hacéis el cerco, yo cavaré el suelo, dijo el zorro.

La paloma y el tordo cercaron el terreno, y el zorro dijo:

-Si vosotros caváis, yo sembraré el trigo.

Cavaron la paloma y el tordo, y el zorro dijo:

-Si vosotros sembráis los trigos, yo los segaré.

La paloma y el tordo sembraron y segaron y vino la partición.

-Porque tú eres blanca, paloma, para ti la paja.

Porque tú eres negro, tordo, para ti la cizaña.

Porque yo soy el zorro de la cabeza roja, para mí los trigos.
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24. El pollito y la mazorquita del Rey de Oro

Este era un hombre que tenía un pollito y lo mandó un día a traer la mazorquita del Rey de Oro. Y se marchó el pollito adelante, adelante. En el camino se encontró un montón de piedras y le dice:

-Amigo montón de piedras, ¿te quieres venir conmigo?

-Y ¿dónde me llevas?

-Métete en mi culito, que yo atrancaré con mi palillito.

Y sigue el pollito, adelante adelante, y se encuentra con una zorra y le dice:

-Amiga zorra, ¿te quieres venir conmigo?

-Y ¿dónde me llevas?

-Métete en mi culito, que yo atrancaré con mi palillito.

Y sigue el pollito adelante adelante, llega al río y le dice: -Amigo río, ¿te quieres venir conmigo?

-Y ¿dónde me llevas?

-Métete en mi culito, que yo atrancaré con mi palillito. Conque ya llega el pollito al palacio del Rey de Oro, y va y monta al tejado y canta.

-¡Quiquiriquí! 

¡La mazorquita del Rey de Oro la quiero aquí! 



Entonces le dice el Rey a su criado:

-Anda y ve al tejado y coge aquel pollo y lo echas al pozo.

Sale el criado, coge al pollito y ¡cataplum!, lo echa al pozo. El pollito, que se ve en el pozo muy abajo y oscuro, dice:

-Amigo montón de piedra, salga usted.

Y sale el montón de piedra, y plim, plim plim, y llena el pozo. Muy derechito, el pollito sale de un vuelo. Se monta otra vez al tejado del palacio y vuelve a cantar:

-¡Quiquiriquí! 

¡La mazorquita del Rey de Oro la quiero aquí! 



Dice el Rey a su criado:

-Anda a ver qué ha pasado en el pozo.

Va el mozo, vuelve y le dice al Rey:

-Magestá, está todo lleno de piedras.

-Anda, ve, coge al pollito y échalo al corral con los gallos ingleses, ésos que se pelean mucho.
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Fue el criado, cogió al pollito, lo metió en el corral de los gallos ingleses. Y los gallos comenzaron a picotearlo. Y cuando ya estaba muy picoteado por los gallos ingleses, dice el pollito:

-Amiga zorra, salga usted.
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Salió la zorra rabiando y se comió a todos los gallos en un momento. Y por lo alto del corral se escapó.

Vuelve el pollito al tejado cantando.

-¡Quiquiriquí! 

¡La mazorquita del Rey de Oro la quiero aquí! 
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Sale el Rey y dice al criado:

-Anda, a ver qué pasa en el corral.

Va y vuelve el criado diciendo:

-Magestá, en el corral no hay ni plumas, ni gallos ingleses, ni oste ni moste.

Y oyen cantar al pollito…

-¡Quiquiriquí! 

¡La mazorquita del Rey de Oro la quiero aquí! 



El Rey, que muy nervioso dice:

-Anda y le coges, y le echas al horno.

El criado coge al pollito y ¡hala, al horno!

Cuando ya estaba el pobre medio quemado dice:

-Amigo río, salga usted.

Salió el río, y apagó el horno.

Y se va el pollito medio quemado, monta al tejado otra vez y canta:

-¡Quiquiriquí! 

¡La mazorquita del Rey de Oro la quiero aquí! 



Conque sale el Rey muy enfadado y dice a su criado:

-Anda, a ver qué ha hecho el pollito en el horno.

-Magestá, el horno está apagado.

-Pues coge el pollito -dice muy enfadado- y me lo guisas con perejil.

Pues que el criado guisó al pollito entero con perejil y se lo llevó al Rey. Y así que enterito se lo tragó con perejil, así enterito salió sin perejil. Y subió otra vez medio guisado, hecho una calamidad, al tejado y cantó:

-¡Quiquiriquí! 

En la barriga del Rey caí 

y entero salí sin perejil. 

-¡Quiquiriquí! 

¡La mazorquita del Rey de Oro la quiero aquí! 



Y el Rey, entre colorado de rabia, y aburrido del pollito, gritó a su criado:

-¡Anda ya, dale la mazorquita de oro al pollito quiquiriquí!

Y el pollito, muy contento y peladito, se llevó la mazorquita de oro.

Y se acabó el cuento con pan y pimiento 

y rábano asao pa'el que ha escuchao. 
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Cuentos maravillosos
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25. Blancaniña y la reina mora

Era que se era un Rey que iba de caza, y encontró a Blancaniña, que estaba jugando con sus hermanos. Blancaniña tenía largos cabellos y el Rey se prendó de ella. Quiso llevársela con él en su caballo. El Rey le pidió a la niña que lo esperara, porque él quería traer hermosos vestidos, piedras brillantes y una carroza transparente, rodeada de caballeros, para que entrase como una reina.

Blancaniña sintió miedo al quedarse sola en el monte, pero el Rey la calmó diciéndole que volvería al día siguiente, a mediodía. Y se marchó.

La niña vio una fuente de aguas muy claras y se subió a una rama de alto árbol para esperar al Rey. Veía desde allí el camino; también se veía reflejada en el agua, como en un espejo.

Una morita vino con un gran cántaro a la fuente y vio la imagen de la niña en el agua y creyó que era ella misma. Y dijo suspirando:

-Mora, morita, de la morería… 

¡Y venir por agua a la fuente fría! 
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Tiró el cántaro y se fue. Pasó el sol alto a mediodía, y el Rey no vino. Blancaniña se entristeció porque temía que el Rey no volviera a buscarla. Y peina que te peinarás sus cabellos de oro con peines de plata fina.

Esa tarde volvió la morita con otro cántaro más pequeño, se acercó al borde del agua, vio otra vez a la niña, y creyendo nuevamente que era ella misma, dio un suspiro más hondo y nervioso y dijo:

-Mora, morita, de la morería… 

¡Y venir por agua a la fuente fría! 



Estrelló con más fuerza el cántaro y se fue. Blancaniña sonrió, y siguió peinando sus cabellos pensativa.

Pasó alto otro sol de mediodía y el Rey no vino. Al atardecer volvió la morenita. Mientras llenaba su cántaro vio otra vez reflejada la niña en el agua y dijo, creyendo que era ella misma:

-Mora, morita, de la morería… 

¡Y venir por agua a la fuente fría! 



Tiró el cántaro con tanta furia y enfado que Blancaniña rió, con risa cantarina.

La morita buscó de dónde venía la risa y vio a la niña sentada en la rama, y como tenía tanto enfado, pensó hacerle daño, y le dijo:

-¿Qué hace ahí, la blanca? ¿Qué hace ahí, la niña?

Y Blancaniña contestó:

-Estoy esperando al Rey, 

que vendrá entre las doce y la una 

a llevarme con él. 



La morita se puso verde de envidia y dijo:

-¡Baja de allí, niña, que te ayudo a peinarte!

Y pensó encantarla y tomar su lugar.

Bajó la niña sin temor, y la morita se puso detrás, y comenzó a peinar los cabellos de Blancaniña con el peinecito de plata. Mientras le hacía las trenzas, en un movimiento rápido, le clavó un alfiler negro, y Blancaniña se convirtió en una paloma y salió volando en el azul cielo.

Por el camino venían dos hermanos de Blancaniña y le preguntaron a la morita si no había visto pasar por allí al Rey, con la niña montada en su caballo.
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La morita, al adivinar quiénes eran los muchachos, dijo rápida no saber nada de nada. Entonces, antes que se dieran cuenta de lo que allí sucedía, los convirtió en dos bueyes.

La morita se subió al árbol, y cuando el sol estuvo alto, vio venir al Rey con sus caballeros, pajes y una carroza de mucho rumbo.

La morita se bajó del árbol, se presentó al Rey, y éste, asombrado por el cambio, dijo:

-¿Dónde el color, la blanca? ¿Dónde el color, la bella?

Contesta la morita, muy desenvuelta:

-¡El sol de la espera volvíame morena!

El Rey no supo qué hacer del disgusto. Pero palabras son palabras, promesas son promesas.

Así fue que el Rey volvió a palacio con la morita y se casó con ella. Todas las mañanas, por los jardines de palacio llega una paloma diciendo:

-Jardín del Rey, jardín del amor, 

¿qué hace el Rey, tu señor? 

-¡Ay, mi señor, casado con reina mora! 

Unos días mudo, y otros llora. 



La paloma aleteando, aleteando, desaparecía. Volvió una y otra vez al jardín; entonces, el jardinero, maravillado, se lo contó al Rey.

El Rey le ordenó untar la ramita donde se posaba la paloma. Cuando volvió al día siguiente, la paloma preguntó al jardinero:

-Jardín del Rey, jardín del amor, 

¿qué hace el Rey, tu señor? 

-¡Ay, mi señor, casado con reina mora! 

Unos días mudo, y otros llora. 



Cuando quiso volar se quedó pegada al rosal. El jardinero, con cuidado, la llevó a su señor. La paloma cautivó al Rey; entonces la puso en su mano, sentándose a la mesa a comer. La reina mora se enfureció cuando vio a la paloma beber en la copa del Rey. Ordenó a los criados que la asaran a la noche. El Rey, que acariciaba el plumón de la paloma, sintió bajo sus dedos la dura cabeza del alfiler. El Rey abrió unos ojos muy grandes y, de un tirón, quitó el alfiler. Apareció en sus brazos Blancaniña que, llorando, le contó todo lo que había pasado.

La mora, con sus artes, desapareció; los hermanos dejaron de ser bueyes y llegaron a palacio, cuando todos estaban de fiesta, por las bodas de Blancaniña y del Rey, su señor.

Como me lo contaron os lo cuento.
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26. El rey y la piel de piojo
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Era un rey que encontró un piojo y lo crió. Se hizo muy grande, muy grande; entonces lo desolló, y con su piel se hizo una gorra y mandó poner bandos por ahí: «Quien acertara de qué piel era la gorra del rey, se casaría con su hija.»

Pues fueron muchos, muchos, muchos, pero nadie acertaba de qué piel era la gorra del rey. Y entonces, un pastor de aquí, de este pueblo, se dijo: «Yo también voy a ir». Andando, caminando, andando (entonces no había trenes) se encontró con un hombre en una pradera, que estaba así de rodillas escuchando. Y dijo el pastor.

-¿Qué haces ahí? -Estoy oyendo misa en Roma -contestó aquel que estaba de rodillas.

-¿Cómo oyes tanto?

-Pues sabrás que yo oigo nacer las hierbas (las oía nacer, las sentía nacer, no las veía). Y tú ¿adonde vas?

-Voy a ver si acierto de qué piel es la gorra del rey y a casarme con su hija.

-Ah; eso lo sé yo -dice El-que-oía todo-; es de la piel de un piojo.

Ya marcharon contentos los dos. Caminando, andando, caminando, -176 se encontraron a otro, El-que-apuntaba sin ver, apuntando con una escopeta, y no había nada.

-¿Qué haces ahí? ¿A quién apuntas?

-A una paloma que está en la Torre de Babel. Y vosotros, ¿dónde vais?

-Vamos a ver si el rey nos da su hija, pues sabemos ya de qué piel es la gorra del rey.

-Pues voy yo también con vosotros -dice El-que-apunta sin ver.

Andando, caminando, andando, se encontraron con otro, que estaba atándose las piernas y le preguntaron qué hacía.

-Estoy atándome las piernas para coger una liebre que va por allí, por aquellas piedras, porque si corriera sin atarme las piernas, pasaría adelante, y correría más aprisa que la liebre.

Y El-de-las piernas atadas preguntó dónde iban; y caminó con ellos. Se encontraron a otro que estaba con los pantalones bajos, soplando con el trasero y dijeron:

-Pero ¿qué haces ahí?

-Estoy haciendo moler aquel molino que está allá encima de la cuesta.

Les preguntó adónde iban y marchó con ellos. Y encontraron a El-que-llevaba la casa a cuestas.

-¿Adonde vas con la casa a cuestas?-le preguntaron.

-Voy a ponerla ahí en ese sitio, porque aquí donde la tengo hace mucho frío, y la cambio para que esté más abrigada -y les preguntó adónde iban y caminó con ellos.

Marcharon todos y llegaron a casa del rey. Dijeron que la gorra era de piel de piojo y acertaron. Pero el rey no les quería dar a la princesa, no quería que casara con un pastor. Entonces le pidió que antes le trajera una flor de maravilla, en un país muy lejano, y que correría un galgo con él; y si llegaba el galgo antes con la flor, no le daba a su hija.

Entonces El-de-las piernas atadas, se desató, y corría más aprisa que el galgo. Llegó corriendo y cogió la flor de maravilla. Cuando venía ya de vuelta vio una fuente y, ¡hala!, se puso a beber. Rodó una piedra, cayó una piedra, cogiéndole el dedo de la mano del corazón. Tira que tira, tira que tira, aunque se hiciere daño, pero no lo podía sacar. Así pasaban las horas y no podía llegar a tiempo.

Llamó a El-que-oía todo, y éste llamó al otro, El-que-apunta sin ver. Entonces él cogió la escopeta, apuntó y le cortó el dedo. Pues -177 que El-de-las piernas atadas siguió su camino, y llegó primero con la flor de la maravilla, para dársela al rey.

Pero el rey no quería dar a su hija, y les dijo que se conformaran con todo el oro y el dinero que pudieran llevar a cuestas.

Entonces viene El-que-lleva la casa a cuestas y empiezan a coger oro y más oro, y el rey, muy asustado, dice:

-A ver, que ya es bastante, ¿no veis que no lo podréis llevar?

Y contestaban entre risas:

-¡Bah, bah! Ahora empezamos, ahora empezamos.

Metieron hasta el último dinero que tenía el rey y se marcharon, dejándole la hija. El rey, desesperado, decía:

-¿Qué hacer sin oro? ¿Qué va a hacer la Casa Real sin dineros? ¡Vamos, a por ellos!

Mandó un piquete de tropa y de caballeros, pero El-que-oía todo, les oyó venir por el arenal. Y El-que-sopla-con el trasero baja su pantalón, empieza a soplar y les ciega de remolinos a caballos y caballeros en el arenal. Pues que, así cegados, tuvieron que dar la vuelta y allí quedó el rey con gorra de piel de piojo, su hija, sus caballeros, y su Casa Real sin dineros. Y el pastor y sus amigos, tan contentos con todo el oro, se volvieron para casa.

Y colorín colorado, cuento acabado.
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27. Blancaflor
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Érase que se era un joven gastador que no le gustaba trabajar ni un poquitín. Un día se le presentó un misterioso caballero y le dijo:

-Si me prometes que al cabo de veinte años vas a buscarme, tendrás todo cuanto quieras; cada vez que metas las manos en el bolsillo las sacarás llenas de oro.

-¿Por dónde iré a buscarle? -dijo el mozo.

-Pregunta por el Castillo de Oro, allí te espero.

Hicieron el contrato y el misterioso caballero desapareció.

El joven vivía feliz, lleno de riquezas, pues nada más meter las manos en el bolsillo las sacaba con monedas de oro. Pasó un día y otro día, un año y otro año, hasta veinte pasaron, el plazo se cumplió y el mozo echó a andar, pregunta que te preguntarás por el Castillo de Oro. Llegó a un monte, lleno de pájaros de todos colores y volvió a preguntar. -179 Los pájaros tampoco lo sabían, pero le dijeron que vendría el Ave tamaña, que tal vez pudiera ayudarle, aunque mejor se escondiese porque nunca se sabe el humor de un Ave. A la noche llegó el Ave tamaña; entonces un gorrioncillo decidido va y le dice:

-Señora, hay un mozo que pregunta por el Castillo de Oro, y sólo tú puedes ayudarle.

-¿Dónde está el mozo? -graznó el Ave tamaña.

-Aquí, señora Ave.

-¡Desdichado de ti…, desdichado de ti…! -dijo el Ave-. Aquel caballero que te llenó de oro es un mágico poderoso, muy malo. Cuando te vea te mandará tres trabajos imposibles; si no los haces te matará. Pero si no vas, te buscará y te matará. Ven, te llevaré; pero debes comprar dos fanegas de trigo, un pellejo de vino y una vaca, porque tendré hambre por el camino.

Pues el Ave tamaña se lo llevó volando y volando, comiendo y comiendo por prados y montañas, y, al bajar a un río, se despidió:

-Mira, allí tienes el Castillo de Oro. Allí vive el mágico con su mujer y sus tres hijas. La menor sabe mucho y es muy guapa. Aquí vendrá a bañarse, esconde sus vestidos. Ella cantará:

«¿Quién mi vestido blanco me guardó? 

Que me lo entregue. De todos cuantos peligros 

se vea con mi padre, he de librarle yo.» 



A la tercera vez que oigas esto, sales y le entregas sus vestidos y ya te dirá ella lo que tienes que hacer.

Volando por el cielo, el Ave se fue. Todo sucedió como el Ave le había dicho. A la tercera vez que cantó la niña:

«¿Quién mi vestido blanco me guardó? 

Que me lo entregue. De todos cuantos peligros 

se vea con mi padre, he de librarle yo.» 



Salió el mozo, dándole su vestido blanco. Ella le miró:

-¿Qué te trae por aquí?

-Hice un trato con tu padre -contestó el joven.

-¡Ay, pobre de ti! -dice ella-. Escucha, si haces todo lo que yo diga te salvaré; si no, somos perdidos los dos, pues te mata a ti y me mata a mí.
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Siguió el camino hasta el Castillo, y ya que se presenta ante el mágico, éste le dice, mirándolo fijamente:

-Mañana tienes que traerme un anillo que perdí hace cien años en el fondo del mar.

El mozo se fue a orillas del mar; allí estaba, con su vestido blanco, la niña Blancaflor.

-Pues eso no es lo peor -dice ella-, eso no es lo peor. Vete a la plaza, compra la olla más grande que veas, trae un cuchillo afilado, me matas y me pones dentro de la olla, bien tapada.

-Yo no…, yo no te mato -dice él asustadísimo.

-Calla -dice Blancaflor-, que si no lo haces te pierdes tú y yo. Haz lo que digo. Luego echas la olla a andar por el mar. Cuida de no derramar ni una gota de mi sangre, ni quedar dormido, ni penar, que yo volveré con el anillo.

El mozo, temblando, hizo lo que Blancaflor aconsejara, pero perdió una gota de sangre en la arena. Espera que te espera, sin pasar pena, ni quedar dormido, vio llegar por el mar a la olla meciéndose en la espuma. Saltó Blancaflor, aún más hermosa que antes.

-Toma el anillo, llévaselo a mi padre y le dices: «Sé más que tú y tu casta».

Al coger el anillo vio el mozo el dedo meñique sangrando; Blancaflor le explicó que era la gota de sangre que había caído, mas que no pasara pena.

Llega al Castillo de Oro, entrega el anillo al mágico y éste le dice furioso:

-¿Tienes en mi casa quién te enseña, o acaso sabes tú más que yo?

-Sé más que tú y toda tu casta -contesta decidido el mozo-. Manda otra vez, amo, lo que has de mandar, que los trabajos cumplidos serán.

-Has de ir a aquella montaña, cavar, quemar, sembrar, esperar y segar, moler, amasar, y mañana hasta mi mesa traer el pan.

Bajó el mozo a buscar a Blancaflor para contarle el mandato del padre.

-Vete a la montaña -dijo ella-; allí aguarda. Si duermes, dormido quedes.

Así que hubo llegado el mozo a la montaña quedó dormido. Al despertar Blancaflor le entrega el pan blanco y cocido diciendo:

-Llévaselo a mi padre y le dices que sabes más tú que toda su casta.
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Cuando el mozo entregó el pan al mágico, éste, enfurecido, le grita:

-¿Tienes en mi casa quién te enseñe o acaso sabes tú más que yo?

-Sé más que tú y toda tu casta -responde fuerte el mozo-. Manda por última vez, amo, lo que has de mandar, que los tres trabajos cumplidos serán.

-Tendrás que domar un potro morado que hay en la cuadra mora.

Salió el mozo, encuentra a Blancaflor y le cuenta el otro trabajo mandato.

-Malo, malo, trabajo malo. El potro es mi padre, la silla es mi madre y han de querer matarte los dos.

Y dice:

-Vete al monte, busca varas de avellano cortas, montas el potro y le das con la vara, pues, según salgas montado, tratará de tirarte en el barranco para matarte, pero tú ¡zas, zas!, con las varas todas, hasta que quede bien domado.

Dicho y hecho, según lo saca de la cuadra y monta, ¡buf!, ¡buf!, como cosa loca a tirarlo al barranco. El mozo empieza pim pam, pim pam, a la silla, pim pam para otro, hasta quebrar la última vara de avellano y quedar el caballo manso y quieto.
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En cuanto el mozo se presentó al mágico, lo ve todo maltrecho y vendado.

-Ahí tiene el potro, mi amo, bien adomado.

-¡Tú en mi casa tienes quien te enseñe! ¿O acaso sabes tú más que yo?

-¡Sé más que tú y que toda tu casta! He cumplido con lo mandado, así que dame licencia para irme.

El mágico lo miró como un basilisco todo vendado y dice:

-Irte te irás, pero antes has de casar con una de mis hijas.

Llamaron a las hijas, las pusieron tapadas en tres sillas, sentadas iguales; sólo asomaban sus manos sobre las faldas.

Entró el mozo, miró las niñas sentadas, dio una vuelta alrededor… Reconoció a la menor, por aquel meñique de la herida. Pues va diciendo mientras las señala:

-Pues bien, ésta queda, ésta sale, ésta quiero. Háganse las bodas.

Pero, en la noche, Blancaflor le secretea:

-Hemos de huir, ellos han dispuesto matarnos. Vete a la cuadra, hay dos caballos. Uno es el Pensamiento, otro el Viento. Coge el caballo más flaco, no cojas el gordo, que somos perdidos. Guando él sale, escupe Blancaflor tres salivillas en la puerta.

El mozo, aturdido, escogió el caballo más gordo, que era el Viento, dejando el más flaco, que era el Pensamiento.
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-¡Ay, ay! ¡Por traer el Viento has dejado el Pensamiento! -gemía Blancaflor al ver llegar al mozo-. ¡Pobre de ti, pobre de mí, pobres de nosotros!; pero ahora hemos de irnos con el Viento, pues no hay tiempo que perder.

-¡Blancaflor! -llamó su padre en la noche.

-¡Síííí! -contestó la salivilla primera, mientras Blancaflor y el mozo huían a caballo del Viento.

-¡Blancaflor! -repitió el padre en la noche.

-¡Síííí! -contestó la salivilla segunda, mientras Blancaflor y el mozo huían en el Viento.

Al amanecer llamó:

-¡Blancaflooor!

La salivilla última contestó débilmente:

-¡Síííí!

La mujer del mágico desconfió, fue al dormitorio, descubriendo la huida.

Montó el mágico en el caballo flaco del Pensamiento. Por ser más veloz que el Viento, pronto los alcanzó.

-¡Pobre de ti, pobre de mí!; ya viene mi padre detrás de nosotros. Me convertiré en ermita, tú en ermitaño y sólo dirás: «A misa, a misa, a misa».

Y soltándose la cinta del pelo se transformó en ermita, y el mozo en ermitaño.

Llegó el mágico preguntando:

-Ermitaño, ¿ha visto a un hombre y a una mujer pasar por aquí?

Y el mozo convertido en ermitaño responde:

-A misa, a misa, a misa.

Dio media vuelta el mágico, que no le convencía tanta misa, y su mujer le dice:

-Te ha engañado otra vez tu hija; ella era la ermita, el otro el ermitaño; ¡vuelve a la carrera a por ellos!

Ya los vio llegar Blancaflor.

-Ahí viene mi padre, pero no vamos a ser perdidos. Me convertiré en huerto y tú en hortelano, y cuando te pregunte por un hombre y una mujer tú dices: a cuarto vendo las berzas, a cuarto.

Y tirando el peinecillo convirtiose en huerta, y él en hortelano. Ya llega el mágico preguntando:

-Hortelano, ¿ha visto a un hombre y una mujer pasar por aquí?

-¡A cuarto!, a cuarto vendo las berzas, ¡a cuarto!
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Dio la vuelta y su mujer:

-Te ha engañado otra vez tu hija, pero ahora iré yo y ya verás como no me engaña.

Guando Blancaflor vio llegar a la madre se lamentó.

-¡Ay, pobre de ti, pobre de mí! ¡Ay, a ella sí que no la engaño!

Y se soltó su pelo y lo echó atrás y lo hizo un río de sangre, largo, largo, que ellos no pudieron pasar.

Ya lo supo la madre:

-¡Mira, mira tú, cómo era ésta la que lo salvaba! Yo no puedo pasar, pero ¡olvidados os veréis antes de ser casados!

Y habiendo echado la maldición se volvió.

Anda que te andarás llegaron cerca de la ciudad y, volviéndose el joven a Blancaflor, dice:

-Espérame aquí, que iré a buscar un coche para entrar en la ciudad.

-¡Ay, ay -dijo Blancaflor-, que me olvidarás!

-Olvidar no olvido.
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-Me olvidarás, me olvidarás -repetía Blancaflor-. Escucha, toma esta varita, con ella vas alejando a todos, no dejes que ninguna mujer sea joven ni vieja te abrace, pues, si no, me olvidarás.

Llega el joven, pide el coche, todos quieren abrazarle, y él, cuidándose con la varita de por medio, hasta que el ama le abraza por detrás.

-¡Ay, querido, tanto tiempo! ¡Ay, querido!

Y así olvidó el coche que había pedido, cuanto le había pasado. Blancaflor, esperando. Todo, todo se le pasaba de la memoria. Entonces Blancaflor lo supo al momento:

-¡Olvidada, ya estoy olvidada! -lloraba la niña.

Vienen días, pasan días, y el mozo decidió casarse con otra dama del lugar. En el banquete de boda se presentó Blancaflor diciendo que sabía contar historias y juegos de magia para entretener a los invitados.

Blancaflor contó la historia de cómo un mozo que no quiere trabajar recibió riqueza de un mágico, y cómo fue al Castillo de Oro, y cómo Blancaflor le ayudó a encontrar el anillo, a preparar el pan y a domar el potro infernal.

El joven estaba cada vez más inquieto; pero no, no recordaba nada. Ella prosiguió contando cómo el mozo eligió por esposa a Blancaflor, que le había salvado, y cómo huyeron en el Viento perseguidos por el mago montado en el Pensamiento, y la ermita, la huerta, el río de sangre y cómo Blancaflor quedó sola y olvidada.

El joven estaba cada vez más pálido, pero que muy pálido; entonces ella moja el dedo en su salivilla y se lo pone en la frente. Como un relámpago el joven, saltando, dice:

-¡Tú eres Blancaflor, tú eres mi esposa!

Así que se casaron, vivieron felices, y comieron perdices, y a mí no me dieron nada.
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Cuento tradicional y versión de autor


El cuento de la hormiguita (la mariposita, la cucarachita, o ratita presumida)

Este cuento es uno de los más populares en la Península y en Iberoamérica, para niños pequeños. La historia, simplísima (encuentro de una moneda, compra de polvos, paso de pretendientes a casarse con la hormiguita, elección de pretendiente, casamiento, descuido y muerte del esposo, lamento de la hormiguita), tiene unos elementos formulísticos muy notorios a un nivel verbal, y, con Espinosa, lo clasificamos como cuento de animales y acumulativo.

En todas las versiones aparece el personaje pequeño, limpio, coqueto, pero hacendoso, mujer de una casa de limpiar y limpiar, que decide embellecerse y buscar pareja, como inversión segura. Es una visión diminuta, cotidiana, de barrer, limpiar, casarse, ir al mercado, a misa, cocinar, dejar recados, enviudar, llorar. En este mundo cercano y familiar, sólo puede entrar lo pequeño, como al corazón de la hormiguita, el ratón Pérez, después de mucho asustarse y espantarse de otros pretendientes excesivamente ruidosos.

La hormiguita es una niña de juicio y razón. El soliloquio del personaje -¿qué haré…, qué no haré?-, al encontrarse la moneda, es un razonamiento de previsión. Difiere de las versiones de Fernán Caballero (F. C), Elena Fortún (E. F.) y Antoniorrobles (A.), por su ironía, la publicada en la Colección Calleja (C.). Esta hormiguita es una mujer calculadora, es una mujer de capital «de sesenta abriles», «sin escrúpulos de conciencia», que toma la iniciativa de proponer el casamiento-inversión.
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En las distintas versiones del cuento, la elección del novio varía desde la breve enumeración de F. C. («lo propio sucedió con un perro que ladró, un gato que maulló, un cochino que gruñó, un gallo que cacareó») a la presentación dialogada y reiterada (E. F., C.-A.). La presentación formulística de los personajes es importante para la retención y memorización del diálogo. La visualización de los personajes está dada por la reiteración de las preguntas y la diversificación de las respuestas onomatopéyicas; en la tonalidad y timbre de las voces-personajes. En la versión de A., esta visualización está ampliada por la caracterización en imágenes simples y plásticas (el gato de ojos verdes y gafas rojas, el ratón Pérez en patines).

La muerte del ratón está presentada con diversos grados de intensidad en una graduación de cuatro notas (E. F.), subiendo en F. C, y ampliada a tragedia forte en C.

La versión de Antoniorrobles se aparta, estableciendo un suspense de duda («¿muerto quizás? No, no lo sabemos todavía»).

El lamento final claramente formulístico es breve cancioncilla en C, reiteración en E. F., y acumulativo en F. C. En A., el ritmo acumulativo se interfiere por la explicación («siguieron hablando en aleluyas que, aunque versos malos, en aquella región eran signo de sentimiento»). La acumulación en este cuento cumple una función de intensificación del lamento, estableciendo una duración del dolor (largo-breve). La versión de A., coherente con su idea de aligerar de cualquier crueldad los cuentos, suprime el desenlace fatal, por un salvamento del ratón, alegre y disparatado, de dibujos animados, y con final feliz.

En la versión de C. es visible el cuento instructivo moralizante, su final no ofrece dudas: «Este cuento enseña a los niños a no ser curiosos y a no faltar a lo que se les manda por medio de padres y maestros».

Creemos se evidencian en estas cuatro versiones el texto oral para contar (F. C. y E. F.); el texto escrito de leer y oír (A.), y el texto con intención instructiva (C).
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28. La hormiguita
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Había una vez una hormiguita tan primorosa, tan concentrada, tan hacendosa, que era un encanto. Un día que estaba barriendo la puerta de su casa se halló un ochavito. Dijo para sí: «¿Qué haré con este ochavito? ¿Compraré piñones? No, que no los puedo partir. ¿Compraré merengues? No, que es una golosina». Pensolo más y se fue a una tienda, donde compró un poco de arrebol, se lavó, se peinó, se aderezó, se puso colorete y se sentó en la ventana. Ya se ve; como que estaba tan acicalada y tan bonita, todo el que pasaba se enamoraba de ella. Pasó un toro y le dijo:

-Hormiguita, ¿te quieres casar conmigo?

-¿Y cómo me enamorarás? -respondió la hormiguita.

El toro se puso a rugir; la hormiga se tapó los oídos con ambas patas.

-Sigue tu camino -le dijo al toro-, que me asustas, me asombras y me espantas.

Y lo propio sucedió con un perro que ladró, un gato que maulló, un cochino que gruñó, un gallo que cacareó. Todos causaban alejamiento a la hormiguita; ninguno se ganó su voluntad, hasta que pasó un ratonpérez, que la supo enamorar tan fina y delicadamente, que la hormiguita le dio su manita negra. Vivían como tortolitos, y tan felices, que de eso no se ha visto desde que el mundo es mundo.

Quiso la mala suerte que un día fuese la hormiguita sola a misa, después de poner la olla, que dejó al cuidado de ratonpérez, advirtiéndole, como tan prudente que era, que no menease la olla con la cuchara chica, sino con el cucharón; pero el ratonpérez hizo, por su mal, lo contrario de lo que le dijo su mujer: cogió la cuchara chica para menear la olla, y así fue que sucedió lo que ella había previsto. Ratonpérez, con su torpeza, se cayó en la olla, como en un pozo, y allí murió ahogado.

-189 

Al volver la hormiguita a su casa, llamó a la puerta. Nadie respondió ni vino a abrir. Entonces se fue a casa de una vecina para que la dejase entrar por el tejado. Pero la vecina no quiso, y tuvo que mandar por el cerrajero que le descerrajase la puerta. Fuese la hormiguita en derechura a la cocina; miró la olla, y allí estaba, ¡qué dolor!, el ratonpérez ahogado, dando vueltas sobre el caldo que hervía. La hormiguita se echó a llorar amargamente. Vino el pájaro y le dijo:

-¿Por qué lloras?

Ella respondió:

-Porque ratonpérez se cayó en la olla.

-Pues yo, pajarito, me corto el piquito.

Vino la paloma y le dijo:

-¿Por qué, pajarito, te has cortado el pico?

-Porque ratonpérez se cayó en la olla, y que la hormiguita lo siente y lo llora.

-Pues yo, la paloma, me corto la cola.

Dijo el palomar:

-¿Por qué tú, paloma, cortaste tu cola?

-Porque ratonpérez se cayó en la olla; y que la hormiguita lo siente y lo llora; y que el pajarito cortó su piquito; y yo, la paloma, me corto la cola.

-Pues yo, palomar, voime a derribar.

Dijo la fuente clara:

-¿Por qué, palomar, vaste a derribar?

-Porque el ratonpérez se cayó en la olla; y que la hormiguita lo siente y lo llora; y que el pajarito cortó su piquito; y que la paloma se corta la cola; y yo, palomar, voime a derribar.

-Pues yo, fuente clara, me pongo a llorar.

Vino la infanta y dijo:

-¿Por qué, fuente clara, te has puesto a llorar?

-Porque ratonpérez se cayó en la olla; y que la hormiguita lo siente y lo llora; y que el pajarito se cortó el piquito; y que la paloma se corta la cola; y que el palomar fuese a derribar, y yo, fuente clara, me pongo a llorar.

-Pues yo, que soy infanta, romperé mi cántara.

Y yo, que lo cuento, acabo en lamento, porque el ratonpérez se cayó en la olla, ¡y que la hormiguita lo siente y lo llora!

Fernán Caballero
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29. La hormiguita
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En cierta ocasión, una hormiguita barría con todo esmero la puerta de su casa, que era un agujerito, practicado en las inmediaciones de un camino que conducía a ciudad populosa.

Barriendo, barriendo, se encontró una moneda pequeña que, sin duda, era un céntimo. Claramente conoció la hormiga por el olfato que aquel centimito había pertenecido a otro individuo de su misma especie, raza y condición, aunque de distinta tribu, porque las hormigas exhalan de su cuerpo unas emanaciones olorosas que les sirven para distinguirse y reconocerse mutuamente.

Pero ¿adonde podía nuestra hormiguita buscar a la dueña del céntimo encontrado?

Sin escrúpulo de conciencia, la hormiguita creyó que podía guardarse la moneda, y así lo hizo.

Y comenzaron las cavilaciones.

-¿En qué emplearé este capital para que me produzca grandes utilidades? -se decía-. Guando somos pobres creemos que todo depende del trabajo manual; pero cuando somos ricos, vemos que también la riqueza es importante y que necesita una buena dirección.

Después de largas meditaciones, la hormiguita se dijo:

-¿Pondré un taller para enriquecerme pronto? No, porque me incomodará el ruido. ¿Pondré una casa de préstamos para cobrar como los hombres el 60 por 100 de interés? No, que mi raza no es de prestamistas ni de usureros. ¿Pondré un puestecito de granos y hortalizas? -191 No, porque vendrán las cigarras y los zánganos y me comprarán al fiado, con propósito de no pagarme nunca.

En estas cavilaciones pasó el verano entero, sin saber qué ocupaciones emprender con su dinero.

Al fin tomó una resolución importante. Decidió gastar el céntimo en pomada olorosa, peinarse con mucho cuidado y buscar un novio para casarse.

Se puso en las antenas unas hermosas peinetas de plomo y en la cabeza un sombrero con grandes plumas; diose polvos de arroz en la cara, se puso una manteleta entre clara y entre yema, una faldita de percal planchada, se miró al espejo y se encontró muy hermosa para sus sesenta abriles.

Nuestra hormiga, peinada y perfumada, se situó en la puerta de su agujero, es decir, de su vivienda, y esperó para ver si de los transeúntes merecía alguno su elección.

-¿Con quién me casaré? -se preguntaba-. ¿Será con un banquero? ¿Será con un duque? ¿Acaso con un marqués? ¿Quizá con un conde? ¿Será un general? ¿Será un trompeta?

Mientras esto pensaba, todo se la volvía dar vueltas al centimito en su faltriquera, como si temiese que la robasen.

-La verdad es -decía- que con un céntimo y ropa limpia se puede recorrer el mundo y sobrar dinero para la vuelta.

Pasó a poco una manada de cabras, entre las cuales se destacaba un cabrito de gallarda presencia.

-¡Cabrito! -le preguntó la hormiga-, ¿querrías casarte conmigo?

-Sí -le contestó el cabrito.

-Y ¿de qué manera me hablarás de noche?

-Bé…

-¡Ay! No, que me asustarás.

Y pasó un rebaño de ovejas y carneros, y preguntó a uno de éstos, de rizada y hermosa lana blanca:

-¿Te quieres casar conmigo, carnerito?

-Sí.

-¿Y cómo me hablarás de noche?
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-Mééé.

-¡Ay! No, que me asustarás.

Pasó una bandada de saltamontes, y al que iba delante de todos preguntó la hormiga:

-¡Cigarroncito! ¿Quieres casarte conmigo?

-Sí -le respondió.

-Y ¿cómo me hablarás de noche?

-Ruch… -produjo el saltamontes con sus alas.

-¡Ay! No, que me asustarás.

Y pasó un grillo, que ansiosamente buscaba dónde ocultarse.

-¡Grillito! -le dijo la hormiga-, ¿te quieres casar conmigo?

-Sí.

-¿Y de qué manera me hablarás de noche?

-¡Ri!, ¡ri!, ¡ri!

-¡Ay! No, que me asustarás.

Entonces vio un ratón, de puntiagudo hocico, de chispeantes ojos negros, de movedizas orejas, de cuerpo muy pequeño, de patitas muy ligeras y de rabo larguísimo; el ratón se paseaba, o más bien corría por la carretera próxima.

-Ratoncito, escucha tres palabras: ¿Quieres casarte conmigo?

-Sí.

-¿Y qué me dirás de noche?

-I, i, i.

-Pues me conviene: arreglaremos nuestros asuntos, buscaremos nuestra casa, llevaremos a ella nuestros bienes, celebraremos nuestro contrato matrimonial y festejaremos nuestra boda, en compañía de nuestros parientes, amigos y conocidos.

La hormiga y el ratón se prometieron fidelidad y cariño; se casaron y se establecieron en una casita que estaba situada debajo de un corpulento árbol.

Dos días habían transcurrido, cuando a la hormiguita se le ocurrió ir al pueblo para enterarse del precio del trigo, porque ella tenía de ese cereal un gran montón, formado grano a grano.

-Escucha -dijo la hormiguita a su esposo-; yo me voy al pueblo y dejo puesta la olla con la verdura en el fogón: si hierve la meneas, pero no con la cuchara chica, sino con la cuchara grande.

Al cabo de algunas horas volvió a su hogar la hormiguita, y se extrañó mucho de no hallar en la puerta a su marido. ¡Y eso que le traía como regalo una cortecita de queso!

-193 

Pero más le sorprendió encontrar tapiada por dentro la entrada. «Sin duda -pensó la hormiga- mi ratoncito habrá tenido necesidad de ir a la cocina para menear la verdura y ha cerrado por dentro la puerta de la casa para evitar sorpresas».

Y llamó, y volvió a llamar con más fuerzas; pero nada oía ni nadie acudía.

Entonces la hormiga pidió permiso a una comadre suya, que vivía en la casa inmediata, para pasar por el tejado hasta su casa; el corazón le anunciaba una horrible desgracia.

Y exclamaba:

¿Dónde estás, mi ratoncito, 

dónde estás que no te veo? 

¿Por qué no templas mi angustia 

y no calmas mi deseo? 



Con miles trabajos la hormiguita, subiendo, trepando, cayendo y tropezando, pudo por fin llegar hasta el corral de su casa.

-Ratoncito, ratón mío -iba diciendo y no obtenía respuesta.

Llegó a la cocina; ¡oh terrible desgracia! El rabo del ratoncito se asomaba por la boca de la olla.

-Todo lo comprendo ahora -exclamó la hormiguita-; meneó con la cuchara chica y se cayó dentro.

Y las lágrimas inundaron sus antenas.

Mucho tiempo después, todavía la vecindad de la hormiga oyó a ésta exclamar entre llantos y lloros:

Mi ratoncito 

se cayó en la olla, 

y su hormiguita 

lo siente llorar. 



Este cuento enseña a los niños a no ser curiosos y a no faltar a lo que se les manda por medio de sus padres y maestros.

Calleja
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30. La mariposita

Esta era una mariposita que estaba barriendo el portal y se encontró un centavito.

-¿Qué me compraré? ¿Qué me compraré? ¿Me compraré caramelos? ¡Ay, no; que me llamarán golosa! ¿Me compraré un vestidito? ¡Ay, no, no; que me llamarán presumida! Me compraré una cintita y me la pondré en la cabeza.

Y la mariposita se compró una cintita de seda y se hizo un moño en el cabello.

Y pasó por allí un perrito:

-Mariposita, ¡qué linda estás!

-Hago bien, que tú no me lo das.

-¿Te quieres casar conmigo?

-¿Qué harás por la noche?

-¡Guau, guau, guau!

-¡Ay no, no; que me asustarás!

Y pasó por allí el gallito.

-Mariposita, ¡qué linda estás!

-Hago bien, que tú no me lo das.

-¿Te quieres casar conmigo?

-¿Qué harás por la noche?

-¡Quiquiriquí! ¡Quiquiriquí!

-¡Ay no, no; que me asustarás!

Y pasó por allí el gatito.

-Mariposita, ¡qué linda estás!

-Hago bien, que tú no me lo das.

-¿Te quieres casar conmigo?

-¿Qué harás por la noche?

-¡Miau, miau, miarramiau!

-¡Ay no, no; que me asustarás!

Y pasó por allí el ratoncito Pérez.

-Mariposita, ¡qué linda estás!

-Hago bien, que tú no me lo das.

-¿Te quieres casar conmigo?

-¿Qué harás por la noche?

-¡Dormir y callar! ¡Dormir y callar!

Y la mariposita se casó con el ratoncito Pérez.
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Al otro día, la mariposita se marchó al mercado y dijo al ratoncito Pérez:

-Ratoncito Pérez, cuida de la olla, y no espumes el caldo con la cuchara pequeña, sino con la cuchara grande, porque si no lo haces así te caerás dentro.

Pero el ratoncito Pérez espumó el caldo con la cuchara pequeña y se cayó dentro de la olla.

Y cuando volvió del mercado la mariposita, sólo asomaba el rabo del ratoncito Pérez por fuera de la olla.

La mariposita escurrió el caldo y vertió los garbanzos en la cacerola, y entre ellos estaba el ratoncito Pérez, que se había cocido.

¡El ratoncito Pérez se cayó en la olla! ¡Y la mariposita le canta y le llora! ¡El ratoncito Pérez se cayó en la olla! ¡Y la mariposita le canta y le llora! ¡Le canta y le llora!

Elena Fortún

[image: ]
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31. Muchos a adorarla son, pero ella elige al ratón

[image: ]
Pues, señor, era una vez una cucarachita llamada Mondinga, que vivía en una casita muy bonita y muy chiquirritita, que ella se cuidaba de tener muy limpia.

Un día, en su afán de limpiar y limpiar, se puso a barrer la acera a la puerta de su hogar, y viendo una cosa redonda que salía rodando, la recogió y se encontró con que se trataba de un centavito.

Lo tomó en la mano, lo miró muy contenta y exclamó:

-¿Qué compraré con él? Si compro pan, se me acabará; si compro dulce, me lo comeré inmediatamente; si compro tocino, puede hacerme daño. ¿Qué compraré…?

Pensando, pensando, se fue a hacer la pregunta ante el espejo, y al verse tan morenita se dijo:

-¡Ya sé lo que voy a comprarme!

Guardó el centavito en su bolsa y en la cercana tienda pidió un centavito de blancos polvos para la cara. Se lo vendieron, regresó a su casita, y, empolvándose la faz, la verdad es que se encontró muy guapetona; así es que, entre presumida y cansada de las faenas del día, se sentó a la ventana para ver quién pasaba, y también para que la vieran a ella; porque, para eso, se puso a abanicarse entre unas macetas floridas de rosas y claveles.

En esto pasó un toro andando en dos patas con su elegante sombrero hongo muy bien colocado entre los cuernos; y al verla se acercó a la ventana, se quitó el sombrero y le dijo:

-Cucarachita Mondinga, ¿te quieres casar conmigo?
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Le gustó su figura; pero se le ocurrió preguntarle:

-¿Qué dirás para enamorarme?

-¡Muuuuuh! -exclamó el toro.

-¡Ay, qué horror! -replicó Mondinga-; ese ruido me espanta y me asusta. ¡No, no, no! No quiero casarme contigo.

El toro, entonces, se marchó lleno de tristeza. Pero al poco rato pasó un perro vestido a cuadros y fumando en pipa, que, enamorado de la presencia de Mondinga, le dijo desde la acera:

-Cucarachita bonita, ¿te quieres casar conmigo?

No la pareció mal; los perros son leales y guardadores de la casa; por eso le preguntó:

-¿Qué me dirás para enamorarme?

-¡Guau, guau!, -exclamó él.

-¡Ay, qué horror! -replicó Mondinga-; ese ruido me espanta y me asusta. ¡No, no, no! No quiero casarme contigo.

Entonces el perro se marchó con el rabo entre las piernas. ¡Ah!, pero a los pocos minutos pasó un gallo que debía ser militar de su raza, porque parecía que llevaba condecoraciones en el pecho y, además, dos magníficas espuelas… o espolones.

-Cucarachita chiquita y linda, ¿te quieres casar conmigo?

¡Oh, qué bonito sería, con tantas plumas y colores! Entonces le preguntó:

-¿Qué me dirás para enamorarme?

-¡Quiquiriquí! -cantó el gallo, con enorme gallardía.

-¡Ay, qué horror! ¡Ese ruido me espanta y me asusta! ¡No, no, no! No quiero casarme contigo.

Entonces el gallo siguió su camino con la cresta ladeada por su tristeza. Pero pasó después por enfrente un hermoso gato de ojos verdes, con gafas rojas, y al verla se sintió enamorado.

-Hermosísima cucarachita -le dijo-; dime: ¿te quieres casar conmigo?

Mucho le gustaba su aspecto de sabio; pero le preguntó:

-¿Qué me dirás para enamorarme?

Y el gato respondió:

-Miau, miau.

-¡Ay, qué horror! -exclamó la cucarachita Mondinga-. Ese ruido me espanta y me asusta. ¡No, no, no! No me casaré contigo.

Y entonces, el gato de los ojos verdes hizo como el gallo, el perro y el toro; desapareció calladamente con angustioso aire de tristeza.
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Por fin pasó un ratón. ¡He aquí al ratoncito llamado Pérez, rodando con sus dos patines, y al aire su largo y elegante rabito! Pero al ver a la cucarachita tan guapa hizo que sus ruedecillas girasen y, acercándose a la ventana, exclamó:

-Cucarachita Mondinga, ¿te quieres casar conmigo?

Inmediatamente, la misma pregunta:

-¿Qué me dirás para enamorarme?

-¡Iiiiih! ¡Iiiiih!… -respondió el ratón con un ruidito suave y dulce.

-Me encanta. ¡Oh, qué linda voz! -exclamó ella jubilosa- ¡Sí, sí! ¡Nos casaremos!

Y se casaron, efectivamente A la boda fueron todos sus amigos: los grillos, las ratas, las cigarras, las luciérnagas, los murciélagos y las arañas, que tejieron lindas telas para la novia.

¡Gran banquete el día de la boda, en la despensa de los señores donde vivía el ratoncito Pérez!…

Se instalaron luego felices en el hogar de la novia, y la cucarachita no hacía más que pensar de esta manera:

«¡Todo esto se lo debo al centavito de polvos blancos, que me compré! ¡Gracias a aquel encuentro soy, con mi esposo, la cucaracha más afortunada del mundo!»

Además, cada vez le parecía más guapo el ratón Pérez: su cola más elegante y larga, más brillantes los ojos negros, más aterciopelado el pelo, más ilustres sus bigotes…

Sucedió que todos los domingos se iba a rezar la cucarachita a su templo, y, al marcharse, dijo a su esposo cierta mañana, cuando aún estaba medio dormido:

-He dejado la olla de la comida en la lumbre; ten cuidado de que no se queme; pero no se te ocurra dar vueltas al guiso con la cuchara chica, que es peligroso; así es que ahí te dejo el cucharón.

Dicho lo cual, ella se fue y él siguió durmiendo.

Al cabo de un rato despertó al ratón el olor del guiso, que se estaba quemando. Entre sueños se levantó precipitadamente, retiró la olla del fuego y fue a moverlo para que no se pegase al fondo, pero se olvidó de la recomendación de su esposa, y como intentó dar vueltas al guiso con la cuchara pequeña desde el borde de la olla, no alcanzó bien y ¡zas!, se cayó a la salsa; y en la olla se quedó completamente inmóvil y sin sentido. ¿Muerto quizá? No, no lo sabemos todavía. De todas maneras, ¡pobrecito ratón Pérez!
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Regresó del templo doña Mondinga, vio que la olla estaba retirada del fuego y que Pérez no estaba en el lecho y supuso que habría salido a dar una vuelta a la calle. Entonces estuvo arreglando su casa, zurció sus medias, puso nuevos adornos a sus sombreros, y como el esposo no regresaba, decidió ponerse a comer solita; cosa que no le era grata, porque era la primera vez que le pasaba en su matrimonio. Mas he aquí que en el momento de meter la cuchara en la olla, dio un grito que se oyó en toda la vecindad.

Lo oyó un pajarito y se acercó a preguntar:

-¿Qué te sucede?

-¡Qué horror! ¡Que mi esposo amado, en el guiso ha muerto ahogado!

-¿Qué sucede? -preguntó una paloma que también lo oyó.

Y el pájaro le dijo, también un poco en verso:

-Pues que el ratón Pérez se cayó en la olla, y su cucarachita le gime y le llora. Y yo, pajarito, me corto el piquito.

-¡Ah!, pues yo, paloma, la cola me corto; y no creas que es broma.

Y los dos, en señal de luto, se cortaron un poquito del pico y de la cola, y siguieron hablando en aleluya; que, aunque eran versos malos, en aquella región era signo de sentimiento.

Pasaba entonces una linda infanta, hija de un rey destronado, que en aquel momento iba con su cántaro a por agua, y al oír los llantos preguntó:

-¿Qué sucede?

Y la fuente respondió con el ruido mismo de su chorro; pero siempre un poco con verso:

-Pues que el ratón Pérez se cayó a la olla, y cucarachita lo gime y lo llora; y ese pajarito se cortó el piquito, y aquella paloma se cortó la cola; y yo, fuente clara, me pongo a llorar.

-Entonces la infanta, ni ríe ni canta -y diciendo la niña estas palabras, dejó caer el cántaro al suelo, haciéndole mil pedazos.

Al oír tal estrépito y los tristes lamentos, el señor lorito se acercó a ver lo que pasaba, y en seguida se llegó en un vuelo a los bomberos y les dijo:

-¡Vengan los valientes, que éste es un suceso de los más urgentes!

Llegaron los bomberos al galope de doce borriquitos, y aplicando la manguera a la boca del ratón, dieron vueltas al manubrio al revés, no para echar agua como en los incendios, sino para sacarle toda la salsa que se le había metido dentro durante las tres horas que estuvo en la olla.
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Al poco rato empezó a mover los ojillos… Luego se le vio mover las cuatro patitas… Y al fin vieron todos cómo sonreía feliz.

El caso es que al domingo siguiente se celebró su salvamento con otro banquete, cuyo menú se componía de seis manjares; a saber: primero, queso; segundo, queso; tercero, queso mezclado con un poquito de queso…, y así sucesivamente. Pero como la cucarachita Mondinga y el ratón Pérez volvieron a ser felices, colorín, colorado, este cuento se ha acabado.

Antoniorrobles
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Procedencia de los cuentos


Cuentos mínimos

·

1. Boletín Acción Educativa, núm. 13.

Informante: Anselma Maroto (59 años), Las Ramblas (Córdoba).

Recogido por Federico Martín. Madrid, 1981.

2. Boletín Acción Educativa, núm. 13.

Informante: Pedro Ruiz (62 años), Chinchón (Madrid).

Recogido por Federico Martín, Madrid, 1981.

3. Colec. Ana Pelegrín.

Informante: Gloria Martínez (33 años), Chillaron (Cuenca).

Recogido por Ana Pelegrín (1981).

4. Colec. Ana Pelegrín.

Informante: Concepción Muñoz (67 años), Belmez (Córdoba).

Recogido por Olga Segurola (1978).

5. Colec. Fingoy.

6. Publicado por Rafael Jijena Sánchez, Don Meñique, Hachette, Buenos Aires, 1960 (pág. 28).

7. Colec. Ana Pelegrín.

Informante: Martina Martín (34 años), Béjar (Salamanca).

Recogido por Ana Pelegrín, Madrid, 1981.
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8. Colec. Ana Pelegrín.

Informante: Eva, Santander.

Recogido por Ana Pelegrín. Escuela de Verano, Madrid, 1978.

9. Colec. Ana Pelegrín.

Informante: Concepción Muñoz (67 años), Belmez (Córdoba).

Recogido por Olga Segurola (1978).

10. Colec. Ana Pelegrín.

Informante: M.ª Dolores Fernández Fernández (32 años), Lugo.

Recogido por M.ª Dolores Fernández Fernández (1978).

11. Colec. Ana Pelegrín.

Informante: José (64 años), Cáceres.

Recogido por Celia (1980).

12. Colec. Ana Pelegrín.

Informante: Francisco (40 años), Cáceres.

Recogido por Celia (1980).

13. Colec. Ana Pelegrín.

Informante: Laura Laliena Andreu, Huesca.

Recogido por Laura Laliena Andreu (1979).

14. Colec. Ana Pelegrín.

Informante: Marisol, Ávila.

Recogido por Ana Pelegrín, Alcalá de Henares, Madrid, 1980.

15. Colec. Ana Pelegrín.

Informantes: Curso de Maestros, Santa Cruz de Tenerife.

Recogido por Ana Pelegrín (1979).


Cuentos acumulativos

16. Colec. Ana Pelegrín.

Tradición familiar, Jujuy (Argentina).

17. Publicado por M.ª Luisa Canalleda, Cuentos populares asturianos, Ayalga Ediciones, Gijón, 1978. Versión de Ana Pelegrín (pág. 41).

18. Procedencia de Calatañazor (Soria).

Publicado por Aurelio Espinosa, Cuentos populares de tradición oral, Stanford University. 1926 (tomo III, págs. 514-515).

19. Cuenca. Versión de Marta Mata.

Publicado por Sara Cone Bryant, Nova Terra (pág. 134).

Cuentos de animales

20. Chiclana (Cádiz).

Publicado por Arcadio de Larrea Palacín. Cuentos gaditanos, C.S.I.C., Madrid, 1959 (páginas 196 a 199).

21. Zamora.

Publicado por Aurelio Espinosa, ob. cit.

22. Colec. Ana Pelegrín.

Tradición familiar, Jujuy (Argentina).

23. Azcoitia (Guipúzcoa).

Publicada por J. M. Barandiarán, El mundo en la mente popular vasca, Auñamendi, San Sebastián, 1972 (pág. 133).

24. (El pollito de la mazorquita de oro), Córdoba. Aurelio Espinosa, ob. cit.
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Cuentos maravillosos

25. Sanabria (Zamora).

Informantes: Ana y Belén Velasco Rodríguez (13-11 años).

Recogido y versión de Ana Pelegrín (1981).

26. Encuesta julio 1981, Cátedra Seminario Menéndez Pidal (CSMP).

Informante: Rafaela Crespo (73 años), Calzada de la Valdería.

Recogido por A. González, A. Pelegrín, M. Trapero y A. Vian, julio 1981. Versión de Ana Pelegrín.

27. Informante: Justo Martínez (83 años), Cangas de Narcea (Asturias).

Recogido por A. Beltrán, A. Vian, J. Juaristi y A. Cid, julio 1981. Versión de Ana Pelegrín.


Versiones de «La hormiguita»

28. Publicado por Fernán Caballero, Cuentos de encantamiento, editado por El Magisterio Español, Madrid, 1978 (págs. 31, 32 y 33).

29. Publicado por Saturnino Calleja, «Juguetes instructivos». Reedición de José Olañeta, editor, 1980 (Estuche I).

30. Publicado por Elena Fortún, Pues señor…, edita Elefort, Buenos Aires, 1941 (pág. 41).

31. Publicado por Antoniorrobles, Rompetacones y 100 cuentos más, editado por la Secretaría de Educación Pública, México, 1964 (tomo III).

Procedencia de ilustraciones

Páginas 

15 Editorial Hernando Madrid, S. A. Viñeta del Pliego de aleluyas «Escenas Matritenses». 

21 y 44 Apeles Mestre. Grabado para Cuentos de Andersen (1881). 

22 José Zamora. Cuento de Calleja en Colores (1922). 

24 y 190 Cuentos de Calleja (1981). 

26 Rafael Penagos, Cuentos Clásicos de Calleja (1922). 

28-29 Joan Vila (1909), en Bibliografía del libro infantil en Catalán, Teresa Rovira. 

35 Salvador Bartolozzi, Chapete quiere ser héroe de cuento, Calleja (1923). 

36 Arthur Rackman. Cuentos de Andersen, Edit. Juventud (¿1934?). 

54 Lola Anglada, En Peret (1928). 

64 Julián Bastinos. Grabado. Cuentos del hogar de T. Baró (1865). 

83 Carlos Berastegui (1981). 

105 José Zamora, Cuentos Clásicos de Calleja (1922). 

188 Lola Anglada, Lectures d'infants (¿1930?). 
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